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— Aa. — 


Nuestro país 


te 


Cuadros descriptivos del Uruguay 
por i 


Autores nacionales y extranjeros 


COMPILACIÓN 
de 


ORESTES ARAÚJO 


Con un preámbulo del Dr. D. JOAQUÍN CANABAL, Presidente 
de la Liga Patriótica de Enseñanza 


MONTEVIDEO 
DORNALECHE Y REYES, IMPRESORES. 
Calle 18 de Julio, 77 y 79 
1895. 


al 


Al público. 


Pugnando por dar ejecución á los co- 
metidos que se impusieron á la Liga P. 
de Enseñanza al fundarla, y luchando 
con contrariedades provenientes de la 
crisis económica por que atraviesa el 
país, y de otras varias que le son and- 
logas, la Institución ha ido realizando 
paulatinamente, en parte 6 en todo, algu- 
nos de aquellos cometidos, y entre ellos 
ensaya hoy el de editar una obra be- 
néfica para el país y esencialmente li- 
gada á la enseñanza. 

Nuestro PAÍS será una pequeña en- 
arclopedia, que permitirá conocer mucho 
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que se sabe y mucho que se ignora, que 
podrá difundir ese conocimiento en las 
diversas esferas sociales por medio de 
la lectura amena y agradable, y por la 
variedad de temas y de estilos, tan útil 
para el estudio como para el solax. 

Merced á la desinteresada cooperación 
del señor don Orestes Araújo, y ú la 
buena voluntad de los autores, la Liga 
puede iniciar un trabajo proficuo para 
los fines que persigue, y st sus medios 
de existencia se lo permiten, podrá con- 
tinuar en adelante la obra que inau-. 
gura con el presente libro. 

Corresponde ahora que por el carác- 
ter y el valor intrinseco de la obra, asi 
como por los fines que se propone la Ins- 
titución que la edita, el público preste 
á una y otra la protección á que ellas 
tienen derecho. 


JOAQUÍN CANABAL. 


Montevideo, 25 de Mayo de 1895. 


De paso por el fuerte de 


Santa Teresa. 


Las exigencias crecientes de una 
ciudad que se transforma al impulso 
de la fuerza ciclópea del progreso, han 
ido convirtiendo poco á poco en inú- 
tiles y ridículas antiguallas muchas de 
las construcciones del tiempo colonial, 
que por falta de solidez no han teni- 
do su existencia asegurada para siem- 
pre, 6 que por su situación 6 primi- 
tivo objeto, han resultado incompatibles 
con las necesidades de la época sobre- 
venida. Y cuando el veredicto de la 
opinión se ha pronunciado por el de- 
rrumbe, ha tenido la piqueta del obrero 
que demoler en una semana lo que fué 


1. 
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la tarea paciente y laboriosa de algu- 
nos lustros. 

Así, después del templo de San Fran- 
cisco, ha visto Montevideo desaparecer 
estos últimos años la antigua Ciuda- 
dela, el fuerte de San José, y el anti- 
guo fuerte conocido como Casa de Go- 
bierno. 

Para los viejos, todos estos edificios 
tienen, su interminable leyenda, y es- 
tán vinculados á cuentos y tradiciones 
que rara vez recoge la pluma discreta 
y sesuda del historiador ; pero que cau- 
tivados por el creciente movimiento de 
la relación, escuchan en las largas no- 
ches del invierno, los nietos y biznie- 
tos del octogenario, que los deleita 
“arrancando 4 ese archivo viviente que 
llora en su cerebro, los secretos y epi- 
sodios de segundo término, en el vasto 
cuadro de los interesantes sucesos del 
pasado. 

El templo de San Francisco les re- 
cuerda, entre mil cosas, aquel lego de 
Otorgués que las mujeres tildadas de 
godas tenían que saludar á la salida 
de la misa con un ósculo, que por no : 
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imprimirse en la mejilla ni en la mano, 
no indico ahora dónde era que habían 
de darlo, prefiriendo, por mi parte, que 
quien quiera conocer la localidad en 
que tal ósculo se daba, la busque por 
alguna página de Mitre, en su Histo- 
ría de Belgrano, como que es ahí donde 
he leído la anécdota, si bien después 
de haberla oído con otras menos ori- 
ginales, de los labios seniles de un 
amigo fecundísimo en este género de 
reminiscencias históricas, é infatigable 
propagandista de la que él supone la 
verdadera ortografía del apellido de 
Otorgués. No admite la primera O, que 
supone demás, sosteniendo que el gober- 
nador de Montevideo que conoció en 
1815 se llamaba Torgués, y no de otra 
manera. 

La Ciudadela es también fuente ina- 
gotable de interesantes episodios en 
esa familia de viejos, laudatores tempo- 
ris acti, que se solazan con miradas 
retrospectivas y paralelos, para persua- 
dirse de que en los tiempos de su juven- 
tud las cosas no andaban tan mal como 
ahora, siquiera juzguen que tampoco 
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anduvieran muy bien. Con la Ciuda- 
dela empiezan y no concluyen, desde 
las hazañas de Huidobro y Arce en 
brega con los ingleses, hasta la contra- 
rrevolución del teniente Lazaeta en los 
comienzos de la lucha civil. Lo mismo 
les pasa, en materia de evocaciones, 
con los demás edificios coloniales que 
han venido cayendo, vencidos por la 
edad los unos, por el cumplimiento de 
su misión los otros. 

Pero para los que, sin ser niños, tie- 
nen todavía mucho gusto en poder lla- 
marse con justicia jóvenes, la leyenda 
de los tiempos que han alcanzado es 
por demás prosaica, vulgar é insípida. 

«San Francisco» lo han conocido sin 
frailes de la orden: una iglesia ruinosa 
y semidesierta; como que los devotos 
franciscanos, cumpliendo cariñosos y 
sacratísimos deberes para con sus res- 
pectivas humanidades, abandonaron el 
convento anexo al templo, en las proxi- 
midades de que la techumbre se les 
pusiese de solideo 6 capuchón; por todo 
lo cual, con bastante anterioridad á que 
la iglesia se convirtiese en Bolsa de 
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Comercio, ya el convento, con positiva 
ventaja para el vecindario y la moral 
de las costumbres, se vió reemplazado 
por algunas casas de familia. 

Á la Ciudadela no la han visto como 
teatro de más heroicidades que las que 
puede prometer un mercado bien sur- 
tido: las victorias sangrientas de Po- 
phan y Auchmuty, sustituídas por los 
triunfos incruentos de los hijos de Ita- 
lia, en lucha leal con los compradores 
de carne y legumbres. Sie transit glo- 
ria mundi. 

Al fuerte de San José nunca lo vie- 
ron descender á mercado. Siempre man- 
tuvo sus marciales fueros: era un vetusto 
mamarracho que servía para hacer sal- 
vas. Bien es verdad que cada tiro le 
arrancaba un grito de dolor que estre- 
mecía su organismo, otrora poderoso; y 
aun cuando un estremecimiento no es 
un derrumbe, vivía, puede decirse por 
milagro, como quiera que todo disparo 
de cañón era un pedazo de parapeto 
que perdía y un aflojamiento de cimien- 
tos, que ganaba. 

Por lo que respecta á la Casa de Go- 


6 NUESTRO PAÍS. 


PAI IA III rr rr vasc rr orar rocas rra nor nar reno Tere Trey Ty = 


bierno, que se asentó en lo que es hoy 
plaza de Zabala, tiene su historia recien- 
te, que por sabida he de callar, para 
que recuerdos tristes y vergonzosos no 
invadan estas lineas en tropel; porque 
así como la antigua Ciudadela vino á 
parar en mercado, el viejo Fuerte vino 
en sus últimos días á caer en tantas 
cosas peores que mercado, que ni deseo 
es permitirse hoy un paréntesis de higie- 
ne moral, hallada en las reservas de un 
silencio que se impone, á falta de un 
desahogo tan legítimo como inadecuado 
en este momento y en estas páginas. 

Pero, viniendo ya al primordial objeto 
de estas líneas, diré que el fuerte de 
Santa Teresa es de los más hermosos 
monumentos de los tiempos coloniales; 
y quien quiera tener una idea de él,. 
comparándolo con el fuerte de San José, 
pierde su tiempo de todo en todo por- 
que nada tiene que ver el soberbio edi- 
ficio de la costa del Océano en el De- 
partamento de Rocha, con la vetusta 
construcción últimamente derruída en 
la Capital de la República. 

Lo levantaron con esmero los por- 
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tugueses en 1762, y cayó, al año si- 
guiente, en poder de los españoles, rin- 
diéndose á discreción sus. defensores, 
intimidados por la amenaza del ataque, 
que en caso de resistencia, habría de 
llevarse sin dar cuartel, según las terri- 
bles instrucciones de la Orden General, 
comunicada al ejército por el esforza- 
dísimo Ceballos, en la víspera de su 
proyectado «salto. 

No estaba el Fuerte, cuando pasó 
al dominio de los soldados españoles, 
del todo concluído en su interior, y 
faltábanle en el exterior los fosos y 
demás obras accesorias de defensa. 

Atendidas sus condiciones y posición 
estratégica, era adecuado para inapre- 
ciables servicios de guerra, en la época 
de su construcción. 

Domina una inmensa zona, porque 
á tiro de sus cañones está el camino 
preciso, que no puede ensancharse, á 
causa de la laguna de los Difuntos 
y los bañados de la India Muerta y 
San Miguel. Hay que pasar necesaria- 
mente por la Angostura, que así se 
llama el terreno firme que la fortaleza 
alcanza con sus fuegos. 
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- La forma geométrica del edificio es 
un pentágono irregular, y la materia 
de construcción sillería de granito. Son 
los sillares del labrado más pulcro y 
de la más estricta igualdad. 

De techos nada queda, pero se cono- 
cen bien las diversas reparticiones, que 
aparte de la techumbre y puertas y ven- 
tanas, que tampoco existen, conservan 
intactas las paredes y las formas. Así, 
fácilmente se comprende dónde estu- 
vieron las cuadras, la capilla, el hos- 
pital, los cuartos de oficiales, los depó- 
sitos, ete. 

Mirando al Oeste está la entrada prin- 
cipal y casi única, pudiera decirse, por- 
que si bien al Sur, con vista al mar, 
hay otra pequeña puerta reservada, es 
para usos muy limitados, siendo sus ob- 
jetos principales practicar por su medio 
salidas falsas como ardid de guerra, 6 
escapadas verdaderas en caso apurado. 

Reyes, en su Descripción Geográfica 
de la República, llama la «puerta oculta 
del socorro» á esa pequeña abertura 
que mira al Sur y cuya designación téc- 
nica es la de poterna. 
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Cinco garitas correspondientes 4 cada 
ángulo del pentágono, y que revelan la 
más primorosa ejecución artística, salen 
completamente fuera de la muralla, des- 
tacándose como un púlpito en las pa- 
redes de un templo. Constituye cada 
una de ellas en su línea, una pequeña 
obra de gusto, que tanto seduce por su 
graciosa forma externa, como por la co- 
modidad y holgura que dentro ofrece 
al centinela. Son circulares, y en su parte 
superior las remata una cúpula 6 pe- 
queña media naranja trabajada con el 
más exquisito esmero. 

Toda la construcción respira un alto 
tono, manifestado en el primor de sus 
detalles y en la elegancia de sus relie- 
ves arquitectónicos. 

¡ Pronto va á desaparecer el Fuerte de 
Santa Teresa, dejando en las páginas 
de la Historia la estela de las desgra- 
cias y las glorias de que ha sido teatro! 

Viento de ruina zumba en sus alme- 
nas; el salitre de las aguas del Océano 
alcanza á dos cañones sin cureña que 
yacen allí fuera de su sitio; la herrum- 
bre descascara la antes tersa y bruñida 
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superficie del metal, y arranca en costra 
rojiza las armas de Castilla en él gra- 
badas. Una vegetación robusta, é im- 
placable en sus ensanches, abre para sus 
añoses troncos, inmensas grietas, y se- 
para unos de otros los sillares que ja- 
más conmoviera el cañón del portugués 
6.el español. Viste el interior de la 
muralla el musgo de los sitios abando- 
nados, húmedos, tristes; y no se oye en 
el recinto solitario el rumor de más pi- 
sada que la del gaucho errante que á 
- la hora de la siesta se halló casual- 
mente por allí, y. fué á buscar la som- 
bra de la bóveda del pórtico. Vela 
después la tranquilidad de: ese hombre, 
sólo un instante, el vil carancho, que ha- 
llando sueño transitorio en lo que ima- 
ginárase el eterno sueño de la muerte, 
bate sus alas, palpando el desengaño, y 
abandona, con lúgubre graznido, aquel 
montón de piedras sin cebo 4 sus ins- 
tintos repugnantes. E 

iPronto va á desaparecer el Fuerte 
de Santa Teresa! Las dunas que lo 
acechan ya desde el pie de su muralla, 
concluirán por tragarlo, sepultándolo 
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en honda tumba de arena (1). Pero, vin- 
culado su recuerdo á sucesos de eter- 
nal memoria, no se perderá su nombre 
con los médanos inmensos que lo ocul- 
tan 4 los ojos del viajero. -> 

Don Pedro de Ceballos, primer Vi- 
rrey del Río de la Plata y una de las 
más soberbias figuras de la historia co- 
lonial del siglo XVIII, sabrá sacarlo 
del olvido. Cuando su biógrafo, al re- 
latar la brillante campaña de 1762, en 
que el héroe paseó sus tercios de triunfo 
en triunfo desde la Colonia del Sacra- 
mento hasta el Río Grande, cuente la 
rendición del coronel portugués Tomás 
Luis Osorio, después condenado á muerte 
por ese acto, tendrá que convenir en que, 
bajo otro mando que el de Osorio, apo- 
derarse del Fuerte con la guarnición 
veterana que tenía, habría sido em- 
presa difícil y digna de poner á prueba, 


(1) Próximo á entrar en prensa estas páginas, 
aparece un decreto del Gobierno, fechado el 30 de 
Abril de 1895, ordenando la restauración de este 
monumento militar tan censurablemente abando- 
uado desde los albores de nuestra independencia 
hasta la actualidad. ( Nota del Compilador ). 
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una vez más, el empuje de las reduci- 
das tropas de Ceballos. 

Y cuando la historia uruguaya sea 
estudiada por algún escritor que, como 
el Dr. López, reanime las tradiciones 
del pasado, salvando del olvido hermo- 
sísimos detalles, que los historiadores 
de otra escuela menosprecian, el nom- 
bre del Coronel Leonardo Olivera sur- 
girá con lauro inmarcesible, sorpren- 
diendo á los brasileros en Diciembre de 
1825, para contribuir así, en su esfera, 
con el combate de Santa Teresa, al 
acrecentamiento. de aquel fecundo haz 
de gloria que proyectó sus más ful- 
gentes rayos en los días de Sarandí é 
Ituzaingó ! 


Luis MeLIÁN LAFINUR. 


1882. 
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Desde la cumbre del Cerrito. 


La vista que se disfruta desde la 
cumbre del Cerrito en el punto donde 
están las abandonadas canteras, es sin 
disputa uno de los panoramas más be- 
llos de que pueda gozarse en la Repú- 
blica. 

Desde allí vese la ciudad pintoresca 
y hermosa, hundiéndose por un extremo 
en el anchuroso Plata y por el otro li- 
gándose con la Unión por el camino 
8 de Octubre, casi totalmente edificado 
y orgullosamente extendido por la cima 
de la Cuchilla Grande; la Matriz, con 
sus dos torres y su media naranja de 
azulejos, empinándose impotente para 
conservar el dominio de las alturas, que 
ya le han quitado múltiples edificios de 
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menor importancia y valimiento; la ca- 
lle Agraciada queriendo estirarse tanto 
como el camino 8 de Octubre para no 
dejar coja 4 la ciudad, inmensa A, cuyo 
ángulo gigantesco se afana en rellenar 
la Aguada, cegando pantanos y des- 
haciendo huertos, para alcanzar al Ba- 
rrio Reus y escalar juntos las alturas 
del Reducto; el Paso del Molino con 
sus elegantes paseos y jardines perfu- 
mados y rumorosos; Atahualpa con su 
'apilla gótica de agudo campanario, 
levantándose entre añosos pinos y pe- 
netrando en la serenidad del cielo in- 
finito y azul; el Paso de las Duranas 
con sus frondosos árboles, entre los que 
se destaca, como la habitación del Se- 
ñor de aquellos contornos, el palacete 
de Villademoros, ostentando sus cua- 
tro torres desiguales en el parque que 
domina; y como surgiendo de la falda 
del Cerrito, los chalets de Camino y 
Pino, con sus techos de tejas coloradas, 
resaltando entre los verdes árboles que 
los rodean, los estrechan y parece que 
los inundan, cuando á impulsos del 
viento mueve sus olas aquel encrespado 
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mar de hojas de variados tonos y ma- 
tices. Luego, y limitando árboles, casas 
y cuchillas, brillando conio el metal de 
su nombre, al reflejar en su anchurosa y 
móvil superficie los cálidos rayos de nues- 
tro sol esplendoroso, el Río de la Plata, 
y en él, el puerto lleno de barcos de 
todas calidades y dimensiones, con sus 
altos mástiles de recogido velamen, se- 
mejante á un bosque deshojado por el 
viento y cruzado en todas direcciones 
por pequeños vaporcitos que, arrojando 
graciosas espirales de humo, huyen ves 
loces, desaparecen un instante tras de 
las grandes embarcaciones y reapare- 
cen luego, levantando con la proa co- 
pos de blanca espuma. Y á espalda 
del espectador, el campo abierto, am- 
plio, dilatado, cortado á trechos por 
pequeñas arboledas y bordado por ca- 
minos que, orillados de pitas salvajes, 
serpentean entre tierras de pastoreo 6 
labranza, buscando siempre los altos 
firmes y secos, hasta confundirse en la 
curva inmensa del horizonte azul. Allá 
está Villa Colón con su hermosa ar- 
boleda poética y sombría cual ninguna 
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en los alrededores de Montevideo; des- 
pués La Paz, posada sobre las enor- 
mes rocas de sus inagotables canteras; 
y más allá, señalado por su histórico 
molino, Las Piedras, que más bien se 
adivina que percibe, sobre la extensa 
cuchilla que limita al panorama. Y, por 
fin, en medio de todo, dominándolo 
todo, como incansable centinela que 
cumple sin fatiga su eterna consigna, el 
Cerro, que, avergonzado de verse solo en- 
tre el mar y la llanura, apenas se atre- 
ve á erguir su granítica talla, esperando 
sin duda que Montevideo, cumpliendo 
el brillante porvenir que le está reser- 
vado, lo convierta en un gran arra- 
bal, invadiéndolo con fábricas y pala- 
cios, cuando llegue el día de hacer fla- 
mear en las alturas, y 4 impulsos del 
pampero, nuestra enseña de la primer 
ciudad americana. 


MATEO MAGARIÑOS SOLSONA. 


Monte@ideo, 1893. 


El Uruguay. 


L 

El Uruguay, esa magnífica corriente 
de agua que se extiende desde las mon- 
tañas de Santa Catalina en el Brasil 
hasta la boca del Guazú para derra- 
marse en el caudaloso Plata, da nom- 
bre á la joven nación que tiene asiento 
á la entrada del río como mar descu- 
bierto por Solís, y cuya linda capital 
aparece como un cisne en la izquierda 
de sus márgenes, teniendo por atalaya 
el Cerro de Montevideo. 

Nací en sus riberas, creciendo bajo 
el azulado cielo que le sirve de esplén- 


dido dosel. 


Dejadme que por un momento me 
2. 
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transporte en alas del pensamiento al 
seno del pintoresco Uruguay, y com- 
temple extasiado las islas, los bosques 
y las flores que lo engalanan, embal- 
samando su ambiente y deleitando la 
mirada del viajero y de los moradores 
de aquella comarca. 

Dejadme que postrado de hinojos 
admire y bendiga en él uno de los ras- 
gos magníficos de la obra sublime del 
Creador, leyendo en ese libro miste- 
rioso de la naturaleza, escrito con ca- 
racteres imborrables por la mano de 
Dios. 

Dejad que en plácidos ensueños se 
deslice mi barquilla sobre la tersa su- 
perficie de ese espejo donde se retra- 
tan los tupidos y altos arbolados na- 
turales de perenne verdor que bordan 
sus orillas, mudos testigos de tantas 
acciones heroicas, de los primeros acen- 
tos de la fe, y también del martirio 
desde los remotos tiempos en que So- 
lís, Gaboto y Álvarez Ramón pisaron 
sus arenas. 

Dejad que despertando salude con 
emoción y respeto los sitios silenciosos y 
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célebres donde un día plantó su tienda 
el famoso Artigas, y donde el heroísmo ' 
de los Treinta y Tres legendarios orien- 
tales, con Lavalleja á su frente, des- 
plegaron al viento la simpática bandera 
de la redención de la patria, jurando 
vencer 6 morir por ella. 


IT. 


¡El Uruguay!... ¡Qué pintoresco, qué 
majestuoso aparece á la vista! La pri- 
mera vez que lo ví, cuarenta años ha, 
quedé encantado. Lo navegaba en un 
buque de vela, porque hasta entonces 
la navegación á vapor era desconocida 
en esa corriente de agua que ahora 
surcan palacios flotantes esparciendo 
sus espirales. Contemplándole pregun- 
taba mentalmente de qué regiones venía 
y adónde iba. En su mudo lenguaje, 
parecía responder: —« Vengo de leja- 
nos lugares bañando en mi curso las 
costas de espléndidos territorios en más 
de trescientas leguas, para ir á engro- 
sar el rí0 como mar que la ilusión 6 
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el egoísmo humano llamó Río de la 
Plata, queriendo decir río de la liber- 
tad, de la prosperidad, de la vida fu- 
tura, confundiendo mis aguas con las 
del Paraná en el Guazú, para derra- 
marlas en la inmensa vía acuá ica del 
comercio y de la sociabilidad de los 
-mundos, llamada el Océano Atlántico.» 

El Río de la Plata es hijo de dos 
ríos de gracia y de poesía: Uruguay y 
Paraná, como para dar á entender que 
la libertad y cl progreso de los pue- 
blos son hijos de las musas. El Océano 
es la unidad, la vida misma del espí- 
ritu humano. Sin ese lazo divino la 
humanidad no fuera un solo y mismo 
hombre que vive siempre y perpetua- 
mente progresa. 

Entramos en el Uruguay dejando £ 
la derecha el Carmelo, la creación de 
Artigas, y á esa altura la isla Sola. 
¡Cuánta belleza en la perspectiva! Una 
sonrisa inefable es la expresión de las 
impresiones plácidas del viajero. Á unas 
seis millas de navegación se halla la 
estancia de Castells, construída con 
subterráneos, desde remotos. tiempos, 
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A iii - 


por los jesuítas con la entrada á unas — 
veinte millas de distancia del arroyo 
de las Víboras. Más adelante Punta 
Gorda, solitaria y desierta entonces, y 
que en una prominencia descuella hoy el 
obelisco iniciado y erigido por Domingo 
Ordoñana á la memoria del inmortal 
Solís, del insigne Gaboto y de Álva- 
rez Ramón, primeras figuras históricas 
` en el descubrimiento de estas regiones 
y en la exploración del Uruguay. 

Siguiendo aguas arriba se encuentra 
Higueritas 6 Nueva Palmira, entonces 
la primera población riberena hasta 
Paysandú; y más adelante la punta 
Chaparro y el arroyo Gutiérrez, luga- 
res históricos de la Agraciada donde 
desembarcaron los Treinta y Tres pa- 
triotas orientales él año 25, entonces 
solitarios también, donde hoy se des- 
taca la modesta columna levantada por 
el patriotismo el año 81, en recuerdo 
de aquellos héroes. 

Continuando la navegación á mer- 
ced del viento, ya favorable, ya con- 
trario, llegamos al Yaguarí, donde des- 
emboca el río Negro. Se hallaba allí 
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de estación el Pandeur, bergantín de 
guerra francés, cuyos nobles marinos 
acababan de regresar de esparcir en 
los montes del Uruguay cantidad de 


naranjas dulces, con la idea de que 


germinasen sus semillas, y acaso un 
día matizasen sus selvas el naranjo y 
sus azahares. 

Inmediato 4 las islas del Yaguarí 
aparece el Rincón de Haedo, donde la 
victoria coronó un día las armas de la 
patria, dirigidas por Rivera. No pacían 
en sus campos las haciendas de otro 
tiempo, que los cubren hoy, alimen- 
tando las grandes faenas del valioso 
establecimiento de Liebigs. 

Doblándolo, aparecen las barrancas 
de Fray-Bentos, donde apenas se per- 
ciben á sus inmediaciones los vestigios 
de la higuera que dió sombra el siglo 
pasado al ermitaño de que tomó nom- 
bre el lugar. 

De ese sitio desierto y solitario en 
aquella época surgió un pueblo como 
por encanto, á favor de la paz y de la 
libertad; y en pos de él, la hermosa 
fábrica Liebigs, donde la mano de la 
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industria elabora el celebrado extracto 
de carne de ese nombre, reputada en 
su Clase el primer establecimiento de 
Sud - América. 

Remontando el alto Uruguay no se 
veían sino costas desiertas hasta las vi- 
llas de Paysandú y Salto, únicas po- 
blaciones que asomaban sobre el litoral 
del Uruguay, desde Palmira. 

Ahora, otro es el cuadro que se di- 
buja en sus riberas y en la superficie 
del correntoso río. Coronadas de nue- 
vas poblaciones y establecimientos va- 
liosos de industria y comercio, que se 
extienden hasta el confin del territorio 
Oriental, como Villa Alejandrina, In- 
dependencia, Nuevo Berlin, Guaviyú, 
Constitución, Belén y Santa Rosa, los 
establecimientos de Bopicuá, Wendles- 
tag, Román, Bella Vista y otros, que 
dan vida y movimiento á aquellos lu- 
gares, entrelazados con los faeneros de 
carbón y leña, y por último, el asti- 
llero del Salto y los productivos viñe- 
dos como el de Harriague, que dan 
rico vino de la tierra, han cambiado el 
aspecto de aquellos parajes ensan- 
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chando sus horizontes y asegurando 
un próspero porvenir. 

Cientos de velas lo navegan: el 
chalanero boga alegre en su barquilla 
en torno de las islas; el vapor surca 
sus aguas, acorta las distancias, acele- 
ra la comunicación y facilita los trans- 
portes. i 

Parece que sus bosques sonríen más, 
que sus ramas inclinadas besan más 
contentas las aguas que bañan su pie, 
y que las avecillas que los pueblan y 
alegran con su variado plumaje y sus 
trinos, se concertasen para acompañar 
más plácidos el progreso, el movimiento 
y la prosperidad de aquellos sitios pin- 
torescos que se retratan en el espejo de 
las aguas del Uruguay. 


Istporo DE-MARÍA. 


Montevideo, 1891. 


RIEM 


Las islas de Lobos. 


Frente á las playas orientales de 
nuestra República, que bañan las aguas 
siempre intranquilas del Atlántico, en 
los parajes de dolorosa recordación en 
que sucumbieron el Pelotas, el Soli- 
moes y la Rosales, — víctimas del em- 
puje formidable de aquellas olas bra- 
vías, que en lucha eterna van y vienen, 
suben y bajan, estrechándose como gla- 
diadores enfurecidos, envidiosas, sin 
duda, las unas de las otras de su bru- 
tal poder, —se levantan una multitud 
de peñones negros y estériles, que, ais- 
lados en las soledades del Océano, con- 
trastan en su impasible quietud con el 
elemento rugiente que desesperado se 
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estrella contra las enhiestas rocas de 
la costa. 

Estas islas, testigos mudos de cien 
naufragios, y en las cuales no se divisa 
otra manifestación de vida que millares 
de gaviotas, revoloteando alegres al 
acercarse la tormenta que ha de ofre- 
cerles un nuevo festín, son, sin em- 
bargo, una fuente inagotable de riqueza: 
en sus costas, como en las de Alaska, 
Patagonia y Cabo de Buena Esperanza, 
habitan en cantidad considerable los 
lobos marinos, cuyas pieles, aceite y 
huesos tienen diversas é importantes 
aplicaciones en la industria. 

La mayor es la de Lobos, situada á 
cinco millas de la Punta del Este, en 
el departamento de Maldonado, bas- 
tante más al Sur de las demás; si- 
guiéndole en importancia las de Polo- 
nio, Castillos y Coronilla, que se en- 
cuentran á algunas leguas al Norte 
del Cabo de Santa María. 

Dos son propiamente las especies de 
focas que pueblan las referidas islas: 
los pelucas y los simplemente llamados 
lobos ; estableciéndose otras clasifica- 
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ciones sin importancia, basadas en de- 
talles insignificantes, como el color más 
6 menos obscuro de la piel. 

Los primeros pertenecen á la familia 
que el tecnicismo naturalista distingue 
con el nombre de arctocéfalos, y que 
en otros lugares donde también los hay, 
como en las islas Malvinas y en el 
Cabo de Buena Esperanza, les llaman 
0808 marinos, en atención á que la parte 
auterior del cuerpo tiene, efectivamente, 
algo del oso, y sobre todo él, excepto 
las extremidades, está cubierto de pe- 
los largos, bastos y rígidos. Su lon- 
gitud excede, por lo regular, de dos 
metros en los machos, siendo algo me- 
nor en las hembras. 

Los de la segunda especie, incluídos 
por todos sus caracteres bien definidos 
en la familia de los otarios, se distin- 
guen fácilmente de los pelucas, en que 
tienen el cuerpo de dos diferentes cla- 
ses de pelos: el visible es duro, áspero 
y relativamente largo; mientras que el 
oculto bajo aquél, es corto y suave en 
extremo, compitiendo ventajosamente, 
en este sentido, con el mejor peluche 
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6 terciopelo. Como puede comprenderse 
sin esfuerzos, sus pieles son preferidas 
á las de los pelucas, á pesar de su infe- 
` rioridad en tamaño y resistencia. 

Los focideos viven en familia: el 
macho posee siempre varias hembras, 
que custodia y hace respetar aun con 
peligro de su vida. Sólo permanecen 
en tierra en determinadas circunstan- 
cias, y muy particularmente en la época 
del celo y durante la juventud, que es 
cuando las madres, con prolijo anhelo, 
enseñan á su progenie á nadar, lle- 
vándolos sobre el lomo hasta tanto los 
lobeznos se emancipan, * declarándose 
insignes nadadores. En el agua se mue- 
ven con rapidez y desenvoltura, mien- 
tras que fuera de ella son torpes y 
pesados. No pueden avanzar sino de 
un modo original: se arrastran como 
ciertas orugas; arquean el lomo; se 
apoyan sobre el vientre, sirviéndose li- 
geramente de las extremidades, y alar- 


gan con prontitud el cuerpo. En las - 


horas de sol salen á la costa á calen- 
tarse; pero á la primera señal de pe- 
ligro se apresuran 4 buscar refugio en 
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el agua, donde desarrollan una fuerza | 
de tracción extraordinaria. 

En cuanto á sus sentidos, el oído es 
excelente, aunque se halle apenas in- 
dicado el pabellón de la oreja ; la vista 
y el olfato son menos perfectos. La 
voz es ronca, teniendo muchas veces 
analogía con la del perro, recordando 
en otros casos el mugido del buey. 

Cuando se les asusta de alguna ma- 
nera estando en tierra, tiemblan como 
azogados, lanzando al aire profundos 
suspiros; sin embargo de lo dicho, si 
se les persigue cerrándoles la salida, 
adoptan una actitud de defensa que in- 
timida al hombre más valiente: se yer- 
guen sobre la parte posterior del cuerpo 
y abren la enorme boca, dejando ver sus 
largos y filosos colmillos, á la vez que 
lanzan al aire un alarido horrible de 
desesperación. 

Estos animales tragan piedras, se- 
gún unos para abrir el apetito, y según 
otros para facilitar la digestión ; exis- 
tiendo también la creencia, no mal fun- 
dada, de que les es necesario ese lastre 
para sus zabullidas y correrías bajo 
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la superficie de las aguas. Sea lo que 
fuere, el caso es que el hecho se pro- 
duce. Rara vez se les encuentran dentro 
del estómago sustancias alimenticias sin 
digerir, atribuyéndoseles por esta cir- 
cunstancia una digestión rapidísima. 

Para terminar la ligera descripción 
de los usos y costumbres de los refe- 
ridos pinnípedos, diremos que tienen 
sus preferencias marcadas por la tem- 
peratura media: al comenzar la esta- 
ción de los fríos, huyen del polo: en 
dirección á nuestras islas; y en llegando 
los calores á éstas, corren nuevamente 
á la región polar. 

No deja de tener su originalidad la 
manera cómo se les caza: en, una pla- 
nicie inmediata 4 la costa, y donde los 
lobos acostumbran á pasar las horas 
de sol, existe un corral, cuya portera 
queda frente al mar. Una vez que en la 
gran plaza se encuentran reunidos los 
lobos en un número suficiente que me- 
rezca producir el escándalo de la ma- 
tanza que ha de ahuyentar por varios 
días á los que escapen del palo certero 
de los loberos, éstos, con mucho sigilo 


| 
| 
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y tomando en cuenta la dirección del 
viento para no ser sentidos, llegan á 
la orilla del agua, cerrándoles así la 
salida. Comienzan entonces los faene- 
ros á dar grandes gritos, asustando de 
tal manera 4 los sorprendidos lobos, 
que atropellándose los unos á los otros, 
huyen precipitadamente, tanto cuanto 
les es posible, por el camino que se les 
deja expedito, y entran como ovejas al 
corral, donde se les mata con gruesos 
y pesados garrotes. 

Después de quitadas las pieles, que se 
salan y así remiten á Inglaterra, se 
troza la carne llevándola á grandes ta- 
chos para la extracción del aceite, usando 
como combustible sus propios huesos. 

Estas operaciones se repiten pocas 
veces en los cinco meses que dura la 
faena, desde el 15 de Mayo hasta el 
15 de Octubre ; pero en cada matanza 
caen muchísimos cientos de lobos, siendo 
pocos los que se cazan aisladamente. 

Londres es el gran mercado consu- 
midor de las pieles, y prefiere las de 
nuestro país, pagándolas á mayores pre- 
cios. Muchas aplicaciones se les dan; 
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pero principalmente se usan en tapados 
para señora y en. la cubierta interior 
de los gabanes, que llegan á valer 
hasta cien libras esterlinas cada uno. 
Las islas pertenecen al Estado, quien 
las arrienda á empresas particulares por 
tiempos determinados. Actualmente es- 
tán en poder de una sociedad que las 
usufructúa desde el año 1885; debiendo 
caducar el contrato de concesión á los 
diez años de esa fecha, esto es, en No- 
viembre del año próximo venidero. 

Paga la susodicha sociedad 7000 pesos 
anuales de arrendamiento, más un de- 
recho municipal de 20 centésimos por 
cada piel de anfibio y cuatro por cada 
arroba de aceite. 

Como información complementaria é 
ilustrativa de la importancia de las re- 
feridas islas, á tan bajo precio cedidas 
á felices favorecidos, vamos á reprodu- 
cir algunos datos sobre el resultado de 
la caza de lobos, tomados de una mo- 
nografía del departamento de Maldo- 
nado, que publicó en 1889 el ex Jete 
Político y actual Diputado don Elías 
Devincenzi : 
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_ Según este señor, en los diez y seis años 
transcurridos desde 1873 á 1888, fueron 
beneficiados 218,270 lobos, cuyas pieles, 
á razón de una libra esterlina, repre- 
sentan más de un millón de pesos. 
Agregando 33,556 arrobas de aceite á 
doce reales la arroba, resulta un ren- 
dimiento total de un millón sesenta y 
seis mil ciento treinta y seis pesos. 
Los gastos de explotación, incluyen- 
do el alquiler de las islas por 100,000 pe- 
sos; la proveeduria de comestibles por 
11,200 pesos; la sal, fletes de buques» 
capataces y mayordomo por 57,600; 
los salarios á los peones 4 razón 
de veinte centésimos por cada animal 
muerto, y comisiones y gastos impre- 
vistos, no alcanzan en todo aquel lapso 
de tiempo á la cantidad de 300,000 pe- 
sos: aproximándose asi el beneficio to- 
tal de los empresarios, á 800,000 pesos, 
ó lo que es igual, á 50,000 pesos anua- 
les ! 


A. PinTOS MARQUEZ. 


Montevideo, Marzo 1891. 
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Centros agricolas. 


(FRAGMENTO. ) 


Se da generalmente entre nosotros la 
designación impropia de colonias 4 la 
estensión y el fomento de la población 
agrícola en los campos, constituyendo 
aglomeraciones 6 núcleos pequeños de 
individuos reunidos en determinada lo- 
calidad expontáneamente, 6 bajo un 
régimen pactado libremente, con 6 sin 
ayuda del Estado. | 

No podemos aceptar esa denomina- 
ción aplicándola por extensión, por- 
que, como muy bien lo ha hecho notar 
el ilustrado rural D. Domingo Or- 
doñana, las colonias pastoriles conclu- 
yeron en este país con el indígena y 
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el desierto, y se divisan de cuchilla á 
cuchilla, de una extremidad á otra de 
la República, los núcleos de población 
criolla surgida de la colonización pas- 
toril y de la colonización agraria bajo 
el dominio español. El elemento criollo 
es el que puebla y aumenta en los es- 
pacios, unido al elemento extranjero 
que se asimila constantemente. 

«Con la ansiedad de precipitar el país 
hacia la agricultura, se confunden el 
fomento de la población agrícola, la ex- 
tensión de la población agrícola, las 
agrupaciones agrícolas con las colonias, 
que bien pudieran ser de puros mer- 
caderes, 6 de peleteros, etc.» 

No hay en el Uruguay espacio que 
pueda llamarse desierto 6 despoblado, ni 
dominio de salvajes que espere la con- 
quista de la civilización. Las estancias 
(grandes 6 pequeñas) y los puestos más 
Ó menos cercanos y diseminados, las 
poblaciones de la peonada rural 6 de 
los agregados salpican todo el territo- 
rio y forman núcleos, grupos ó centros 
pastoriles que, sin recibir el nombre de 
colonias, representan la extensión y el 
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fomento de las poblaciones rurales, en 
constante aumento año por año á pe- 
sar de todos los males que nos afligen. 


La formación de focos 6 centros de 
población agrícola en determinados lu- 
gares y bajo un régimen dado, ha reci- 
bido, como dijimos, el nombre impropio 
de colonias, y se cuentan como prin- 
cipales la Suiza 6 Nueva Helvecia, la 
Piamontesa, la Cosmopolita, Nuevo Ber- 
lin, Colonia Diax, Porvenir, etc., etc. 


El compendio estadístico de 1878 
daba 150 orientales establecidos en las 
colonias Suiza, Piamontesa y Canaria. 

«Hemos visto allí, escribía un via- 
jero en 1878, ciudadanos orientales 
acostumbrados á la vida de los colo- 
nos, trabajando con ellos en la mejor 
armonía, aceptando con la mejor vo- 
luntad sus costumbres y dedicándose, 
en fin, álas tareas de la producción 
con gran ventaja para sí mismos y 
para su país. 
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«Los caminos de las Aa eee están 
bien arreglados; son verdaderas vías 
de comunicación y están ornados con 
árboles que ofrecen sombra agradable 
al transeunte.» 

La policía tiene allí poco trabajo; no le 

aventaja la justicia criminal, ni tiene 
gran tarea la justicia civil. El único ex- 
tranjero mal visto es el haragán y el 
mercenario .... Y agrega uno de los 
mismos colonos: «Él extranjero en- 
cuentra siempre la simpatía del nacio- 
nal; libertad en la vida comercial y 'en 
el ejercicio de sus aptitudes; hospitali- 
dad franca y cordial; y el nacional en- 
cuentra en el extranjero un poderoso 
elemento para el progreso moral y ma- 
terial de la República.» 

Tal es la sociabilidad que se des- 
arrolla en nuestros principales centros 
agrícolas, y tales son también los prin- 
cipales rasgos fisonómicos del enlace - 
de la población nacional con el ele- 
mento extranjero. 


CarLos M. DE PENA. 
1882. 


El departamento de Artigas. 


El territorio comprendido entre los 
ríos Cuareim y Arapey estaba ocupado 
por tribus guaraníes en la época del 
descubrimiento y conquista por los es- 
pañoles, y los restos de las tribus abo- 
rígenes, aun después de constituída la 
República en 1830, vagaban por aque- 
lla comarca, que era entonces un ver- 
dadero desierto, y defendían todavía el 
último pedazo de la tierra de sus an- 
tepasados. Es sabido que en las cer- 
canías del arroyo Yacaré Cururt libra- 
ron los charrúas en 1832 el último 
combate contra las fuerzas nacionales, 
y que halló en ese encuentro gloriosa 
muerte el jefe de éstas, coronel don Ber- 
nabé Rivera. 
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Á esta larga dominación de los indí- 
genas débese, sin duda, que se hayan 
conservado en esta región los nombres 
guaraníes de los ríos y lugares. Estos 
nombres son el único testimonio que 
nos queda de esa dominación. 

Los españoles no fundaron pueblo 
alguno en el- territorio que forma hoy 
el departamento de Artigas. 

Establecida la independencia dela Re- 
pública, quedó este territorio formando 
parte del departamento de Paysandú, 
que comprendía entonces todo el Norte 
del Río Negro. Por ley de 15 de Ju- 
nio de 1837, de esa vasta región se 
crearon tres departamentos: Paysandú, 
Tacuarembó y Salto. Como es natural, 
estaba incluída en este último la parte 
comprendida entre el Cuareim y el 
Arapey. 

La población fué creciendo muy len- 
tamente. Por ley de 11 de Junio de 
1852 se ordenó la fundación de San 
Eugenio, y por la del 27 de Mayo de 
1853 la de Santa Rosa, únicos pue- 
blos que existen hasta ahora en el de- 
partamento de Artigas. 
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Este departamento fué creado por ley 
de 1.2 de Octubre de 1884. 

El aspecto físico del departamento 
es, en general, el de los demás depar- 
tamentos del Norte del Rio Negro. 

La cuchilla de Belén desprendién- 
dose de la Negra atraviesa por el centro 
de todo el departamento y constituye 
el eje de todo el subsistema orográfico 
é hidrográfico de esta parte del país. 
En efecto, de la cuchilla de Belén 
arrancan las de Tres Cerros, Yacaré 
Cururú, Yucutujá, Guaviyú y Santa 
Rosa, y en ella también tienen su na- 
cimiento los principales afluentes de los 
ríos Arapey y Cuareim. 

El suelo del departamento, llano en 
la parte Oeste, es bastante accidentado 
y pedregoso en el límite Este, hacia 
donde convergen y se reunen las prin- 
cipales cuchillas. 

El territorio del departamento es muy 
variado en su aspecto, y su suelo, en 
su mayor parte, de gran fertilidad. 

Sus colinas cubiertas de verdura, el 
inmenso número de corrientes de agua 
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que cruzan en todas direcciones, los 
abundantes bosques de sus ríos y arro- 
yos, los pequeños valles formados por 
las depresiones del terreno, hacen del 
territorio de Artigas uno de los más 
pintorescos de la República. 

Además de los ríos Uruguay, Ara- 
pey Chico y Cuareim, que le sirven de 
límite, se hallan en el departamento 
los arroyos Catalán Grande y Chico, 
Cuaró Grande y Chico, Tres Cruces, 
Yucutujá, Yacuí, Sarandí, Guaviyú y 
muchos otros de menor importancia. 

En el río Uruguay hay varias islas, 
que por hallarse situadas sobre la mar- 
gen izquierda de la canal divisoria con 
la República Argentina, deben ser con- 


sideradas como de propiedad nacional. . 


Sin embargo, algunas que se hallan 
en este caso, como la del Zapallo y la 
de Gaspar, están ocupadas por autori- 
dades argentinas. 

Es de notarse que en todas las Greo- 
grafías publicadas en el país se dan 
como situadas en el departamento 4 
las islas del Herrero, que se hallan más 
abajo de Constitución y que pertene- 
cen, por consiguiente, al Salto. 
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El único puerto es el de Santa Rosa, 
por el que hacía antes un comercio 
bastante activo con el alto Uruguay, 
pero que hoy no tiene importancia nin- 
guna. 

Todos los ríos y arroyos del depar- 
tamento se hallan sombreados por her- 
mosos bosques; el Pelado constituye 
una excepción á esa regla, y á esa cir- 
cunstancia debe su nombre. Puede ase- 
gurarse que en esos bosques se hallan 
todas las maderas que existen al Sur 
del Río Negro y algunas otras que 
sólo se encuentran en el Norte. 

Esta Jefatura ha recogido abundan- 
tes datos sobre la calidad de las ma- 
deras que existen en dichos montes, y 
puede asegurar que en ellos se encuen- 
tra en abundancia el ñandubay, laurel 
negro y amarillo, espinillo, quebracho, 
lapacho, guayabo, molle, guaviyú, ceibo, 
cambará, coronilla, pitanga, blanqui- 
llo, sauce, timbahubá, mataojo, curupí, 
corona y muchos otros que sería largo 
enumerar. La mayor parte de esos 
montes puede decirse que se hallan to- 
davía intactos, pues sólo podrán ser 
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explotados cuando lo permitan los me- 
dios de comunicación, Ó aumente el 
consumo de maderas y leña por el cre- 
cimiento de su población. 

Es por demás conocida la falta de 
estudios geológicos en todo el país, y 
muy especialmente en esta parte de 
nuestro territorio. Lo mismo puede de- 
cirse en cuanto á mineralogía en este 
departamento. 

Constituyen una riqueza y una espe- 
cialidad de este departamento su abun- 
dancia de riquísimos cuarzos, precio- 
sas piedras abrillantadas y de agua y 
las ágatas más notables que se cono- 
cen. 

Por error se sigue repitiendo en los 
textos de Geografía que las ágatas y 
piedras de agua se hallan en abundan- 
cia en el departamento del Salto y 
constituyen allí un importante comer- 
cio; pero la verdad es que el único lu- 
gar del país donde se hallan esas pie- 
dras es en el distrito del Catalán, en la 
tercera sección del departamento de 
Artigas. De aquí provienen todas las 
piedras de esta clase que se venden 
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en las casas especiales establecidas en 
el Salto y Montevideo. 

A pesar del extraordinario creci- 
miento de nuestra población, es necesa- 
rio decir aún que Artigas es un depar- 
tamento casi desierto; y esta confesión 
es forzoso hacerla, no sólo cuando se 
compara nuestra densidad de población 
con la de las naciones europeas, sino 
aun cuando se trate de la población 
de los departamentos de Canelones 6 
Colonia. Para que Artigas contenga la 
población actual del primero de esos 
departamentos, será necesario que ten- 
ga más de 150,000 habitantes, y para 
que alcance siquiera á la población de 
la Colonia, deberá pasar de 75,000 po- 
bladores. 

No es, pues, una exageración decir 
que nos rodea el desierto, y que es éste 
un territorio que empieza á poblarse, 
en el cual la suprema necesidad, la 
condición indispensable de progreso es 
la población. 


En general los hacendados de esla 
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departamento no se han manifestado 
hasta ahora inclinados á la mejora y 
refinamiento de sus ganados. Son muy 
pocos los que han introducido algunos 
animales pertenecientes á las razas es- 
peciales. Los datos recogidos en todas 
las secciones respecto á la existencia 
de ganados de raza, sólo han dado, para 
el ganado vacuno, puros 6 mestizos, 
1,505 animales, para el ganado ovino 
162 y 12 para el caballar. 


CARLOS LECUEDER. 


1890. 


La Litha adspersa 6 vaquilla. 


Si la Flora de nuestra República com- 
prende especies interesantísimas muy 
dignas de estudio y que poseen nota- 
bles propiedades terapéuticas, la Fauna 
presenta otras de no menor interés, 
desde el punto de vista científico y far- 
macológico, que permanecen casi des- 
conocidas 6 despreciadas. 

Una de estas especies animales muy 
importante y que apenas se cita 4 la 
ligera en algunas obras, es la Litha 
adspersa, conocida vulgarmente con el 
nombre de vaquilla. 

Es la vaquilla un insecto del orden 
de los Coleópteros, tribu de los Hete- 
rómeros, familia de los Meloideos. 

Mide de 12 á 15 milímetros de lon- 
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gitud, tiene el cuerpo de color gris claro 
ó ceniciento salpicado de pequeñas 
manchas más obscuras, tres pares de 
patas que terminan en tarsos de cinco 
artejos las anteriores y medias, y en 
tarsos de cuatro artejos las posteriores, 
abdomen cilíndrico, élitros rígidos que 
cubren todo el abdomen, cabeza ovol- 
dea deprimida, antenas finas y cortas 
de nueve artejos, aparato bucal mastica- 
dor, desarrollo complicado presentando 
una metamorfosis completa. 

Aparece en nuestros campos en el 
estado de insecto perfecto en los meses 
de Noviembre á Abril; vaga por la 
hierba en las primeras horas de la ma- 
ñana, y se fija en las plantas bajas, 
formando con frecuencia espesas ban- 
das que despiden olor fuerte y desagra- 
dable y que viajan lentamente posán- 
dose sobre las hortalizas, de las cuales 
se alimenta con voracidad, arrasándolas 
por completo en breve tiempo. Emi- 
nentemente herbivora, es la vaquilla el 
terror de los horticultores y quinteros, 
que hacen esfuerzos inútiles para pre- 
servar los plantíos de su invasión; ataca 
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todas las plantas si son tiernas y ju- 
gosas, pero prefiere las solanáceas (pa- 
tatas, tomates, pimientos etc.). 

Algunas veces llega á entrar en las 
calles de los pueblos y asalta los pa- 
tios y jardines de las casas, formando 
verdaderas nubes densas que casi im- 
piden el paso; yo recuerdo una invasión 
de este género en las calles de San 
José en Enero de 1884, 

Todos saben que la vaquilla es cáus- 
tica y que produce el mismo efecto que 
una mosca de Milán cuando se la des- 
hace 6 aplasta sobre la piel. Es, en 
efecto, muy semejante á la cantárida 
que se emplea como cáustico en Me- 
dicina, y como ella, contiene un prin- 
cipio activo vexicante, la cantaridina. 

Courbón, médico de la marina fran. 
cesa, que visitó el Uruguay allá por el 
año 1845, fué el primero que dió á co- 
nocer en Europa las propiedades de 
la vaquilla, diciendo que es un vexicante 
mejor que la cantárida, teniendo sobre 
ésta la ventaja de no ejercer ninguna 
acción sobre el aparato genito-urinario, 
inconveniente que la cantárida lleva 
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consigo. Algún tiempo más tarde, un 
ilustrado farmacéutico de Buenos Aires 
preparó y usó en su oficina, con exce- 
lente resultado, una tela vexicante pre- 
parada con la vaquilla; pero 4 pesar 
de todo esto, la Litha no pasó de ser 
una curiosidad científica, y no cruzó el 
umbral de la Terapéutica ni fué intro- 
ducida en el comercio. 

Durante los años que ejercí la en- 
señanza y la Farmacia en San José, 
tuve ocasión de efectuar un estudio de 
la vaquilla, y juzgo oportuno hacer pú- 
blico su resultado. 

Comencé por dosificar en diferentes 
muestras recolectadas personalmente, la 
cantaridina, y hallé que ésta es siempre 
superior á la contenida en la cantárida, 
que, según Baudín, alcanza á 1 por 100, 
mientras que en la vaquilla llega á 1.5 
por término medio. Y seguro por la do- 
sificación de la cantaridina, de las ven- 
tajas que puede reportar el uso de la 
Litha adspersa, preparé en mi Bo- 
tica todos los medicamentos á base de 
cantáridas, sustituyendo éstas por can- 
tidad igual de vaquilla. 
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Los doctores Tardío y Galindo, de 
San José, que sabían y conocían el 
uso que hacía de la vaquilla, nunca 
tuvieron que reprochar nada á su acción 
medicamentosa, ni nada objetaron al 
empleo de los cáusticos y demás pre- 
paraciones despachadas en mi oficina. 

La recolección de la vaquilla es fácil 
en extremo; yo la he practicado to- 
mándola con la mano de las plantas, 
poniéndola en un frasco 6 en un tarro 
de lata con tapa, sacudiéndolas fuerte- 
mente un rato y colocándolas después 
en un cedazo 6 tamiz cerrado que se 
expone durante algunos minutos á la 
acción del cloroformo con objeto de 
matarlas. 

Su conservación es también muy fá- 
cil: desecada á la sombra, al aire libre 
ó en la estufa á 40%, y colocada en un 
frasco seco, he podido guardarla tres 
años sin alteración ; reducida á polvo 
se mantiene también perfectamente. 

Si no es, pues, una riqueza nacional, 
la Litha adspersa, 6 vaquilla, es, por lo 
menos, un producto indígena de impor- 
tancia farmacológica que puede com- 
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petir ventajosamente con la cantárida, 
y que debe ocupar en la Terapéutica 
el lugar que le corresponde; lugar que 
debe ser reclamado haciendo conocer 
su mérito y valor. 


A. P. CARLOSENA. 


Montevideo, Enero de 1889 (1). 


(1) El señor Carlosena practicó posteriorment, 
trabajos más completos sobre la vaquilla, los cua- 
les le valieron -el nom bramiento de miembro de la 
Academia Médico - Farmacéutica de Barcelona. — 
( Nota del Compilador.) 
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La gruta de los helechos. 


(FRAGMENTOS.) 


Serían las ocho de aquella deliciosa 
mañana, cuando desde una colina di- 
visamos unos sauces colosales, que, se- 
gún dijo mi compañero, señalaban la 
proximidad de la gruta donde nos ha- 
biamos de detener. En pocos minutos 
llegamos hasta ellos y vadeamos un 
arroyito, el de la gruta, en cuyo cauce 
aquellos gigantes extendían las pobla- 
das cabelleras de sus raíces. Subimos 
una cuesta, —costeando el monte que 
se desarrolla en las riberas de aquel 
hilo de agua, —admirando de paso la 
lujuriosa vegetación que puebla sus 
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márgenes, y cuya espesura nos impedía 
ver el aspecto de los terrenos que ha- 
bíamos cruzado. Llegamos á un grupo 
de rocas constituídas por gres rojizo y 
echamos ple á tierra en el linde del 
monte. Los caballos relincharon ale- 
gremente cuando se vieron desensilla- 
dos, y con largos maneadores los atamos 
en unos arbustos para que á su sabor 
pacieran el verde pasto que abundan- 
temente se desarrolla en aquellas tie- 
rras fertilísimas. 


Á orillas del arroyo, y en los re- 
mansos formados por las sinuosidades 
del terreno que recorre, flotaba una sá- 
bana de axolas magníficas con torna- 
soles aterciopelados de esmeralda y 
bermejo suavísimos; colocadas al azar, 
pero formando una armonía exquisita, 
sobresalian algunas hermosísimas sal- 
vinias de hojaldres redondeadas, y por 
último, uniendo con la ribera á esas 
ondinas graciosas, se veía una tupida 
red de berros y lentejuelas de agua. En 
el canal bogaban á merced de la co- 
rriente algunos camalotes de flores blan- 
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cas y purpurinas, semejantes á islitas 
encantadas, que desprendidas de los 
microcéfalos juncos que las habían apri- 
sionado, querían pasear coquetamente 
sus galas entre la arboleda, que incli- 
naba sus ramas como para verlas pa- 
sar. 

Habiendo descansado de la corta fa- 
tiga que nos produjo el viaje, nos in- 
ternamos en el enmarañado bosque, 
teniendo, para abrirnos paso, que separar 
previamente las ramas que obstruían el | 
camino, y descendimos una pendiente 
algo rápida, pisando un mullido suelo 
formado esencialmente de tierra vege- 
tal, originada por los despojos de la 
infinidad de plantas y árboles silves- 
tres que produce aquel privilegiado pa- 
raíso de seres orgánicos. Los innume- 
rables helechos herbáceos—cuyas bor- 
dadas frondas crecen hasta un metro 
de altura en aquel húmedo y fertilísimo 
suelo, —y los troncos de la arboleda 
diseminados en desorden, nos obligaban 
á seguir una dirección tortuosa. 

De rpeente, en un claro que formaban 
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las elevadas copas de unos magníficos 
laureles, guayabos, coronillas, sauces y 
sarandís, cuyo ramaje ocultaba el cielo 
á nuestras miradas, me detuve á com- 
templar el paisaje hermosísimo que se 
ofrecía á nuestra vista. Era el arroyo 
de la gruta —espejo de las dríadas y 
mansión de las mitológicas ondinas, — 
que silenciosamente se deslizaba entre 
dos fajas de un verde esmeralda, for- 
madas por una alfombra de helechos 
y musgos. 


Después de dar rodeos que me pare- 
cían interminables, alcanzamos la orilla 
del sereno arroyo que cruza á la gruta 
en sentido longitudinal; en un claro 
del bosque se presentaba un paisaje 
encantador. 

Magníficos ejemplares de helechos ar- 
borescentes lucían sus preciosísimas Co- 
pas, en forma de quitasoles, constituídas 
por diversas hileras de frondas de tres 
metros de largo, las cuales coronaban 
sus esbeltos tallos, que en algunos in- 
dividuos medían siete metros de altura 
por dos de circunferencia. Quedéme 
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verdaderamente extasiado en la con- 
templación de aquella maravilla, pues 
la incomparable belleza del espectáculo, 
la dulcísima y plácida quietud que lo 
caracterizaba, por cuanto las bordadas 
y afiligranadas frondas de los helechos 
yacían en la inmovilidad más absoluta, 
la temperatura invariable que perma- 
nentemente domina en aquellos sitios, 
la atmósfera húmeda que los envuelve, 
el silencio imponente que reinaba allí, 
la realización de mis ardientes deseos... 
todo contribuía á maravillar mi espí- 
ritu y á contraer mi atención hacia 
aquella realidad tan sorprendente por 
su esplendidez y magnificencia. 

En mis sueños más fantásticos, ja- 
más había soñado una maravilla tan 
llena de misterios, de galas tan precio- 
sas como las que tenía ante mi vista. 
El pintoresco Uruguay y el Paraná 
hermoso nada tienen de admirables si 
se comparan con aquella mansión digna 
de ser habitada por los seres que quie- 
ran disfrutar de una vida feliz y tran- 
quila. 

Cruzamos el arroyo por encima de 
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un puente natural que forma un aco- 
dado tallo de helecho. Por el camino 
que seguíamos se veían lindísimos ejem- 
plares de esta especie, diseminados sin 
orden y protegidos de los rayos del sol 
y del rocío del cielo por la elevada é 
impenetrable bóveda que forman las 
pobladas copas de la grandiosa arbo- 
leda que origina esa gruta; todos los 
helechos tenían sus tallos cubiertos, á 
manera de colgante fleco, de una espe- 
cialísima especie perteneciente á su clase 
y cuyas frondas son festonadas y de 
un verde translúcido. De las altas ra- 
mas de los árboles fanerógamos pen- 
dían, como flotantes cabelleras de un 
verde pálido, prolongados y numerost- 
simos filamentos de una especie de mus- 
cíneas; adheridos en las axilas de las 
ramas, se podían observar grandes plan- 
tas de claveles del arre y flores de pa- 
jartto. 

Llegamos á una hondonada, que, sin 
duda, es el sitio más encantador y be- 
llísimo de la gruta. Elevadas paredes 
tapizadas de musgos, líquenes de sua- 
ves y variados colores, helechos herbd 
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ceos, plantas fanerógamas y hasta di- 
versos arbolillos limitan ese misterioso 
rincón, protegiendo á los vegetales de 
los vientos. En ese paraje se admira 
una cascadita, cuyas aguas caen desde 
una altura de diez metros, formando 
una continua é invisible nubecilla, cuya 
existencia se nota por los capricho- 
sos y notables arco-iris queen ella se 
observan. En este rincón privilegiado es 
donde se ostentan los mejores ejempla- 
res de helechos arborescentes, disemi- 
nados y confundidos entre diversas es- 
pecies de palmeras. 


EDUARDO J. MIRANDA. 
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Las dunas 


en la costa del Atlántico, del Plata y 
el Uruguay. 


Esta palabra con que los celtas y 
latinos designaban las cuchillas ó mon- 
tañas escarpadas, palabra que todavía 
se encuentra mezclada al nombre de 
infinitos pueblos, como Ver-dún, Isson- 
dún, Lon-dún, sirve en nuestros días 
para designar los montículos de arena 
que aparecen paralelos á las costas de 
los mares y de los ríos, así como tam- 
bién los que por los vientos se forman 
en algunas pampas y en los desiertos 
de Arabia y de la Libia. - 

El testimonio de los más antiguos geó- 
grafos acredita que nadie en aquellas 
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épocas remotas había parado la aten- 
ción en este fenómeno, hoy tan desas- 
troso. 

Ni Plinio, ni Estrabón, se ocupan de 
las dunas, por más que estos sabios 
naturalistas no hubieran dejado en el 
silencio y el abandono tan importantes 
revelaciones. 

Por otra parte, los troncos de casta- 
fio y pino encontrados en el interior 
de las dunas del golfo de Gascuña, 
revelan que en otros tiempos éstas no 
existían, supuesto que la vegetación 
invadía hasta la misma orilla de las 
aguas. 

El incendio, la imprevisión, la guerra 
y la barbarie acabando con estas fron- 
dosas selvas que revestían el litoral de 
los mares, dieron origen á las dunas 
que hoy existen, y á las que aparecerán 
de día en día si no se acude con efi- 
caz remedio. 

La ignorancia del hombre ha modi- 
ficado la forma y condiciones clima- 
tológicas del planeta en que reside, 
con gran perjuicio de su existencia, y 
en su proceder ha sido castigado, como 


se 
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todo el que se empeña en contrariar 
las leyes admirables de la naturaleza. 

El hombre, que ha dado origen á las 
dunas y á los infinitos desastres de que 
ellas son las consecuencias, siendo como 
es responsable de sus actos, está obli- 
gado á la reparación. 

El mar, con el perpetuo movimiento 
del flujo y reflujo, y con la furiosa 
agitación de las olas, arroja sin cesar 
sobre las orillas inmensa cantidad de 
arenas; como si tratara de restituir á 
los continentes las que le fueron arre- 
batadas por la impetuosidad de los to- 
rrentes. 

Inútiles son sus esfuerzos cuando ro- 
cas elevadas 6 fajas de vegetación se 
interponen como para fijar el límite de 
ambos dominios; mas cuando las pri- 
meras no existen 6 las segundas han 
desaparecido, el poderoso auxiliar de 
los vientos hace que estas moléculas 
imperceptibles invadan el interior de 
la tierra, muchas veces hasta la enorme 
distancia de cien kilómetros. 

Pueblos enteros han desaparecido 
bajo estos cristales infecundos; ríos cau- 
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dalosos han cambiado su dirección; 
profundos lagos han desaparecido allí 
donde diques improvisados han llegado 
á detener el curso de los ríos, fértiles 
vegas se han transformado en yermos 
arenales, y hasta los mismos mares han 
llegado á colmarse con estas partículas 
invasoras. 

Preguntad á los vecinos de las al- 
deas colocadas al Occidente de la Gas- 
cuña, y os señalarán con espanto los 
sitios donde sucesivamente han ido es- 
tableciendo su morada, huyendo de un 
enemigo formidable que siempre avanza 
y jamás abandona sus conquistas, 

La iglesia de Lege, construída en 
1480, tuvo que abandonarse con este mo- 
tivo, para ser reconstruída en 1650 tres 
kilómetros más al interior de la tierra. 

¡ Tres kilómetros caminados por la 
arena en el corto espacio de 170 años, 
6 sea algo más de 17 metros al año 
de terreno perdido para la agricultura ! 

¡Extraña coincidencia! Las arenas 
del golfo de Gascuña caminaban 17 me- 
tros: al año, arrastradas por el impulso 
del sud-oeste, y esa misma distancia 
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caminan en algunas exposiciones de la 
Banda Oriental del Plata y Uruguay, las 
arenas que impulsan el mismo viento. 

En Palmira hay seis hectáreas de 
arenales bajo cuya movible y árida su- 
perficie se encuentra una excelente capa 
de tierra vegetal. 

Son la prueba evidente de que aquí, 
como en el golfo de Gascuña, son idén- 
ticos los efectos de un viento que obra 
en la misma dirección é intensidad. 

Desde la laguna de la Manguera 
hasta los límites de la Uruguayana, 
tiene la República Oriental una serie 
de dunas cuya superficie no será aven- 
turado calcular en sesenta mil hectá- 
reas, hoy inútiles para la ganadería y 
el cultivo. Y si á esa enorme suma 
añadimos los bañados á que las du- 
nas dan origen al cerrar la barra de 
infinitos arroyos, bañados pestilencia- 
les, tan improductivos por lo menos 
como las dunas, tendremos, por lo cor- 
to, doscientas cincuenta mil hectáreas 
arrebatadas á nuestras necesidades, pro- 
ductoras de infinitos desastres y preco- 
nizadoras de nuestra apatía. 
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Mas, no es ésto sólo: el mal aumenta 
á cada soplo de brisa, y puede decirse 
que cada minuto que transcurre pierde 
esta hermosa patria diez varas cuadra- 
das de su territorio. ¡ Hectárea y media 
cada día, más de quinientas hectáreas 
al año! i 

Dice el sabio Reclus, que por los in- 
finitos datos que las dunas suministran, 
pueden ser consideradas como verda- 
deros cronómetros geológicos. 

Es cierto. Hace años que jamás sa- 
lían las aguas del Bañado donde hoy 
están establecidos los cultivos de papas, 
tabaco, maíz, eucaliptus, alfalfa, ete. 

El Sudoeste por un lado impeliendo 
las arenas, y los aluviones por otro 
arrastrando el detritus de las cuchillas, 
completaron la obra de relleno, trans- 
formando un golfo en una laguna, la 
que canalizada en el año pasado, se 
ha trocado en una feracísima vega que 
está elevada dos y medio metros sobre 
el nivel ordinario del Uruguay. 

En el año que lleva de cultivo este 
terreno, se ha levantado doble que en 
los años ordinarios. 
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En corroboración de las opiniones 
de Reclus y de las observaciones de 
todos los geólogos contemporáneos, ma- 
nifestaremos un hecho que se repite 
en diferentes puntos de la margen del 
Uruguay, principalmente en la estan- 
cia de Casa Blanca, poco más arriba 
del arroyo Gutiérrez. 

Un espeso monte de ceibos, higue- 
rones, curupís y otras maderas de poca 
aplicación hasta el día, se ha preser- 
vado, por esa causa, del hacha destruc- 
tora, cubriendo una faja ancha de cua- 
tro 6 cinco hectáreas y tangente al río. 

Antes y después de esta faja, la costa, 
con escasa Ó ninguna vegetación, pre- 
senta el repugnante cuadro de las du- 
nas, elevadas algunas hasta la altura 
de quince metros; pero en el oasis á 
que nos referimos, el viento ha luchado 
en vano contra la impenetrable mu- 
ralla, vida de las plantas y verde al- 
fombra de florido césped que se ex- 
tiende allí en lugar de los abrasadores 
y estériles arenales que, de todas par- 
tes, van avanzando hacia el interior de 
los continentes. 
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La tierra afeada y empobrecida por 
la ignorancia de los hombres, clama en 
el ilustrado siglo XIX por restituirse á 
su primitivo estado. Estamos al pre- 
sente tocando ya las funestas conse- 
cuencias de nuestra torpeza; pero ma- 
yores males aún nos amenazan para 
el futuro si no buscamos eficaz reme- 
dio que corrija los perjuicios causados 
á nuestra fecunda madre. 

La señal de alarma ha sido dada 
por Mr. Ruchat á principios del siglo 
XVIII, quien probó con sus siembras 
de pino, que podían éstas ser las gue- 
rrillas que contuvieran el ejército de 
dunas que marchaban al asalto de los 
pueblos. 

Mucho después de esto, propusieron 
al Gobierno de Francia sujetar con 
iguales 6 semejantes procedimientos la 
inmensa zona de las Landas, antes de 
que el célebre Bremontier pusiera en 
ejecución su admirable plan de culti- 
vos, por medio del cual se demostró 
prácticamente que, con la plantación 
de árboles y arbustos de gran aparato 
foliáceo, como pinos, castaños, viñas, 
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etc., se conseguiría este resultado, sin 
más gasto que miserables doscientos 
francos por hectárea. 

Estos trabajos están terminados, y 
las amenazadoras dunas de las Lan- 
das hoy se han convertido en un em- 
porio de riqueza. Los bosques reciente- 
mente plantados, según el plan de 
Bremontier, están estimados en 25 mi- 
llones de francos, lo que da un valor 
de 600 francos á la hectárea. 

No decimos más. 

El día en que grandes sociedades 
protegidas por nuestros Gobiernos ex- 
ploten las doscientas cincuenta mil 
hectáreas que hoy son causa de serios 
y justos sobresaltos, la República ten- 
drá sobre sus costas quinientos millo- 
nes de pinos, para hacer frente á los 
25 millones de pies de pinos que se 
consumen anualmente en el Río de la 
Plata, y la riqueza territorial habrá 
aumentado la fabulosa suma de cinco 
mil millones de pesos fuertes. 
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Nueva Palmira, 10 de Marzo de 1872. 


Arequita. 


(FRAGMENTO.) 


Después de subir una cuesta bas- 
tante pendiente, llegamos 4 la raíz de 
la roca que se levanta perpendicular- 
mente, y allí descubrí una abertura 
que permitía la entrada. En el fondo 
de la abertura se ve una lápida de 
mármol que dice : 


GRUTA COLÓN 
DESCUBIERTA POR P. CARBALLIDO, 
ARREGLADA 
É INAUGURADA POR LOS «AMIGOS DEL PROGRESO » 
EL DÍA 6 DE NOVIEMBRE DE 1874 


Entramos en aquel zaguán estrecho, 
y confieso que sentí cierta emoción al 
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mirar hacia arriba. La roca, partida 
por el medio, se levanta formando dos 
paredes que por lo menos tienen cin- 
cuenta varas de altura. Una de ellas 
está inclinada y parece que va á des- 
plomarse de un momento á otro ven- 
cida por su propio peso. No hay que 
tener profundos conocimientos geoló- 
gicos para comprender que aquella aber- 
tura ha sido hecha por una erupción. 
Se ven las paredes lamidas por las 
llamaradas que vomitaron los antros 
subterráneos, y todo en derredor está 
sembrado de escorias idénticas á esas 
que se ven en las fundiciones. Que la 
roca fué partida es un hecho que se 
comprueba á la simple vista. Si fuese 
posible juntar los dos trozos que sepa- 
ra la abertura, encajarían exactamente, 
pues se ve que las prominencias de uno 
de los lados, corresponden á las abo- 
lladuras del otro. 

Sí, por allí salió el fuego que ger- 
minaba en las entrañas de la tierra, 
dislocando todo lo que encontró á su 
paso, abriéndose camino dentro de la 
roca viva, para dar salida á las mate- 
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rias inflamadas que rebosaban en los 
profundos senos de aquella región, dor- 
mida hoy en medio del silencio de las 
soledades, pero que otrora atronó los 
aires con los alaridos rugientes profe- 
ridos por la naturaleza en el laborioso 
aborto del monstruo de fuego que de- 
voraba sus entrañas. 

- Es imponente la entrada de aquella 
abertura. De un lado y de otro, las 
altas moles de roca cortadas á pico, 
dejando ver allá arriba un pedazo de 
cielo azul, manchado, de vez en cuando, 
por la silueta negra de un cuervo que 
vuela en espiral; al fondo del zaguán, 
la pared del cerro, blanqueada con el 
guano de las águilas que desde siglos 
atrás se posan en los picos salientes 
de la roca; y por entre la hendidura 
de aquellas elevadas murallas, se ve 
una tira de paisaje: una cadena de ce- 
rros que suben y bajan hasta perderse 
entre las brumas doradas del naciente. 

Y ahora, visto ya lo de fuera, es 
necesario ver lo de dentro. Hay que 
bajar por una senda pendiente y esca- 
brosa, en la que se han mal tallado unos 
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escalones que facilitan el descenso. De 
repente, el sendero hace un codo y se 
interna en las profundidades, donde 
apenas llega la luz del día. Á aquella 
altura es ya necesario encender las ve- 
las. Yo me detuve un instante para 
ver lo que me rodeaba. Delante de to- 
dos iba Brus, con su facón en la mano 
y en la otra una vela, despejando el ca- 
mino y haciendo de guía. Tras de él iba 
don Eduardo Torres, que, aunque viejo, 
tenía buenas piernas para este género 
de aventuras; en seguida venía yo, todo 
desconfiado, registrando el suelo con 
la vela para ver dónde pisaba, y ce- 
rrando la marcha Sebastián Torres, 
que, al mirarle á la luz amarillenta de 
la vela que llevaba en la mano, pa- 
recía un espectro, flaco y pálido, con 


los ojos muy abiertos y queriendo sa- - 


lírsele de la cara. En cuanto 4 Lenzi, 
había quedado arriba, porque, según 
él, ya estaba harto de grutas, y sus 
nervios se resistían de la pesadez con 
que se respira en aquel pozo. 

—jPor aquí! dijo una voz que pa- 
recía salir de una caverna. Era Brus 


pr 
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que había llegado ya á la boca de la 
gruta. Entró él primero, y tras de él 
fuimos entrando uno á uno, agachán- 
donos para meternos en el agujero de 
entrada. Al principio no veía nada 
más que las cuatro luces de las velas 
que cada uno llevaba en la mano. Pero 
si no veía, en cambio olía, y no por 
cierto rosas ni jazmines, sino algo que 
me disgustaba bastante. Respiraba allí 
una atmósfera acre, amoniacal, satu- 
rada de humedad. La obscuridad era 
absoluta. Nunca, en todos los años de 
mi vida, me he encontrado entre tinie- 
blas tan densas como las que me ro- 
_ deaban. El cuarto más herméticamente 
cerrado en la noche más tenebrosa, no 
da todavía una idea de la lobreguez 
que reina en aquella cueva de Are- 
quita. | 

Poco á poco fuí acostumbrando la 
vista á la luz de las velas, y empecé 
á darme cuenta del sitio en que me 
encontraba. La cueva es de forma cir- 
cular, cubierta con una bóveda cuyos 
extremos descansan en el suelo. El 
piso es blando, formado al parecer de 
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cenizas, sembrado todo de cascajo y 
piedras sueltas. En el centro de la bó- 
veda hay una filtración de agua, que 
se recoge en una tina colocada allí no 
sé por quién. Quise tomar de aquella 
agua, pero tenía un. sabor tan repug- 
nante, que no pude tragar ni un bu- 
che, á pesar de que Brus me porfiaba 
que era la más cristalina y fresca que 
había bebido en su vida. No pongo en 
duda lo del cristal y lo de la frescura, 
pero, lo que es el gusto, declaro que 
no me cuela. 

Pensando estaba yo lo que sería 
aquella cueva, y hasta se me antojaba 
que bien podría ser un cráter apagado, 
cuando sentí que por los oídos me zum- 
baba algo que pasaba rápidamente. Al 
principio no hice caso; pero, viendo 
que los zumbidos menudeaban y que 
por la vaga claridad de las velas cru- 
zaban sombras fugitivas, pregunté qué 
diablos era aquello. 

— Éstos son los dueños de casa, me 
dijo don Eduardo Torres. 

— Tanto gusto en conocerlos, con- 
testé. Pero ¿quiénes son ellos? 
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—Véalos, me dijo Brus, que se ha- 
bia trepado 4 una eminencia del piso 
y (lesde allí iluminaba el techo con 
una vela en cada mano. 

¡Horror! . . . Había cien, mil, diez 
mil... . ¡quésé yo!.... tal vez un 
millón de murciélagos, apiñados los 
unos sobre los otros, formando una 
espesa masa movediza, que chillaba al 
ver profanada su negra mansión por 
los destellos de la luz. Todos los ner- 
vios se me crisparon sólo al hacerme 
la idea de que aquellas alimañas pu- 
dieran rozarme con sus alas cartilagi- 
nosas, frías y blanducas como la mano 
de un muerto. 

Y no estaba lejos de que eso st- 
cediese, porque, turbados los murciéla- 
gos en su lóbrego reposo, empezaban 
-á revolotear por docenas en torno de 
las velas, cuando, para completar la 
gracia, Sebastián Torres tuvo la hu- 
morada de tirar una piedra á lo más 
espeso del cardumen. Aquí fué el caer 
de ratones alados y el desbandarse 
por la cueva, lanzando chirridos estri- 
dentes. Brus se reía á carcajada ten- 
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dida; don Eduardo le hacía coro, fa- 
miliarizado ya con aquella gracia clásica 
de todos los paseantes á la gruta; el 
otro Torres estaba clavado en su rin- 
cón, gozando con el resultado de su 
inoportuna pedrada, y yo, espantado 
por la avalancha, agitaba desesperada- 
mente los brazos para defenderme con- 
tra todo contacto de aquellos bichos 
asquerosos, sin atreverme 4 dar un paso, 
porque no veía ni el más leve vestigio 
de la salida. 

Por fin Brus tomó la delantera, y 
baqueano dentro de aquella obscuridad 
como si fuese en pleno día, fué dere- 
cho al agujero por donde habíamos en- 
trado. Yo fuí tras de él, pero al llegar 
al boquete retiré vivamente la cabeza, 
porque los murciélagos habían ganado 
la entrada y revoloteaban allí hechos 
unos demonios, pasándome por las na- 
rices como flechas disparadas. Cerré 
los ojos y atropellé, guiado por la mano 
de Brus, que solícitamente me servía 
de lazarillo. Cuando los abrí nueva- 
mente, me encontré en una vaga clari- 
dad, y tanteando las paredes empecé 
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á subir por aquella pendiente áspera 
y pedregosa, que iba poco á poco ilu- 
minándose á medida que subíamos á 
la superficie. Cuando llegué á la cima, 
y ví el sol, y el campo verde, y res- 
piré aquel aire puro, me pareció que 
resucitaba. Con la boca abierta y las 
narices dilatadas, aspiraba aquel am- 
biente impregnado de luz, de colores, 
de perfumes, con la misma avidez y en- 
tusiasmo con que debe aspirarlo el hom- 
bre que, enterrado vivo, ha logrado rom- 
per la tapa del ataúd que lo encerraba. 
Vuelto en mí de aquel rato de ale- 
gria al verme nuevamente en el mundo 
de los vivos, divisé á Lenzi que, sen- 
tado filosóficamente sobre una piedra, 
nos aguardaba. Fuí hacia él y le es- 
treché largamente la mano, como di- 
ciéndole: «Comprendo su horror á la 
cueva. Yo tampoco volveré 4 entrar.» 
¡Ah! ¡y de seguro que no vuelvo! 
Aunque me convidasen á hacer una 
excursión á la cueva acompañado de 
niñas, como ha sucedido ya más de 
una vez, llegándose hasta decir que 
han bailado allí dentro, no volvería. 
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¡Qué esperanza! 

Aquella debe ser la patria de los 
murciélagos. Seguramente que allí han 
nacido todos los que vuelan entre dos 


luces en todos los ámbitos de la Repú- 
blica. 


DANIEL Muñoz. 


(Sansón Carrasco. ) 


ASUS 


El Fuerte de San Miguel. 


Para cumplir con la encomienda que 
se nos dió partimos de San Luis el día 
20 de Diciembre de 1891, con dirección 
al Chuy. Este camino á recorrer hasta 
el contrafuerte que forma la sierrita de 
San Miguel, presenta innumerables di- 
ficultades al viajero, por la constitución 
del terreno, que lo forman grandes es- 
terales; y lo avanzado de la estación 
hace que éste, compuesto en su mayor 
parte de un barro arcilloso y pegajoso, 
quede seco y haga muy dificultoso, por 
lo tanto, el paso de los animales, los 
cuales se exponen á caídas frecuentes, 

Después de pasar el Paso de Punta 
Negra, cambia el aspecto del terreno: 
aquí ya se puede acelerar el paso de 


6. 
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los caballos, y las penosas impresiones 
que se experimentan en el camino que 
forman las planicies se desvanecen, 
dando lugar á las favorables que ori- 
gina la contemplación del panorama 
que se divisa desde estas alturas. 

Desde este punto alcanzábamos á 
divisar la fortaleza de San Miguel, que 
en una de las cumbres más elevadas 
de la sierra del mismo nombre se destaca 
imponente y majestuosa como un cen- 
tinela avanzado á lo largo del territorio, 
formado en su mayor parte de grandes 
y extensos valles. 

Llegamos á ella después de innume- 
rables dificultades por lo accidentado 
del terreno, cubierto en su mayor parte 
de grandes bloques de granito, formando 
pequeños grupos, rodeados todos ellos 
de raquíticos arbustos que obstruyen el 
paso. l ‘ 

La fortaleza está construída en lo que 
forma la cumbre del cerro; el aban- 
dono continuado de que ha sido objeto 
puede evidenciarse muy bien al obser- 
var sus paredes, que están totalmente 
cubiertas de infinidad de plantas; de 
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sus grietas nacen pequeños arbustos, 
que con sus raíces, en el transcurso del 
tiempo, acabarán por dejarlas inútiles; 
en uno de sus ángulos se desarrolla 
una palma de monte (cocos Australis), 
cuya sola presencia demuestra clara- 
mente lo antiguo de su existencia. 

La parte interior de la fortaleza nada 
deextraño presenta: en uno de sus lados 
se encuentra un aljibe de bastante pro- 
fundidad, y en los otros los departamen- 
tos donde estarían situadas las distintas 
reparticiones que posee toda fortaleza. 

En una de las laderas del cerro, cu- 
bierto por viva vegetación, se halla lo 
que podemos llamar un puesto avan- 
zado; su forma es de lo más curioso. 
en ella nada revela el trabajo del hom- 
bre, y sí sólo uno de los lados que mira 
hacia la parte del territorio oriental, que 
lo forma un muro con una pequeña 
ventanilla, es lo que hace ver que allí 
se ha posado la mano del hombre; su 
entrada es pequeña, más bien semeja- 
ría una cueva 6 refugio de animales, 
que no una abertura, en su mayor parte 
natural, destinada al fin primordial. 
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Al salir de la fortaleza, el paisaje es 
espléndido; á la falda del cerro corre 
con sus tranquilas aguas el río San Mi- 
. guel, perdiéndose de vista por la tor- 
tuosidad del cauce; sus orillas, pobladas 
de lozana vegetación, parecen con su 
frondosidad formar una bóveda para 
ocultar á la vista del viajero la ancha 
faja de plata que serpentea en el ex- 
tenso valle; á la parte Este se divisa la 
laguna Negra envuelta en la bruma de 
la mañana; á nuestro frente se percibe 
una serie sucesiva de marcos represen- 
tados por pequeñas pirámides, que son 
los límites divisorios con el Brasil. 

La pendiente del cerro se hace cada 
vez más inclinada; nuestro descanso lo 
hacemos efectuando pequeñas curvas 
hasta llegar al paso de San Miguel, 
que atravesamos en bote por estar algo 
crecido. 


JUAN FIGUEIRA. 
J. ARECHAVALETA (hijo). 
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La Punta de la Ballena. 


De la sierra de Carapé, que limita 
por el Norte el Departamento de Mal- 
donado, se desprenden varios rama- 
les en distintas direcciones; uno de 
ellos forma la sierra de las Animas, que 
cuenta con las mayores alturas que 
existen en este territorio; otro ramal de 
aquella sierra se interna también en el 
mismo Departamento en dirección al 
Sur, oblicuándose un poco al Este, y 
va á terminar en un promontorio peñas- 
coso, denominado punta de la Ballena, 
que señala uno de los límites del es- 
pacioso puerto de Maldonado, cuyo ex- 
tremo oriental es la punta del Este. 

La punta de la Ballena dista de la 
ciudad de Maldonado aproximadamente 
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unos ocho kilómetros, y es el paseo 
favorito de las personas que llegan á 
aquella histórica ciudad, que, dotada 
por la naturaleza del mejor puerto na- 
tural que existe en el Río de la Plata, 
arrastra una vida lánguida, tendida so- 
bre los inmensos arenales que por varios 
puntos la rodean, amenazando exten- 
derse por las chacras, si la mano in- 
teligente del hombre no detiene su 
avance con plantaciones que fijen las 
dunas y las hagan desaparecer bajo 
los variados cultivos á que se prestan 
los terrenos arenosos. 

Saliendo de la ciudad de Maldonado, 
y después de recorrer unos ocho kiló- 
metros por un extenso valle cultivado 
en algunas partes y cubierto en otras 
por altas dunas, se llega á la punta 
de la Ballena, promontorio de negros 
peñascos que se baña en las aguas bu- 
lliciosas del Plata. 

Una playa de arena gruesa conduce 
á una de las extremidades de la Punta, 
y doblando hacia el Oeste se ve un 
inmenso peñasco dividido en dos por 
la mano poderosa de la naturaleza. 
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Hacia la izquierda, la inmensa mole 
se subdivide á su vez, formando á sus 
pies una extensa playa que va á ter- 
minar entre las olas que se precipitan 
una tras otra, rompiéndose entre las 
rocas de la orilla y cayendo en lluvia 
de espuma sobre la arena. 

Hacia la derecha, un negro peñasco, 
que parece cortado verticalmente por 
la mano del hombre, y cuya altura pasa 
de veinte metros, presenta una gran 
abertura de forma triangular que da 
paso á una extensa gruta, abierta en 
la peña por el trabajo incesante de las 
olas, 6 por un capricho de la natura- 
leza. 

Esta gruta, lamada la Cueva del Ti- 
gre, es espaciosa y alta y alumbrada 
en parte por los rayos del sol. Su lecho 
lo forma la piedra maciza y su suelo 
está cubierto de arena gruesa. Esta 
gruta sirve de refugio á los pescadores 
que concurren á veces á pescar por 
aquellos parajes apartados y solitarios, 
y otras veces de salón y comedor á las 
personas que van de paseo. 

Su nombre de Cueva del Tigre pro- 
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viene de haberse encontrado en ella, 
hace ya muchísimos años, uno de esos 
dañinos animales, en la época en que 
dichos felinos abundaban en las tierras 
de Maldonado. 

Saliendo de la gruta, de entre la pa- 
red maciza de la roca se ve desprender 
de la altura, en una rinconada, un pe- 
queño hilo de agua dulce, que al caer 
sobre las piedras ha ido formando una 
fuentecita donde se puede recoger agua 
potable. 

Saltando de roca en roca unas ve- 
ces, Ó escalándolas en otras, se llega 
hasta las extremidades de la Punta, 
donde también se encuentran otras aber- 
turas hechas evidentemente por las 
aguas, aunque ninguna tiene el tamaño 
de la Cueva del Tigre. 

Pero, si sorprendente es observar las 
grutas de la punta de la Ballena desde 
la playa 6 internándose en la parte in- 
ferior de ella, entre los peñascos más 6 
menos grandes que se encuentran 4 
cada paso, y que parecen partidos por 
gigantes obreros, mucho más lo es el 
panorama que se presenta al ascender 
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á las alturas de la Sierra, cuya extre- 
midad forma el promontorio. 

Al Sur, y perdiéndose entre el lejano 
horizonte, el río como mar, cuyas salo- 
bres aguas vienen á morir rumorosas 
deshaciéndose en cascadas de espuma 
sobre las rocas de la costa. 

Al Norte y Noroeste, las alturas de 
las sierras azuladas, sobresaliendo de 
entre ellas las cumbres del Betete y del 
Pan de Azúcar. 

Al Oeste la ensenada del Potrero y 
el valle donde se extiende la laguna 
del Sauce, tributaria del Plata. 

Al Este las islas de Lobos, tan co- 
diciadas por los productos que de ellas 
se sacan, y que, como es sabido, con- 
sisten en millares de cueros de lobo y 
aceite de los mismos. Más cerca, for- 
mando el límite del puerto, la isla de 
Gorriti, posición estratégica de primer 
orden en la embocadura del gran es- 
tuario; la punta del Este con su faro, 
que por la noche señala al navegante 
los peligros de la costa, v la extensa 
bahía donde se ven apenas tres 6 cua- 
tro embarcaciones de cabotaje, y por 
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último, allá abajo, sobresaliendo las 
altas torres de la Iglesia, se ve á Mal- 
donado, la ciudad querida, la ciudad de 
los recuerdos, en cuyo venturoso por- 
venir soñamos todos sus hijos. 


JULIAN O. MIRANDA. 


1899. 
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La Piedra Alta. 


Parece la histórica piedra que se le- 
vanta á orillas del arroyo Santa Lucía 
Chico, la caparazón inmensa de uno de 
esos animales que vivieron en la época 
casi fabulosa en que la flora y la fauna 
estaban representadas por ejemplares 
gigantescos, de los cuales se encuentran 
hoy apenas vestigios fosilificados, como 
digeridos por la tierra que los tragó en 
los grandes cataclismos geológicos que 
trastornaron nuestro planeta. Se diría 
que está el monstruo tranquilamente 
echado, tomando el sol á orillas del río 
que corre mansamente lamiendo sus 
flancos empotrados en la ribera. 

Es un monolito de más de treinta 
metros de largo, de dorso convexo y 
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superficie rugosa, y puede considerarse 
como una de esas piedras erráticas de 
que están sembradas las cercanías de 
- la ciudad de la Florida, que ofrecen 
los más variados palsajes, aquí pom- 
posos, con todo el lujo de la vegetación 
forestal, allí agrestes, con toda la avi- 
dez del suelo guijarroso, más allá de- 
corada la monotonía de las grandes 
moles pétreas por grupos de árboles 
caprichosamente nacidos entre las grie- 
tas y resquicios, todo primorosamente 
puesto de relieve en el engarce del tré- 
bol verde que tapiza las laderas y de 
las gramillas que alfombran las hon- 
donadas. 

La Piedra Alta no es sólo un mo- 
numento histórico, sino también una 
obra artistica de la naturaleza, situada 
en un rincón solitario, en el cual aun 
los espíritus más huraños á los encan- 
tos de la madre eterna tienen necesa- 
riamente que someterse, subyugados 
por la apacibilidad del panorama, con 
una ancha laguna por delante, en cuyo 
espejo se miran y reflejan el cielo azul 
y las riberas verdes, temblorosas las 
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imágenes al verse retratadas en la linfa 
vagamente rizada por la brisa de la 
tarde, cruzado el aire por ráfagas mo- 
radas de bandadas de torcaces y por 
fugitivas sombras negras de enjambres 
de tordos que vuelan en busca del re- 
paro del cercano monte. 

Más allá, la corriente se enrula en 
blancas espumas encrespada por arre- 
cifes ocultos en los senos del río, pro- 
duciendo un murmullo continuo, arru- 
llador por su monotonía, como esas 
melopeas con que las madres adorme- 
cen en el regazo á sus hijos; y una vez 
vencida esa resistencia, de nuevo se 
explayan las aguas en la laguna, aquie- 
tadas como si descansasen del esfuerzo, 
ofreciéndose en lámina pulida para que 
en ella se copien y contemplen todos 
los detalles del monte que le sirve de 
frondoso marco. 

Resalta entre el uniforme verde con 
que se viste la arboleda, el tono roji- 
zo de los sarandíes, cuyo follaje se 
tiñe con tintas encendidas de ocaso 
otoñal antes de desprenderse de las ra- 
mas para dejarse arrastrar por la co- 
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rriente, y esta agonía del arbusto que 
tanta gloria recuerda, parece una nueva 
vida, como esa resurrección momentá- 
nea de la llama en sus últimos fulgo- 
res, engalanándose con el color bri- 
llante que ostenta el airoso cardenal 
en su copete erguido como un jopo de 
altivez y de victoria. 

Parece que nuestros antecesores, al 
elegir aquella piedra enorme para de- 
cretar la independencia de la Patria 
desde su altura, hubiesen querido dar 
á su obra de titanes, imperecedero ci- 
miento arraigado en las entrañas de 
la tierra cuya libertad proclamaban, 
dejando en las costas del Santa Lucía 
ese indestructible documento, inmune 
á todas las inclemencias, imborrable 
para la acción de los siglos, realzando 
siempre su simbolismo histórico por las 
galanuras del paisaje que lo rodea, 
siempre primaveral bajo este cielo be- 
nigno que sólo se nubla por regar con 
fertilizantes lluvias los campos, vol- 
viendo á sonreir inmediatamente el sol 
que fecunda los prolíferos senos de la 
madre común, engarzado en el eterno 
esmalte azul. 
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Desde el suburbio de la Florida, se 
extiende la colina en rampa suave que 
va á morir en el río, y como surgiendo 
de entre las aguas, se levanta en la 
orilla la Piedra Alta, como una terraza 
de propósito construída para contem- 
plar el panorama que la circunda: el 
monte espeso enfrente, á uno y otro 
lado el arroyo de caprichoso curso, ora 
explayando en tranquilas lagunas bor- 
deadas de camalotes y espadañas, ora 
aprisionado dentro de ásperos arrecifes 
por sobre cuyas puntas retoza la co- 
rriente saltando desmenuzada en ru- 
morosas y juguetonas espumas; detrás 
el Cerro Pelado, con sus laderas tendi- 
das, y en cuya calvicie refulge con 
vivísimos destellos una piedra blanca, 
como si fuese un copo de las nieves 
eternas que sirven de tocado á los 
inaccesibles penachos de la cordillera 
andina, y todo en derredor el perfil 
ondulado de las lomas verdes, motea- 
das aquí y allá por las manchas de 
los ganados que en ellas triscan. 

Todas estas bellezas cobran un tinte 
solemne al caer la tarde, en el hondo 
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silencio que precede al sueño de la 
naturaleza, entre los fulgores rojizos 
del sol poniente, ennegrecidas las silue- 
tas de los árboles entre el velo de la 
noche que va gradualmente tupiéndose, 
dejando apenas entrever las lejanías 
azuladas del paisaje, hasta que todo se 
extingue y todo se aquieta en la apa- 
cibilidad del crepúsculo, agigantándose 
la mole de la Piedra Alta en la vague- 
dad de las sombras, evocando en su 
mutismo elocuente los recuerdos de 
aquella jornada memorable en que des- 
preciando los azares de la guerra, vo- 
taron nuestros antepasados la libertad 
de la Patria, con fe inquebrantable en 
la victoria que más tarde ciñó su frente 
con inmarcesibles laureles. 


SANSÓN CARRASCO. 


Agosto de 1894. 


nr 


Los palmares de San Luis. 


Apenas sale uno de Lascano en di- 
rección á San Luis, que ya encuentra 
la campaña cubierta de la palma butid, 

la distancia, el viajero ve en todo 
el horizonte que lo rodea una línea 
densa verde obscura destacándose so- 
bre el cielo azul, debajo de la cual se 
abren algunos claros á través de las 
estipas que forman una especie de em- 
palizada gigantesca. Á cada instante 
cree que pronto entrará en aquella selva 
apretada y se asombra de encontrarse 
siempre en un campo abierto, en el 
cual las palmas se hallan diseminadas 
á 20, 50 y más metros unas de otras, Re- 
flexionando un poco sobre esto, pronto 
echa de ver que las raras palmas del 


7. 
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primer plano en que se halla, se con- 
funden con las que la siguen y acaban 
por reunirse á lo lejos pareciendo for- 
mar una. 

El tamaño de estas palmas es ge- 
neralmente uniforme, miden de 5 á 6 
metros de alto por 30 á 50 centímetros 
de diámetro, los troncos ó estipas es- 
tán cubiertos por la base del peciolo 
de la hoja, cuyo limbo se ha despren- 
dido después de cubierto; duros, rígi- 
dos y superpuestos los unos sobre 
los otros, hacen muy difícil y peli- 
grosa la ascensión á la copa. La ex- 
tremidad superior está coronada por 
un número considerable de hojas un 
poco inclinadas hacia el suelo en forma 
de arco, con sus foliolos rígidos verde- 
grises extendidos á ambos lados del 
eje. Debajo de estas hojas vivas se en- 
cuentran siempre algunas tronchadas 
cerca de su base y muertas; quedan 
así colgando hasta que el viento acaba 
por arrancarlas y arrojarlas al suelo. 

En tiempo de seca las hojas de estas 
palmas constituyen un recurso alimen- 
ticio para los animales. Con una caña 
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larga, en cuya extremidad colocan un cu- 
chillo bien afilado, los habitantes las cor- 
tan para repartirlas á los animales, los 
que, conocedores de esta operación, los 
siguen hambrientos. También se apro- 
vechan las hojas secas, con cuyos ejes 
se construyen empalizadas muy sólidas, 
sirviéndoles lo demás para el fuego. 

La floración tiene lugar en el mes 
de Diciembre, el eje florífilo antes de 
abrir se encuentra incluído en una ro- — 
busta espadis que tiene la forma de 
una masa verde. Tiesa y enderezada 
hacia el cielo en su juventud, se in- 
clina un poco hacia la tierra cuando se * 
dispone á abrirse, lo cual se verifica 
por una sutura longitudinal que va 
desde la base hasta la extremidad su- 
perior en su faz inferior. La abertura 
se hace con cierto estrépito que se oye 
á bastante distancia, sobre todo en los 
días calurosos del mes de Diciembre. 
El enorme eje florífilo sale entonces 
afuera y extiende sus numerosas ra- 
mas cubiertas de flores amarillas, que- 
dando el espadis formándole una es- 
pecie de techo protector. Eleva flores 
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unisexuadas y hermafroditas, de tal 
manera que su polenización se efectúa 
sin el concurso del viento. 

En los meses de Febrero y Marzo, 
los butiis están cargados de frutos ma- 
duros, alcanzando á pesar varios kilos, 
produciendo cada butiá un número con- 
siderable de cocos. La pulpa comestible 
tiene un sabor agridulce bastante agra- 
dable. El cocò, sumamente duro, con- 
tiene dos 6 tres pequeñas almendras, 
igualmente comestibles. 

Su albumen es accitoso, contiene una 
cantidad notable de aceite, el cual po- 
‘dria ser extraído y constituir un re- 
curso para los habitantes de aquella 
región; sin embargo, hasta hoy nadie al 
parecer se ha dado la pena de hacer 
este trabajo. No cabe duda de que, dado 
- el número enorme de butiús que allí 
existen y la cantidad de cocos que cada 
uno produce, semejante explotación ten- 
dría su Importancia. 


JOSÉ DE ARECHAVALETA. 


—— en —— 


Los naufragios en el Cabo 
Polonio. 


A 


La gran verdad contenida en el pen- 
samiento que sobre los deberes del na- 
vegante expresó en una de sus Obras 
el eminente náutico español Fontecha, 
ha sido fatal y desgraciadamente de- 
mostrada con los dolorosos naufragios 
que de una manera sucesiva han te- 
nido lugar en las inmediatas aguas y 
escollos del Cabo Polonio en estos úl- 
timos tiempos. 

El Solimoes, el Dolores, el Pelotas 
y tantos otros que han ido 4 buscar 
en aquel paraje la tumba de sus tripu- 
lantes, lo han demostrado con una evi- 
dencia luctuosa. 
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En aquellas playas pudiera escribirse 
como leyenda funeraria: « Aquí han pe- 
recido todos los que se han olvidado 
de averiguar el agua que tenían bajo de 
la quilla.» 

Y en efecto: ninguno de los buques 
allí naufragados lo ha sido por fuerza 
mayor; todos, sin excepción ninguna, 
han ido á destrozarse en los rodeles de 
piedra de aquel promontorio, por la 
costumbre funesta de no sondar. 

Lejos de mi ánimo el inferir un 
agravio á los responsables de estos si- 
niestros, muchos de ellos víctimas de 
su temeridad ó demasiada confianza; 
pero conste —eso si—en honor de la 
ciencia náutica, que, si hubiesen rectifi- 
cado sus situaciones con la sonda, ja- 
más esos naufragios se hubieran produ- 
cido. 

Los derroteros, lo mismo que las car- 
tas hidrográficas, previenen que, domi- 
nando vientos del segundo cuadrante, 
la corriente tira con fuerza y velocidad 
variables de media á cuatro millas por 
hora, sobre la costa de aquellas regio- 
nes. Y ante esta prevención, ¿qué ma- 
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rino es el que se olvida de rectificar 4 
cada momento su situación y averiguar 
con el escandallo la distancia á que 
se encuentra de la línea peligrosá de 
la costa? 

La última situación puede haber si- 
do buena y exacta; el rumbo dado li- 
bre y correspondiente, pero si una 
fuerza exterior impele al buque, éste 
no podrá sustraerse á la potencia y di- 
rección de aquélla, sino variando su 
rumbo hasta oponer una fuerza igual 
y contraria á la que lo desvía en su 
derrota. | 

Es el caso de las corrientes que, en 
tiempos de nieblas 6 cerrazón, y en las 
cercanías de una costa, no pueden co- 
nocerse sino por medio de la sonda; y el 
caso es tan delicado, que deben los 
mismos jefes y oficiales ejecutar los 
sondajes y no confiarlos á los marine- 
ros, siempre incompetentes para apre- 
ciar la magnitud y la importancia que 
tiene una faena de la cual depende la 
vida de nuestros seres. 

Se ha escrito mucho sobre los nau- 
fragios últimamente ocurridos en aque- 
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lla costa del Atlántico; la fantasía ha 
jugado un buen papel; aquellas penas 
han sido acusadas de tener imanes que 
producen perturbaciones en la brújula ; 
el suelo submarino también sufre al- 
teraciones producidas por movimientos 
plutónicos; el faro está mal colocado, 
ete., ete. 

Todo esto es inexacto: ni el faro está 
mal colocado, ni hay variaciones geo- 
lógicas, ni acción perturbadora de la 
costa en los compases de los buques. 

Lo que falta al faro del Polonio, 
como á todos los del Río de la Plata, 
son señales para tiempos de niebla ó 
cerrazón, sean cohetes sonoros, dispa- 
ros de cañón, sirena á vapor ó cual- 
quier otro medio que pueda indicar al 
navegante su proximidad cuando va 
en su demanda para reconocerlo y no 
puede ver su luz porque el estado de 
la atmósfera lo impide. 

Variaciones geológicas: las paulati- 
nas é inapreciables en los siglos, del 
trabajo de lima que las olas y mareas 
hacen en las costas. 

Perturbaciones de la aguja: sería una 
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ficción muy cándida, á la que nunca 
dará crédito un marino instruído. El 
único caso concreto de esta especie lo 
tuvo Sir James Clark Rose, al pasar 
á unos cuantos metros de una de las 
islas Auckland, que, efectivamente, son 
ferruginosas; pero si se recuerda que 
la acción perturbadora se ejerce en ra- 
zón inversa del cuadrado de la distan- 
cla, se comprenderá que ya á una milla 
no hay perturbación posible producida 
por esa causa. Las perturbaciones del 
Cabo Polonio han sido las peligrosas 
piedras del bajo de Oyarvide, situado 
al Norte y en las proximidades de las 
islas de Torres, piedras que no se han 
evitado por no recurrir á la sonda y 
mantenerse en fondos no menores de 
veinte brazas de agua. 

Ésta es la verdad, y á ella rindo 
culto en la certeza de que nineún ma- 
rinero alegará en contrario. 

Las grandes nieblas que en la époc: 
de invierno se producen en el Río de 
la Plata, sólo comparables con las del 
Gulf Stream; las tormentas, que yo 
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creo giratorias, que azotan sus costas 
y van á perderse en el Atlántico, y la 
navegación cada día mayor, piden á 
una que se dote á todos los faros de 
estas costas con aparatos de señales 
para tiempos tempestuosos ó de niebla, 
que sirvan 4 los marinos para corre- 
gir sus derrotas y llegar salvos á los 
puertos de su destino. 

La gratitud de la gente de mar y de 
los viajeros sería inmensa para aque- 
llos que trataran de subsanar las defi- 
ciencias apuntadas. 


ANTONIO MAGDALENO, 
Teniente de Marina, 


— — 


FOIS PERO, PRADA A A ares ie e 


+ 
La Agraciada. 


1. 


Honrar el pasado es asegurar el por- 
venir, se ha dicho; y el Gobierno de 
la República, entendiéndolo así, ha 
dispuesto que el 19 de Abril de cada 
año vaya una comisión acompañada 
de una fuerza militar 4 tomar parte 
en las fiestas con que celebran los ve- 
cinos de la Agraciada el desembarco 
de los Treinta y Tres. La comisión re- 
presenta al Gobierno en esas fiestas, 
y la fuerza, que generalmente la com- 
ponen los alumnos de la Academia 
Militar, rinde los honores propios de 
tan importante ceremonia, 

Nos ha tocado más de una vez for- 


108 NUESTRO Pafs. 


(Pr rr rr rr rr nr rr rr rr rro rro or 7 


mar parte de aquella fuerza, y debido 
á la circunstancia de haber sido favo- 
recidos con tan honrosa distinción, he- 
mos tenido oportunidad de conocer el 
histórico paraje y de darnos cuenta de 
la importancia de las fiestas que en él 
se celebran. | ( 
Desmantelada y arenosa es la playa 
donde desembarcaron los Treinta y 
Tres el 19 de Abril de 1825; no es 
la variedad carácter peculiar de aque- 
llos sitios; la vegetación, nula en la 
costa, poco abundante después se ma- 
nifiesta, y sólo á cierta distancia em- 
piezan á mostrarse árboles, arbustos y 
matas cuyo número disminuye cada 
día; porque sucede allí lo que en to- 
das partes, y por lo cual hemos ob- 
servado con justo sentimiento que los 
montes de nuestro país van desapare- 
ciendo de una manera visible. 
Compréndese por lo que queda di- 
cho, que no fué allí donde más pródiga 
se mostró la naturaleza; y á la vista 
del monumento que la gratitud levan- 
tara á la memoria de los héroes, salta 
á la mente del que por primera vez 
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visita las históricas playas, la idea de 
que en ellas tienen que hablar más 
los recuerdos que los encantos. 

El obelisco conmemorativo que hizo 
construir don Domingo Ordoñana para 
rememorar la gloriosa hazaña de los 
Treinta y Tres, soporta una bala de 
cañón trozando una cadena de hierro, 
y una chapa de mármol con la si- 
guiente inscripción : 


LOS 33 PATRIOTAS 
DESEMBARCARON 
AQUÍ 
EL 19 DE ABRIL 
DE 182). 


Es en torno de ese monumento tan 
modesto como significativo «donde se 
congregan, principalmente, los vecinos 
del Carmelo, de Palmira y de Dolores 
á robustecer todos los años el alma 
ciudadana al calor de los sentimientos 
patrióticos, á dignificar el espíritu cí- 
vico con la evocación de los recuerdos 
gloriosos de nuestro pasado. 

Muchos de los que concurren hoy 
al sitio, en momentos en que enaltecen 
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los oradores la memoria de los héroes, 
han escuchado de boca de sus padres, 
antiguos pobladores de aquellas sole- 
dades, la narración de los sucesos de 
la época difícil en que sólo se pensaba 
en hacer el sacrificio de la vida, que 
tanto se quiere; pero que poco se es- 
- catima cuando ella es el único . precio 
á que puede adquirirse la libertad que 
tanto se ambiciona. 

Aquellos viejos pobladores que auxi- 
liaron 4 los patricios en su movimiento, 
observaron las primeras disposiciones y 
escucharon la primera lista, en la cual 
-se contó hasta Treinta y Tres; y sino 
sintieron también la primera diana, fué 
porque los patriotas no se adelanta- 
ban á los acontecimientos, y presa- 
giando el triunfo, no quisieron escuchar 
otros ecos de clarín que los que sona- 
ron después anunciando la victoria. 

Así lo han contado los padres 4 los 
hijos; y nótase que éstos consideran 
como un derecho adquirido la preferen- 
cia de ser ellos los primeros en contár- 
noslo á nosotros, en los días en que va- 
mos todos juntos á respirar en aquellos 
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arenales, gloria que flota en el aire como 
polvo sutil que arrastra el viento en 


todas direcciones. 


IT. 


El 19 de Abril de cada año, las pla- 
vas de la Agraciada están desconoci- 
das; anímanse notablemente aquellas 
soledades, como si se contagiaran de 
la animación que reina en las personas. 

Hasta la naturaleza parece que se 
cambia de un modo favorable, revis- 
tiendo caracteres de excepcional belleza. 

Embarcaciones que se alejan y vuel- 
ven luego remontando el río y condu- 
ciendo las gentes á la fiesta; descargas 
de artillería con que las cañoncras na- 
cionales saludan la gloriosa fecha; ecos 
de músicas militares y del pueblo que 
llenan el espacio con sus armonías 
haciendo aparecer la alegría en los 
semblantes; ir y venir de personas pa- 
sando revista uno por uno á los deta- 
lles que constituyen los atractivos de 
la reunión; juegos de todas clases; co- 
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rros donde se paga tributo á las cos- 
tumbres nacionales en todas sus mani- 
festaciones que halagan indistintamente 
á los sentidos: y, en fin, como coro- 
namiento de todo, la solemnidad del 
acto oficial, que comienza con el himno 
de la patria entonado por 33 bocas que 
corresponden á otras tantas inocentes 
criaturas, y concluye con las palabras 
entusiastas de los que, sin pensar y 
sin sentir más noblemente que los de- 
más, se consideran con aptitudes sufi- 
cientes para interpretar con palabras 
más 6 menos expresivas el sentimiento 
dominante. 

De lo que es la playa histórica, da 
una idea lo que hemos expuesto; en 
cuanto al entusiasmo que se nota en 
ella el 19 de Abril, sería para nos- 
otros tarea muy difícil describirlo. Vaya 
en apoyo de esta afirmación un deta- 
lle que pudiera resultar ridículo, si sólo 
se tuviese en cuenta la altura con que 
deben tratarse ciertos temas; pero que 
no dejará de ser ilustrativo si se atiende 
sobre todo á su realidad. 

. Asisten á las fiestas todas las auto- 
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ridades de aquellas. cercanías, que no 
ignoran que está prohibido el llamado 
juego de la taba. Sin embargo, en un 
rincón apartado de la playa corre la 
taba de mano en mano á vista y pa- 
ciencia de todo el mundo, como si 
quisiera establecerse que en un día en 
que debe vivirse tan sólo de recuerdos, 
los hombres no necesitan del poder mo- 
derador de la autoridad, y pierden 
su imperio las leyes de la nación 6 
pueden olvidarse sin peligros, 6 como 
si se tuviese el convencimiento de que 
la grandeza del día ha de garantir la 
impunidad de la falta que pudiera im- 
portar aquel olvido. 

Si se preguntase á los que participan 
del entretenimiento por qué desconocen 
las leyes del país, es probable que res- 
pondiesen que las habían olvidado con 
el calor del entusiasmo. 


Luis FABREGAT. 


Mayo de 1595. 


—— -p 
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La fábrica de Liebigs en 
Fray - Bentos. 


Es el más vasto establecimiento in- 
dustrial de la América Latina y el 
más conocido en. Europa por la exce- 
lencia de sus productos. 

Colocado en amena y elevada situa- 
ción sobre la margen del Uruguay, 
forma en Fray-Bentos, 6 Villa Inde-- 
pendencia, un,ancho seno donde pue- 
den anclar muchos buques. 

Las varias casas de los operarios que 
forman el arrabal, circundan la « Fá- 
brica Liebigs» y rozan graciosamente 
entre los árboles que la circundan. 

Las vías son largas, derechas, en 
óptimo estado y siempre limpias, indi- 
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cio cierto de que allí gobiernan el or- 
den y la higiene. Se penetra en el 
establecimiento propiamente dicho por 
una gran puerta enrejada que conduce 
al matadero. | 

El visitante que lega queda conte- 
nido por un sentimiento de horror á 
la vista de cerca de ciem operarios, 
distintos en el vestido, sucios de san- 
gre siempre humeante, que blanden 
largas y afiladas cuchillas movidas con- 
vulsivamente y con tanta agilidad, que 
los movimientos se distinguen apenas 
por el solo lucimiento de las hojas. 

De vez en cuando sale una voz es- 
tentórea y desagradable que enumera 
las víctimas que pasan. Éstas, ence- 
rradas en angosto recinto, son enlaza- 
das con una cuerda que se envuelve 
en un cilindro y que, girando, las arras- 
tra al pie de un palco, desde donde 
un carnicero de glacial aspecto, em- 
puña un cuchillo cortante para sepul- 
tarlo en la nuca del inocente animal. 
Al instante, como fulminado, cae éste 
sobre una plataforma que es empu- 
jada al interior para dar lugar á la 
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otra que debe recoger el otro muerto. 
La práctica ha hecho tan hábiles y li- 
geros á estos terribles funcionarios, que 
en menos de diez minutos el animal 
es cuereado, descuartizado y distribuido 
para ser descarnado. 

Del matadero se pasa 4 otro vasto 
departamento al aire libre, donde se 
deshuesa la carne sacándole la grasa, 
y una vez reducida á pedacitos, se la 
pone dentro de molinillos que la dejan 
convertida en pasta. Practicada esta 
operación, se la hace pasar á las vas- 
tas calderas, donde la acción de un ca- 
lor graduado y constante extrae todos 
los principios alimenticios que, con- 
densados, forman esa masa negruzca 
y pastosa que circula en el comercio, 

En el gran horno, que difunde in- 
menso calor, no se apagan las llamas 
por muche tiempo del año. Las nu- 
merosas y gigantescas chimeneas lan- 
zan siempre al cielo densas columnas 
de humo que parece brotasen de un 
sombrío antro del infierno dantesco; — 
y es verdaderamente un antro infernal 
ese horno á cuyo lado se ve á hombres 
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semi-desnudos, sudorosos y blandiendo 
la pala con que echan combustible al 
voraz elemento. 

Es una cosa realmente pasmosa ver 
al Vulcano que reina allí, con su tu- 
pida y erizada barba, pero no cojo 
como aquel de la mitología, sino por lo 
contrario, sano de cuerpo, robusto y 
de aspecto severo y grave. No descan- 
sa, y Cual Argos con sus cien ojos, 
éste vigila y observa asiduamente á 
sus cíclopes con el termómetro en la 
mano, á fin de mantener el grado de 
calor requerido. 

El visitante pronto se siente inco- 
modado por tan elevada temperatura, 
cansado. Puede dirigirse entonces al 
departamento de la grasa y de las må- 
quinas perfeccionadas, en donde todo 
está calculado con exactitud y todo 
previsto. 

La grasa, los huesos, y todas las 
materias utilizables se ponen á un lado 
y son manipuladas de diversos modos. 
Por fin, los residuos que quedan en el 
fondo de los tachos 6 adheridos 4 sus 
paredes se utilizan como abono. Nada 
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se pierde: todo produce dinero, todo 
es oro. 

Del otro lado se levantan los vastos 
y necesarios talleres del establecimiento, 
que ocupan centenares de hombres, en- 
tre los cuales reina la más completa 
disciplina. Cada jefe de cuadrilla res- 
ponde ante la Dirccción Central por 
los hombres que dirige. 

La Administración, previsora en todo, 
ha contratado un médico para la asis- 
tencia particular de sus operarios, ha 
abierto una escuela para los hijos de 
éstos, y sostiene una modesta banda de 
música. 

Durante la época de la zafra, este 
establecimiento faena mil reses diarias, 
siendo el consumo anual del carbón de 
unas 8000 toneladas y 3500 de sal. 
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La ciudad histórica. 


EN LAS MURALLAS (1), 


Gana mucho el cuadro cuando se le 
mira á la luz de la luna, en una noche 
quieta, bajo la curva del cielo casi azul, 
porque al encanto de su pasado histó- 
rico se une la belleza de una realidad 
eternamente poética. 

El silencio conventual de la ciuda- 
dela, dormida con las primeras sombras, 
aumenta, tornándose misterioso, en la lí- 
nea de las murallas, — de esa fuerte 


(1) Este capítulo es el primero del libro La 
ciudad histórica, que sobre la vieja é interesante 
ciudad de la Colonia, escribe actualmente el señor 
don Antonio Bachini, Diputado por ese Departa- 


mento. 
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barrera que aun hoy, á pesar de sus 
grietas, dislocaciones y boquetes, pre- 
tende encerrar en su cintura angulosa 
el caserío agrupado sobre un extremo 
de la pintoresca península. El tiempo, 
fuerza invencible de la naturaleza, y 
las pasiones, fuerza destructora del 
hombre, han azotado con igual furia 
ese muro de granito, mordiendo sus 
bordes en dentelladas rabiosas; la in- 
dustria moderna, que no cree en ruinas 
venerables, ni en cascotes elocuentes, 
ha metido también allí su pico audaz; 
pero de todos modos, en lo que queda 
visible, se alza todavía la majestad del 
esfuerzo humano, porque allí vive ad- 
herida la tradición de dos siglos de an- 
siedad viril, de valor inflexible, de lucha 
siempre renovada.... 

Visitando por primera vez, á esa hora, 
los vestigios de la batería de San Pe- 
dro, —famosa batería en que cada piedra 
ha sido regada con sangre de guerre- 
ros heroicamente obstinados;—de pie 
en lo alto de una explanada poligonal, 
frente á la tronera granítica por donde 
debieron asomar su boca y esparcir la 
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voz y el plomo aquellos pesados caño- 
nes de la conquista, el visitante cede, 
aunque 10 quiera, al dominio de cierta 
abstracción inevitable, pues ya oscile 
su mirada en el horizonte marítimo, 
sobre la planicie del rio, 6 las vuelva 
á las ruinas terrestres, dominadas por 
los negros muros de San Francisco —- 
donde las rejas coloniales clavan to- 
davía su garra bajo la luz del faro 
vecino, testigo curioso, que hace ya un 
- siglo mira tantas tristezas con ojo in- 
termitente, —encuentra que todo, en el 
agua y en tierra, cuanto allí se toca y 
se distingue, opera sobre el cerebro con 
la melancólica influencia del paisaje y 
con la atracción incesante de la his- 
toria. ` 

La diafanidad del ambiente agranda 
el cuadro: la luna difunde matices; 
el silencio invita á la contemplación. 

Todo se divisa, desde los contornos 
salientes de la muralla, hasta distancia 
incalculable en la brillantez del Plata. 

Aquella noche de otoño, bastante 
fría, había desterrado las brumas, y la 
isla de San Gabriel, la isla histórica, 
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— primer pedazo de tierrá que pisaron 
los émulos de Colón al explorar las 
aguas dulces de este golfo, — surgía allí, 
á nuestra vista, como jardín flotante 
entregado al capricho 6 al amor de las 
aguas. Más allá el Farallón, con su 
luz salvadora; á la derecha, el pequeño 
archipiélago en un grupo de manchas 
circulares, y luego, otra vez la tierra 
firme, con las primeras ondulaciones 
que conducen al Real de San Carlos; 
es decir, un poco de historia en todo: 
en el agua, en las islas, en la playa, 
en las cuchillas .... 

Atravesando el arco de la bahía de 
Nordeste á Sur, la mirada cae sobre 
otros vestigios elocuentes. Santa Rita, 
— batería igual á la de San Pedro, — 
con sus trozos de murallas en zigzag, 
aviva el recuerdo de la porfiada domi- 
nación portuguesa; y un lienzo de pa- 
red que en lo alto del reducto mantiene 
milagrosamente su perpendicular, mi- 
rando al río con una abertura cuadrada 
y vacía, engaña por el aspecto deso- 
lante, hasta naturalizarse en la imagi- 
nación como restos del fortín colonial. 
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Los cercos de granito que en peque- 
ños cuadrados, como casilla de damero, 
ha construído en toda la costa el ve- 
cindario pobre, —con piedra arrancada 
á la muralla, —-son, también, detalles 
que aumentan la tristeza general de las 
ruinas y ahondan el misterio de aquella 
soledad, donde no hay más rumor que 
el perpetuo de la ola en su palpitación 
sobre la playa.... 
En la superficie del río aparecen fa- 
jas paralelas de matiz diverso. Son en 
su carácter perceptible, las corrientes 
de mayor profundidad, que pasan ve- 
loces, en sport sin término, arrastrando 
trozos de. vegetación ribereña, camalo- 
tes viajeros, cuyas copas verdes llevan 
á veces, como racimos de coral, las 
flores rojas que el ceibo ha desprendido 
en su fecundidad salvaje y que la luna 
acompaña á través de aquella emigra- 
ción sin destino, Estas corrientes se 
aproximan un instante 4 la costa, 4 
pocos metros de la muralla, y se des- 
vian luego en cintas curvas que con- 
vergen, sin duda, al centro del estuario, 
donde van 4 fundirse bajo la atraccién 
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del volumen, siguiendo la eterna ley 
de su tribúto. 

Esa agua que corre así tranquila, con 
marcha invariable, arrastrando plantas, 
flores y briznas, ha corrido también en 
noches como ésta, de poesía otoñal, 
bajo la mirada ansiosa con que el cen- 
tinela lusitano escudriñaba este mismo 
horizonte, buscando allá, en la línea 
azul, las enemigas velas de Castilla; 
ha brillado así 4 la luz de esta misma 
luna, estremecida aún con el fragor de 
la pelea, sintiendo en su seno la nave 
sumergida, el peso de los muertos, la 
angustia del sobreviviente y la salva 
ruidosa del vencedor ; ha unido su brillo 
al de las armas que la gloria 6 la 
muerte velaban á lo largo de estas mu- 
rallas, en la víspera del combate; y 
ahora como antes, así cuando ajustaba 
su ritmo al golpe de aquellos corazones * 
siempre amenazados, como hoy que lo 
funde en el misterio de esta soledad 
sin peligros, esa agua cruza eternamente 
igual: blanca, impasible, sin variar su 
faz, sin cambiar su rumbo. Lo mismo 
arrastra camalotes que cadáveres; lo 
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mismo se enrojece con las flores del 
ceibo, que con la sangre del hombre. 

Y cuando el cerebro que funciona 
ahora bajo la influencia del sitio y del 
recuerdo, haya vuelto á la nada 6 ande 
disperso en las regiones del átomo, esa 
corriente de agua seguirá imperturbable 
el mismo rumbo, con el mismo aspecto: 
bella como hoy, fresca como ayer, in- 
diferente como siempre. 

Gracias á tan frío desprecio de lo 
eterno hacia las miserias y transiciones 
humanas, la historia tiene también su 
base permanente y su lenguaje exacto. 
El teatro de los hechos es, siquiera, 
una verdad inconmovible. 

Cuando cada narrador cuente á su 
modo un suceso único, sabemos, al 
menos, que ni el capricho ni la fan- 
tasía podrán transformar las condicio- 
nes naturales del escenario. Una mentira 
no derriba un monte, ni evapora una 
isla, ni seca un río: se embota en lo 
invariable. 

Esta muralla, esas piedras, todo esto | 
que es labor humana, habrá desapare- 
cido en siglos futuros; pero cuando al- 
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guien en esos siglos quiera visitar este 
sitio y recordar lo que hoy es histeria 
y entonces será levenda, podrá decir 
con certeza: <j Aquí fué; aquí actuaban 
los héroes; aquí disputaron con las 
armas, durante dos siglos, la posesión 
_de la tierra!» 

- Y el suelo, el agua, las islas y hasta 
la curva azul del horizonte, serán de 
esta verdad testigos y fiadores perdu- 
rables.... 


ANTONIO BACHINI. 


- Arequita. 


Por mi fe digo, Arequita, que te tengo 
miedo. Al intentar tu descripción sin 
serio' precedente científico; al contem- 
plar tus espaldas gibosas, tus ancas 
deprimidas y tus narices decapitadas y 
escuetas; al pensar que tengo que pre- 
sentarte á cierto número de personas 
respetables que te mirarán doctamente 
por encima de las gafas, y que, acaso 
debido 4 mi torpeza y poca maña en 
aliñarte, te hallarán destino de lo que 
ellos se figuran; al meditar sobre éstas 
y otras cosas en que no quisiera pen- 
sar, se me pone el cuerpo como carne 
de gallina y tengo miedo: no lo puedo 
remediar. 
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El cerro de Arequita está situado dos 
leguas al Norte del pueblo de Minas, 
entre los arroyos Santa Lucía y Cam- 
panero. De laderas cortadas á pique 
en la mayor parte de su contorno, tiene 
dos á manera de gargantas que lo ha- 
cen accesible, en las que una capa de 
tierra vegetal, bastante considerable, 
acarreada y esparcida por el arrastre 
de las aguas, alimenta una poca vege- 
tación, estrujada á menudo por el des- 
prendimiento de fragmentos de roca, y 
de continuo azotada por los vientos. 
Chirca, cactus, anacahuita, tala y al- 
gunas gramíneas: tal es en su mayor 
parte el producto de la superficie ve- 
getal, añadiendo tal cual planta de 
marcela, que crece confundida con los 
arbustos mayores y variedad de mimo- 
sas Ó sensitivas. 

En esta capa de tierra hay muchos 
peñascos desprendidos en grandes tro- 
zos desde la cima, y hechos pedazos 
al estrellarse contra obstáculos resis- 
tentes. Estos desprendimientos se ex- 
plican fácilmente sabiendo que la roca, 
feldespática en su masa, tiene, entre 
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otros componentes secundarios, grandes 
y dilatadas vetas de carbonato de cal, 
formando como soldaduras entre porcio- 
nes irregulares de la peña. Luego, los 
agentes atmosféricos, ejerciendo su in- 
flujo emoliente sobre la cal, la deslíen, 
produciendo derrumbes que han altera- 
do y siguen alterando la forma primiti- 
va del cerro. Tal debe ser el origen de 
ciertas cavidades regulares que hay en 
él, y de otras separaciones y hendidu- 
ras que, en mi concepto no explican 
satisfactoriamente ninguna otra conje- 
tura. 

El feldespato, que, como he dicho, 
forma la masa general del monte, es 
rojizo, con muchos granos de cuarzo 
y grandes nódulos calizos. En algunos 
sitios, sobre todo en las alturas, estos 
nódulos se han desleído dejando hue- 
cos más 6 menos redondeados que pue- 
den servir de guarida á hombres, aunque 
son albergue habitual de cuervos. 


El día de nuestra llegada al actual 
campamento, escalamos el monte, Be- 
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nedetti y yo, con ánimo de anticipar- 
nos á la columna, la cual debía hacer 
una excursión á la mañana siguiente. 
Dejando los caballos en las primeras 
estribaciones, subimos por una d: las 
gargantas 6 abras, teniendo que des- 
cansar á menudo y enjugar el sudor 
que nos bañaba. Á cada paso encon- 
trábamos enormes monolitos que nos 
cerraban el paso, y habíamos de bus- 
car otra senda 6 escalar la piedra con 
inaudito trabajo. La escabrosidad de 
la subida es tanta, que apenas se com- 
pensa, una vez en la cima, con el goce 
de la perspectiva. 

Llegamos rendidos. Benedetti, con 
su incansable manía científica de hu- 
ronear por todas partes y verlo y to- 
carlo todo, siguió andando y explorando 
sin dejarse vencer por el cansancio. 
Yo me senté en una piedra, á la som- 
bra de otra, y dejé que se quemase 
solo. Sin moverme del sitio hice algu- 
nos disparos de escopeta á las aves de 
rapiña que volaban sobre nuestras ca- 
bezas, trazando grandes círculos y graz- 
nando inquietas. Si, como es probable, 
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se creyeron seguras en sus agrestes 
dominios, es justificado su sobresalto 
al vernos trepar allí y saludarlas á 
tiros. Algunas águilas mezclaban sus 
silbidos al graznido desapacible y ás- 
pero de las aves negras, y cortaban 
velozmente el espacio sin mover las 
alas. Una que pasó á tiro recibió de 
lleno la carga de mi escopeta, y herida 
de muerte, fué volteando á caer sobre 
los arbustos espinosos que faldean las 
estribaciones del monte. 

Atardecía. El sol, enorme y rojo 
proyectil de fuego, descendía veloz- 
mente, como si hubiese perdido la fuerza 
que lo lanzara al punto culminante de 
su trayectoria sideral. La altura ba- 
rométrica iba descendiendo con el sol. 
Me levanté de mi asiento de piedra y 
me encaminé hacia donde caía el as- 
tro, deseoso de presenciar su hundi- 
miento del extremo del cerro, cuya al- 
tura, desvanecida en sus costados por 
pendientes que parecen asaltarla atro- 
pellándose, se revela aquí, majestuosa 
y completa. La roca, cortada á tajos, 
sin pulidez, abrupta, presenta al Nadir 
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su frente erizada de riscos y picachos. 
Sobre uno de éstos afirmé los pies, á 
costa de arriesgado salto. Miré y lo 
= vi todo espléndido allá abajo. El pai- 
saje, sacudiendo con vago esfuerzo el 
letargo pesado del bochorno, empezaba 
á agitarse soñoliento. La cinta de ár- 
boles que ceñía los pies de la montaña, 
trocaba su verde obscuro en negro in- 
deciso, con transición gradual. El ga- 
nado se levantaba y, balando, se ale- 
jaba en pequeños grupos sueltos, bus 
cando el reparo del boscaje que ornaba 
á trechos el arroyo, el cual recortaba 
á la derecha el panorama. Sobre el 
arroyo flotaba franja encendida de | 
bruma levísima, y la bruma se acos- 
taba sobre el agua, y el agua se ador- 
mía entre las piedras, y las piedras 
-quebraban las últimas luces con sus 
puntas caprichosas, quebradas también... 
Allá á lo lejos, en la orilla del bosque, 
estaba ya tendido el campamento: las 
tiendas, alineadas, destacaban sus blan- 
cas siluetas en la indecisa luz crepus- 
cular; aun se distinguían las formas 
, humanas cruzándose desordenadamente 
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por aquí y por allá... Un momento 
más y se escuchó un redoble. Me sor- 
prendí: miré al cielo, tranquilo y le- 
jano; miré á la tierra, silenciosa y dis- 
tante... Sobrecogido, temblé ante la 
visión grandiosa de la Naturaleza en 
calma. Recuerdo que tuve frío. Los 
picos que erizaban la pendiente y se 
adelantaban en el vacío como ace- 
chando á la sombra, se me antojaron 
nevados. Después me cercioré de que 
la capa blanca que tenían era excre- 
mento de aves... Me asustó la idea 
de asistir solo á la muerte de la luz 
y busqué con los ojos á mi acompa- 
ñante. Allí estaba, cerca de mí, en 
un picacho vecino, recto el elevado 
cuerpo, avanzado el pie cual si la pre- 
sencia del vacío le interrumpiera una 
empezada marcha, erguida la calva 
frente y los ojos perdidos en el hori- 
zonte inmenso, donde se acostaba el 
sol... Las notas metálicas del clarín, 
repetidas por cien ecos, trajeron la ora- 
ción hasta la altura. Cuando expiró el 
último acento de la melodía religiosa, 
el sol se: escondió del todo, dejando 
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reflejos de incendio en una legión de 
nubes que se adornaron con sus pos- 
treras luces. Bajamos el monte en si- 
lencio, como temiendo que aquellas 
piedras inertes despertasen de su sueño 
y se lanzasen á interceptarnos el paso... 
Nuestros caballos temblaban respirando 
ruidosamente y tendiendo las orejas 
con manifiesta inquietud. Montamos, 
descendimos 4 la llanura y, como so- 
brecogidos de miedo extraño, nos dimos 
á galopar presurosos, camino del cam- 
pamento. = 
Murió el crepúsculo, y la sombra, 
después de tender sus velos en las es- 
paldas del monte, avanzó sigilosamente 
y se echó sobre ‘nosotros. 


Después que acabara de escribir los 
detalles de la excursión de hoy, re- 
cuerdo que me he dejado uno. Voy en 
busca de una vela y vuelvo en seguida 
á reparar el olvido. 

Una extensa veta caliza de varios 
metros de espesor, que unía al monte 


"MANUEL BERNÁRDEZ. 137 
un gran pedazo de piedra, lo ha inde- 
pendizado al disolverse, y hoy levanta, 
solo y salvaje, su escabrosa talla. Inac- 
cesible al pie, sólo sube el ala á su 
cabeza calva. Visto á distancia, se- 
meja la silueta tosca del vetusto cam- 
panario. Sus flancos escuetos están 
magníficamente adornados por flotantes 
colgaduras de esas bromelias que lla- 
man comunmente clavel del aire. Por 
lo visto, el viejo esclavo del monte, 
manumitido ahora, entretiene su ocio 
eterno adornándose de flores. 


MANUEL BERNÁRDEZ. 


1837. 


ás” 


Digitized by Google 


La gruta « Colón ». 


Detrás del peñón solitario, cincuenta 
pasos al Este, se abre en el cerro una 
hendidura transversal, profunda. Es el 
vestíbulo de la gruta, labrado tal vez 
de un tajo por algún arquitecto Titán. 
Allí llegamos todos en tropel, con ja- 
lones por cayados y faroles para ilu- 
minar las entrañas de la'roca: no se- 
ríamos los primeros en llevar la luz 
á las tenebrosidades del antro. Subi- 
mos un plano inclinado hasta formar 
un ángulo de 45° con la horizontal. 
Andados cien pasos, tocamos una roca 
á pico: era la pared del fondo. Cor- 
tada longitudinalmente ha quedado ella, 
la mitad mayor, entera, mientras el otro 
pedazo se ha partido en dos. Siguiendo 
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la pared en ambós sentidos, se hallan 
salidas. Á la derecha una hendidura 
elevada, á la izquierda una bajada obs- 
cura. Por una pasaban volando las 
águilas; por la otra debían arrastrarse 
los reptiles. La bajada lleva á la gruta. 
Bajamos. 
El camino, labrado toscamente en 
escalones desiguales, es obscuro y pe- 
ligroso. La escalera, digo mal, la rampa 
dentada, vuelve sobre sí misma dos 
veces y desaparece de improviso como 
engullida por obscura boca. Aquella 
boca es la entrada de la gruta. Una 
abertura elíptica, por donde apenas en- 
tra un hombre doblado en dos. Sale 
aire por allí. ¡Quién sabe si es aquel 
agujero el canal respiratorio del monte. 
Acaso estén los pulmones más allá... 
Se entra emocionado; no es sincero 
quien diga que entró tranquilo. El que 
viene detrás ve al que lo precede, des- 
aparecer de pronto en la sombra negra, 
y titubea. Entra, porque el peligro vago 
lo fascina y anda por aquella garganta 
tres pies caminando en cuatro... Se 
piensa en Jonás al perderse entre las 
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fauces de la ballena de piedra y se es- 
pera con temor el momento de llegar 
al vientre... El vientre, esto es, la gru- 
ta, aparece por fin, tenebrosa y recón- 
dita. Diez luces nos preceden, y aun- 
que algo pálidas, consiguen, tras breve 
lucha, lanzar en derrota las tinieblas. 
Un millón de murciélagos, únicos y 
naturales habitantes de aquel antro, 
nos reciben armando infernal algarabía. 
En la semi -obscuridad que deja en el 
fondo de la gruta la aglomeración de 
sombra, columbramos una prominencia 
informe, y como inspirados por igual 
idea, nos dirigimos á ella. Trepamos 
y nos hundimos. El montículo es guano 
de los murciélagos, resbaladizo y he- 
diondo. No importa: una voz varonil 
resuena en la honda entraña y la si- 
guen todos, entonando en majestuoso 
acorde las valientes estrofas del Himno 
Nacional. ¡Aquello fué magnífico! ; Ho- 
llando fango, descubierta la cabeza, 
bajo cincuenta metros de granito, se 
alzaba virilmente el viejo canto, ha- 
ciendo estremecer las piedras y palpi- 
tar los corazones!.. Hoffmann hubiera 
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hallado en esa visión un sublime asunto 
para sus fantásticas leyendas. Por un. 
momento soñé encontrarme en una de 
aquellas ventas misteriosas que, desde 
el vientre del abismo, lanzaban gritos 
de justicia y reparación que hacían es- 
tremecer los tronos y temblar á los 
tiranos. 

Pasó la ilusión y terminó el canto. 
Examiné la gruta. Es una gran cavi- 
dad de base elíptica, cuyos ejes miden 
cuarenta y veinte metros respectiva- 
mente, y cuyo techo abovedado, arranca 
del suelo y asciende gradualmente hasta 
alcanzar una altura máxima de seis 
metros. El pavimento, accidentado, va 
elevándose hacia el fondo. El techo, 
revestido de una continua capa de cal, 
tiene en algunos puntos curiosas aglo- 
meraciones estalactíticas, de cuyos vér- 
tices gotea el agua, filtrada de los de- 
pósitos que forma la lluvia en las pozas 
de la cima. Una de estas filtraciones 
cae, acompasada y monótona, en una 
tina puesta de intento para recogerla, 
y hace oir su invariable tic, tic, segundo 
por segundo. Esta agua tiene, según 
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cuentan, propiedades medicinales; pero 
ha de ser fuerte el estómago que con- 
sienta en recibirla, viendo los asquero- 
sos ratones alados que abrevarán y 
harán sin duda otras porquerías en ella, 
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Introducción de los primeros 


ganados. 


La población social y civil del Uru- 
guay se retardó precisamente por falta 
de medios naturales de subsistencia; y 
si la previsión de los descubridores y po- 
bladores inmediatos hubiera sido tanta 
que hubiesen lanzado luego del descu- 
brimiento algunos animales vacunos y 
caballares á la reproducción espontá- 
nea, fácil, muy fácil hubiera sido crear 
rápidos medios de existencia y de su- 
cesivas colonizaciones, formando vín- 
culos y enlaces comerciales; y así el 
favor que la Providencia dispensó al 
territorio uruguayo, dotándole de los 
más hermosos puertos y de los más 
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despejados litorales del Gran Guazú, 
se hubieran colmado, surgiendo desde 
entonces magníficas ciudades y pue- 
blos, en el extenso litoral que consti- 
tuye hoy la República Oriental del 
Uruguay. 

El advertido Saavedra penetró fácil- 
mente en el misterio de estas congre- 
gaciones, por sus prudentes prácticas, 
reposando en las elevadas colinas que 
han llegado hasta nosotros con el nom- 
bre de San Juan; y tendiendo su mi- 
rada al través del Plata, debió ver y 
vió á lo lejos el emplazamiento y po- 
blación de la actual ciudad de Buenos 
Aires con su dotación de ganados do- 
mésticos en estancias y chacras, y con 
esa extensión de pensamiento y con 
esa practicabilidad ejecutiva y esas re- 
soluciones supremas que sólo deben 
concederse á los hombres superiores, 
dispuso en el total de sus ideas, cruzar, 
como cruzó, la Playa Honda, dispo- 
niendo en la Argentina y en Buenos 
Aires que se transportasen inmediata- 
mente para la costa Oriental del Uru- 
guay, desierta y desmedrada en con- 
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ceptos de habitabilidad, cien animales 
vacunos y dos manadas de yeguas, 
poniendo para ello en práctica las 
armadías que para semejante ejercicio 
se habían usado por Garay para Santa- 
Fe de la Vera Cruz y para San Juan 
de la Vera de Siete Corrientes. 

Las hangadas salieron de Zárate di- 
rigidas por el paraguayo Antonio Sa- 
linas, y siguiendo la navegación de 
descenso del «delta del Paraná inferior, 
llegaron á la boca del Guazú, 6 sean ca- 
beceras del Río de la Plata, que forman 
ángulo y seno inmenso con la Punta 
Gorda, Martin Chico y Martín Garcia, 
de donde fueron arrastradas por' las re- 
molineadoras corrientes de la confluen- 
cia y bifurcación del Uruguay, hasta 
varar en los remansos que precipitan 
y forman los arroyos de Viboras y 
Santo Domingo, amurallados por la Isla 
de Solís en la boca de un arroyo que 
desde entonces había de llamarse, y se 
llama hoy, de las Vacas, correspon- 
diendo provideucialmente su zona á 
una de las más pasturales y más ricas 
de este territorio. 
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Poco después trotaban las puntas 
de ganado cimarrón en todo el Oriente 
del Uruguay, y los indios cambiaban 
totalmente sus modos de existencia, y 
hasta los jaguares, comiendo terneros y 
potrillos, aumentaban prodigiosamente 
en número y en audacia; y el Uruguay, 
este feraz Uruguay, tenía ya las si- 
mientes necesarias para empezar á pro- 
ducir los elementos inmensamente ricos 
que habían de constituir su perpetua 
existencia política, social y económica, 
entrando en el concierto de los pue- 
blos productores. 

Éste es el origen de la riqueza pe- 
cuaria de. la República, y 4 su respecto 
nada tienen que ver las ocho vacas y 
un toro que dicen que Pedro Goes, por 
mandato de su amo el rico paulista Pe- 
dro Gaete, llevó, desde la Capitanía 
portuguesa de Santo Amaro, después 
cambiado con el nombre de San Vi- 
cente, para el Paraguay; lo que duda- 
mos por no hallar constancia cierta é 
indisputable de semejante viaje, y mu- 
cho más considerando la distancia y 
los inmensos obstáculos que debía ven- 
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cer; pero, aun siendo cierto, esta tropi- 
lla tampoco hubiera tenido una rápida 
significación, á no traer desde el Perú 
hasta el territorio paraguayo, las 1500 
cabezas de ganado vacuno, las 200 ye- 
guas y las 2000 y pico de ovejas que 
introdujeron, por compromiso especial 
del Adelantado Ortiz de Zárate, los 
Nuño de Chaves y Vera de Aragón, 
según lo hicieron constar por el justi- 
cia Pedro de Esquivel, á su llegada á 
la Asunción. 

El pecuarismo uruguayo puede, con 
toda seguridad, decirse que pertenece 
á una procedencia enteramente distinta, 
Cual es la que corresponde á las con- 
secuencias de los ganados directamente 
hispánicos que trajo Mendoza para la 
población de Buenos Aires, y cuyos 
elementos dispersos, con el abandono 
de Santa María, en los impenetrables 
bañados y jarales de las Conchas, Zá- 
rate y Campana, sirvieron para la for- 
mación de la riqueza pecuaria de aque- 
lla provincia, como lo hicimos constar 
en nuestro libro de Cabras cachemiras 
y angoras, tomándolo nosotros de un 
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legajo revistado en el archivo ameri- 
ano de Sevilla. 

Diez y siete años después de haber lan- 
zado ¡os referidos animales vacunos y 
caballares en la playa de las Vacas, 
dos frailes misioneros que recorrían 
apostolizando parte de los actuales de- 
partamentos de Colonia y Soriano, en- 
contraban la facilidad de poder instalar 
colonias aun en la modesta condición 
de reducciones, porque ya en el ganado, 
multiplicado de una manera prodigiosa, 
se encontraban las bases de su exis- 
tencia, y de un comercio de cabotaje 
que había de entretener las necesarias 
relaciones con la constituída capital y 
provincia de Buenos Aires. 
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El incendio de un campo “"”. 


Los altos pastos y pajas bravas ar- 
dían en una vasta extensión, irradiando 
vivísima lumbre en las alturas y á lo 
largo de las laderas. 

Sobre el haz de la zona opresa por 
paralelaz de cerros pedregosos, alzá- 
banse viboreando enormes lenguas de 
fuego; y allí donde más nutridas eran 
las totoras, formábanse deslumbrantes 
corolas entre sordas crepitaciones y mi- 
llaradas de chispas. 

Por pavorosas estelas de brasas pa- 


(1) Tan magistralmente caracterizados se hallan 
en estas páginas, que arrancamos de Soledad, los 
incendios de que suelen ser teatro los campos de 
la República, que Nuestro país no sería trasunto 
completo de la verdad si las omitiósemos. 
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saba el ganado huyendo. Parecía presa 
del vértigo. La pezuña del enjambre 
revolvía y hacía trizas las ascuas, des- 
pidiéndolas hacia atrás, entre torbelli- 
nos de cenizas ardientes. Muchos toros, 
con las guedejas y borlones chamus- 
cados, ganando la delantera en medio 
de roncos bramidós, se apretaban en 
los fatídicos senderos; uníanse los lu- 
dimientos de sus guampas al fragor de 
los troncos que estallaban bajo la pre- 
sión de la hirviente savia. 

Al empuje formidable de la piara 
despavorida, rodaba estrujado entre las 
llamas de los flancos el ganado menor 
que no había atinado á guarecerse con 
tiempo en los ribazos del arroyo; y al 
olor de la lana achicharrada se mez- 
claba el de la cerda y el de cien ma- 
lezas consumidas por tenaz voracidad, 
acumulando en la atmósfera gigantescas 
volutas de humo negro, sembrado de 
fugaces luminarias. 

Las faldas de la sierra, en otras ho- 
ras sombrías, aparecían en ese mo- 
mento como vestidas de terciopelo color 
sangre, á su vez recamado de ceni- 


—” 


-— =$ 


cientos visos que los gases simulaban 
al flotar en densos nubarrones sobre 
los abismos y estribaderos. Los peñas- 
cos de las bases y de las cumbres, he- 
ridos por el vívido reflejo del incendio, 
resaltaban en la costa como deformes 
verrugas de un tinte rojo-amarillento. 

En medio de aquella atmósfera irres- 
pirable, llena de vapores, ruidos y es- 
trellas errantes, los bramidos y relin- 
chos, por muy atronadores que fueran, 
no alcanzaban á cubrir los gritos enér- 
gicos de los hombres, que se alzaban 
como notas sobreagudas en la heroica 
lucha con el incendio. 

El maizal nutrido, 4 manera de cen- 
tro de una línea de batalla en orden 
cerrado, chisporroteaba ensordecedor, al 
abrirse en rosetas los granos de sus 
espigas. 

En el recodo del valle una manada 
de yeguas ariscas, formando herradura, 
con las ancas puestas hacia el sitio en 
que dominaba el fuego, distribuía un 
diluvio de coces á las llamas que iban 
aproximándose con una celeridad te- 
rrible. 
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Aquellos animales, revueltas las cri- 
nes, el ojo aterrado, las narices como 
hornallas, las pieles trasudantes entre 
borbollones de espumas, se habían de- 
tenido junto á unas rocas acantiladas, 
de cuyos resquebrajos surgían hacia 
afuera, á modo de arpones, multitud 
de arbustos espinosos de ramas cortas 
y duras. | 

Combustible de fácil presa, este en- 
marañado boscaje había ya recibido en 
su seno algunas aristas ardiendo, dis- 
paradas desde lejos con la violencia de 
proyectiles, 

La mañana empezaba á crepitar, y 
una que otra culebra de fuego tras una 
bocanada de humaza, escapábase de la 
espesura oscilante y fatídica. 

Hurones y lagartos corrían veloces 
por todas partes, buscando dónde se- 
pultarse de cabeza, metiéndose y salién- 
dose de sus cuevas con una rapidez pas- 
mosa. Raudas bandas de murciélagos 
cruzaban entre chirridos la humareda. 

En las bocas lóbregas de ciertas 
grutas, removíase todo un enjambre de 
alas de otros tantos quirópteros, que se 
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azotaban con ellas en la prisa de la 
fuga, cayendo á montones en el tropel 
á pocas líneas de las brasas. 

Al sitio donde las yeguas estaban, no 
distante del rancho de Pablo Luna, 
vió éste llegar de improviso dos hom- 
bres de los del servicio de pastoreo; 
quienes, bastante osados para arrostrar 
el peligro, echaron el lazo á uno de los 
yeguares y dieron con él en tierra. 

Matáronlo en el acto; lo abrieron á 
sendas cuchilladas del pecho al vientre, 
de modo que quedasen á medio salir 
las entrañas; liaron con los extremos 
de sus «lazos» de trenza un remo de- 
lantero y otro trasero de la yegua des- 
tripada; y espoleando sus caballos co- 
menzaron á arrastrar aquel montón de 
carnes y de huesos por encima de los 
pastos encendidos. 

Corrían bien separados uno de otro 
por terrenos que el fuego no dominaba 
todavía, en tanto los despojos sangrien- 
tos que formaban como el vértice del 
ángulo, rodaban sobre el fuego apa- 
gándolo á trechos, y á trechos difun- 
diéndolo hacia otros lados sin atenuar 
su violencia. 
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En pos de ese tren lúgubre, queda- 
ban algunas ranuras 6 isletas negras 
circunvaladas de llamas. 

Ante esos desesperados afanes, que él 
observaba impasible, el «gaucho trova» 
murmuró: 

—Es al cohete. Al viento no se asu- 
jeta como á yegua por los garrones! 

En realidad, el Nordeste soplaba con 
fuerza, empujando las llamas hacia la 
«<enramada» y la huerta, que estaban 
á corto espacio de las casas. 

Pablo Luna había escogido bien la 
oportunidad para dar cima á su obra 
destructora. 

El desastre completo parecía inevi- 
table en un campo de altos pastizales 
y cardos ya sin verdor, de chilcas, 
juncos y espadañas. Todo ardía como 
yesca. 

Vió Pablo en aquel recodo del va- 
lle, verdadero desvío infernal donde las 
yeguas ariscas habían hecho semicír- 
culo pateando las llamas en vez de 
huir, cómo se incendiaba la maraña 
veloz é íbase formando al rededor de 
las rocas un festón de fuego tan vivo 
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y poderoso, que los yeguares más azo- 
rados se revolvieron al fin, enviándole 
redobladas coces, en tanto el voraz ele- 
mento avanzando por el frente, con- 
vertía en pavesas sus crines y copetes. 

Luego, las llamas de uno y otro extre- 
mo llegaron á confundirse: cuerpos ne- 
gros se debatieron desesperados en el 
centro entre lúgubres relinchos tropezan- 
do, cayendo, levantándose para vol ver á 
derrumbarse en espantoso tumulto. Una 
tromba de humo negro cuajado de chis- 
pas se elevaba á grande altura bajo la 
gira frenética y loca; trilla de brasas 
que volaban en infinitos átomos á to- 
dos rumbos bajo los cascos furiosos, y 
se incrustaban en los cuellos y lomos 
como verdaderos tábanos de fuego. 

Instantes después la columna de va- 
pores fué más densa y opaca, y un 
olor de carne achicharrada se difundió 
con fuerza en la atmósfera. 

Con la cabeza hundida entre las ma- 
nos, lívido, desgreñado, el « gaucho 
trova» no apartaba del cuadro sus ojos 
inyectados de sangre. 

Sólo cuando el fuego impelido por 
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el Nordeste estuvo cercano á las ca- 
sas, saltó á su alazán, y alzando el 
rebenque dió un grito de fiera, salien- 
do á media rienda por la orilla del 
monte rumbo al barranco de la Bruja. 
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El río Uruguay. 


(FRAGMENTO. ) 


El aspecto que en conjunto presenta 
el río Uruguay es tan maravilloso, que 
marinos y viajeros aseguran no haber 
otro en las zonas templadas que le 
iguale en belleza, sobre todo contem- 
plando su orilla izquierda, alta, tajada 
á pico en muchas partes y dejando al 
descubierto largas fajas de terrenos es- 
tratificados extendidos sobre otros que 
recibieron en tiempos incomputables el 
ósculo ardiente del núcleo igneo á cuyo 
contacto cambiaron su aspecto físico y 
su composición química, revelándonos 
la historia de los períodos geológicos 
por que ha cruzado esta hermosa región 
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del suelo americano. Otros espacios de 
la costa hay poblados de verdes mato- 
rrales, de matas silvestres y de árboles 
indígenas, entre los cuales busca abrigo 
el ganado lanar y vacuno, Ó se abre 
paso la trepadora cabra, solitaria equi- 
librista de breñas y serranías. 

La margen opuesta es, en cambio, 
generalmente baja, llana, pantanosa á 
veces, monótona con frecuencia, y po- 
blada á trechos de una vegetación acuá- 
tica en que anidan aves palmípedas 
y en la cual sólo tiene acceso el pobre 
chalanero. La navegación se hace di- 
ficil, cuando no peligrosa, por el escaso 
fondo y la sobrada existencia de ban- 
cos y arrecifes, y de ahí que las embar- 
caciones que remonten 6 desciendan el 
río prefieren navegar á lo largo de la 
costa Oriental, lo que contribuye á dar 
á ésta más animación y vida, y más 
variantes al paisaje. 

Los pueblos situados en la costa ar- 
gentina apenas se vislumbran, á menos 
que el viajero se encuentre muy cerca 
de ellos, mientras que los de la ribera 
izquierda desde muy lejos se destacan 
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como se destaca el copo de rizada es- 
puma sobre la inmensa llanura del 
Océano. 

Las poéticas irregularidades de la 
costa oriental, eslabonadas desde la 
confluencia del Cuareim hasta la his- 
tórica Punta Gorda; las extremidades 
que á modo de apéndices del territorio 
se introducen en el Uruguay; las ba- 
rrancas estratigráficas que á cada paso 
se encuentran; las sinuosidades labe- 
rínticas del río con sus abras microscó- 
picas, accesibles fondeaderos y amplias 
ensenadas; las bocas de tantos tribu- 
tarios que amorosamente se arrojan en 
él, y por último, el caserío de multitud 
de estancias que cual centinelas avan- 
zados se levantan sobre albardones y 
lomadas, contribuyen á esparcir el ánimo 
del espectador, á vestir de nuevas ga- 
las á la escena y á convertir el Uru- 
guay en caleidoscopio que cambia con- 
tinuamente el cuadro de la naturaleza, 
ya de suyo pródiga y deslumbradora. 

Hay épocas del año en que la velo- 
cidad de las aguas es menor de la ge- 
neral, y que la cantidad de materias 
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en -uspensión es muy reducida. En- 
tonces la gran arteria -e asemeja á 
pulida lana veneriana: refleja los ob- 
jetos, templa la dureza de las sombras 
Y presenta una superticie tersa y bru- 
ñida como finísimo en-tal. 
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El puerto de Montevideo. 


(FRAGMENTO DE UN DISCURSO PARLAMENTARIO. ) 


Estamos frente á frente de uno de 
los asuntos más trascendentales para el 
porvenir económico de nuestro país. 
Se trata de darle el puerto que nece- 
sita, para que por él entren y salgan, 
no sólo nuestras riquezas, sino también 
las de una inmensa zona de esta parte 
del Continente, que llamadas por nues- 
tra feliz posición geográfica, han de con- 
verger á Montevideo, para abreviar 
tiempo 6 distancia con las Naciones de 
ultramar, convirtiendo así nuestra en- 
vidiable bahía en el gran puerto del 
Río de la Plata. 
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La obra que queremos emprender 
de aquellas que se construyen para _ 
tiempos; es de aquellas que una ge= 
ración lega á las generaciones que 
suceden, como un esfuerzo de grand 
y de aspiración nacional, destinado, 
revelar, 4 través de los años, el có- > 
cepto que un pueblo tiene de su mis qe EA 
y de su porvenir. 

No se trata, señores Diputados, _ ALA 
hacer un puerto para la ciudad de MZ- 


tevideo: debemos aspirar á algo m sa GAA 
á mucho más; debemos aspirar á e zz wa 
. eo - e 
truir un puerto para el Río de la Pl: LR 
LZ 


que es lo mismo que decir para la 4 
mensa cuenca que derrama sus ag 


en este gran estuario. EZ A 
La obra de la naturaleza, que esr, 4224 


poderosa que la obra de los hombre 7 A 

el presentimiento de los pueblos, ¢ Za 

es más previsor que las combinacio GN 

de la política, han decretado ya ina Zz YS 

lablemente el porvenir de la Repúb2227 I 

del Uruguay. AEA 
Observad el estuario del Plata, : PAZ 


peñado en su titánico proceso geolés 
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de agua las costas orientales que lo 
aprisionan; observad el mapa ferroca- 
rrilero de esta parte de la América, 
que dibuja con líneas de hierro las 
tendencias y el instinto económico de 
la vialidad internacional, y veréis con 
júbilo y con asombro, cómo, 4 pesar 
de nuestras desgracias intestinas, cómo, 
á pesar de nuestras pequeñeces de ban- 
derías, el Destino parece haber elegido 
esta humilde Nación para realizar en 
ella grandes designios de progreso. 
Sí, señores Diputados; porque fue- 
ren cuales fueren los esfuerzos del ca- 
pital y de la ciencia, para transportar 
á Occidente las ventajas hidrográficas 
del Plata; fueren cuales fueren los es- 
fuerzos que el capital y la política in- 
tenten para llevar á la opuesta orilla 
el movimiento mediterráneo de las Re- 
públicas de aquende los Andes, todo 
eso no representará en el tiempo más 
que una gigantesca aspiración, defrau- 
dada por la realidad. Porque está es- 
crito con el relieve físico del Continente, 
cuya escritura no se borra. Está escrito 
por las conveniencias económicas de 
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muchos pueblos, cuya ruta hacia ul- 
tramar está fatalmente señalada como 
el Norte de la brújula. 
Este asunto es más grande de lo que 
parece á prima facie. | 
No se trata de una obra destinada 
solamente á mejorar la actualidad po- 
lítica, ni destinada 4 darnos un men- 
drugo de pan para aliviar las pobrezas 
del momento, como algunos creen. No: 
se trata de la obra altruista de nues- 
tra generación, para legarla á las ge- 
neraciones que nos han de suceder. 
No se trata del puerto de la ciudad 
de Montevideo: se trata del puerto del 
Río de la Plata; y semejante obra, 
bien vale la pena de que se le preste 
un poco de atención, y se resuelva con 
alguna calma. o | 
Dentro de breves dias, quizds, cono 
ceréis un trabajo que nuestro país en- 
vía á la Exposición de Chicago. Es un 
mapa de la América Meridional, en el 
que se destaca visiblemente nuestra si- 
tuación geográfica y nuestra posición es- 
tratégica con relación á la red general de 
ferrocarriles de todo el Continente. 
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Cuando conozcáis ese trabajo; cuando 
veáis en él cómo convergen hacia nues- 
tras fronteras las más poderosas líneas 
desde los más apartados lugares, cual 
si obedecieran 4 impulsos de un de- 
clive misterioso; cuando veáis las ven- 
tajas positivas que en utilizar nuestra 
red encontrarán los extranjeros, ¡oh! 
entonces los negros cortinajes de nues- 
tras miserias internas se rasgarán ante 
vosotros y veréis luz de porvenir, cla- 
ridades gloriosas, que han de iluminar 
la senda de las generaciones que ten- 
gan la suerte de sucedernos en la pa- 
tria. V eréis entonces detalles importantes 
de esta cuestión, que se yerguen sobre 
las pequeñeces que nos preocupan. 

Pongámonos, pues, á la altura de 
nuestra misión; elevémonos sobre toda 
vanidad personal, sobre toda preocu- 
pación de círculo, y realicemos obra 
de varón, fuerte y generoso. 

Con este criterio voy á molestar la 
atención de la Honorable Cámara, di- 
ciendo lo que pienso de este asunto, tal 
cual se encuentra planteado en este mo- 
mento, 


168 NUESTRO PAÍS. 

Entremos ahora al puerto de Monte- 
video, pero no como entró en él el pri- 
mer humano que se llamó Juan Díaz 
de Solís, en el memorable 2 de Febrero 
de 1516, para bautizarlo con toda so- 
lemnidad con el nombre de Nuestra 
Señora de la Candelaria en presencia 
del escribano Alarcón, tañendo trom- 
pas y clarines, y cortando árboles y 
gajos de las frondas que crecían al pie 
del Cerro, que más tarde había de alte- 
rar tan pomposa fe de bautismo para 
darle el nombre de Montevideo ; — sino 
más modestamente y con el solo intento 
de saber qué interrogaciones le ha he- 
cho la ciencia á su espejo de aguas y 
á su lecho de lodos, y qué contesta- 
ciones le ha dado en nombre de la na- 
turaleza. 


FrAnNcisco J. Ros. 
1893. 
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Los paraderos y los túmulos. 


1.2 En el territorio uruguayo se ha- 
llan á menudo, dispersos en varios 
puntos de la superficie del suelo 6 en- 
terrados accidentalmente á poca pro- 
fundidad, objetos de una industria hu- 
mana rudimentaria. Es en la costa del 
océano, de los ríos y arroyos, en donde 
se les encuentra con preferencia. Allí 
existen porciones limitadas de terreno 
cubiertas de piedras, generalmente an- 
gulosas, entre las cuales se distinguen 
objetos de forma esférica, cantos ro- 
dados con depresiones más 6 menos 
circulares perfectamente pulidas, frag- 
mentos de sílex trabajados á manera 
de rascadores 6 de puntas de flecha y 
varias otras piezas de uso diverso, mez- 
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cladas con gran cantidad de residuos 
del tallado. También se descubren aquí 
y allí pedazos de una alfarería grosera, 
mal cocida y, en algunos casos, pie- 
dras con vestigios de haber nes la 
acción del fuego. 

En estos parajes faltan sonnie: 
mente los objetos de metal, y las rocas 
que se han empleado son muy diver- 
sas, hallándose representadas principal- 
mente: pórfidos, sílex, cuarcitas, jaspes, 
granitos, esquistos, pizarras arcillosas, 
hematites, magnetites, ocres, plomba- 
gina, pyrolusita, ete. Muchos de estos 
materiales, á veces fueron transportados 
desde largas distancias. 

Todo esto demuestra que dichos si- 
tios fueron poblados 'en otras épocas 
por el hombre que no conocía aún los 
metales, y constituyen, por lo tanto, 
estaciones del hombre primitivo, Ó pa- 
raderos, que es como: aquí se les de- 
nomina. : 

2.° Los paraderos puede decirse que 
existen, aunque con interrupciones, en 
todo nuestro litoral sobre el Atlántico 
y en gran parte de la costa de los ríos 
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de la Plata y Uruguay. Yo los he exa- 
minado desde el arroyo del Chuy, en 
la frontera del Brasil, hasta cerca del 
Río Negro. 

En el interior del pais, in se 
han descubierto estaciones semejantes, 
en la margen. de algunos arroyos y 
ríos; pero hasta la fecha no han sido 
estudiadas. 

El área ocupada por dichos depósitos 
es variable: algunos apenas compren- 
den una extensión de cuatrocientos 
metros cuadrados, son los más comu- 
nes; pero los hay que llegan á cubrir 
hasta 4 kilómetros de largo por 500 4 
600 metros de ancho. En este último 
caso, las piedras se hallan distribuídas 
formando grupos más 6' menos redu- 
cidos, que corresponderían muy proba- 
blemente, á la distribución de log po- 
bladores. 

. Entre los paraderos más importantes 
del litoral, deben mencionarse los que 
se hallan en las siguientes localidades: 
Coronilla y Valizas (Departamento de 
Rocha), Rincón de San Rafael, Punta 
del Este y Solís Grande (Departa- 


mento de Maldonado), Solís Chico y 
playa de Santa Rosa (Departamento 
de Canelones), Carrasco, Buceo, Mi- 
guelete, Cerro y Ñames (Departamento 
de Montevideo), Barra de Santa Lucía, 
San Gregorio, Pereyra y Arazatí (De- 
partamento de San José ), Cufré, Sauce 
y Víboras (Departamento de la Colo- 
nia), y Sauce, Agraciada y Arenal 
Grande (Departamento de Soriano). 
Las principales estaciones del interior 
están situadas en el arroyo de Cuadra y 
en el Yí (Departamento del Durazno), 
en el Rincón de Ramírez, en el Pa- 
rado (Departamento de Treinta y Tres), 
y en Itocumbú y Cuaró ( Departamento 
de Artigas). 

3.2 Todos los objetos que se hallan 
en las estaciones á que me he referido, 
yacen, las más veces, sobre un lecho 
de arena; pero también se les encuen- 
tra sobre el terreno arcilloso y aun so- 
bre la turba. 

Un examen de dichos yacimientos 
demuestra que ellos pertenecen á la 
época reciente ó actual de los geólogos. 

En la estación del Cerro, por ejem- 
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plo, las arenas que contienen los objetos 
de antigua industria humana descansan 
sobre un estrato de humus de escasa 
potencia, que á su vez se halla en re- 
lación, cerca de la costa, con los cono- 
cidos bancos de conchilla de la especie 
Corbula (Axara) labiata Maton. Estos 
bancos conchiferos se encuentran en 
todo el litoral de los rios de la Plata 
y Uruguay, desde Montevideo hasta la 
desembocadura del Rio Negro, demos- 
trando que las aguas del estuario lle- 
garon hasta aquella latitud, y son pos- 
teriores á los terrenos denominados 
por D’ Orbigny légamo pampeano, y 
según Burmeister, su formación es mo- 
derna (1) si bien se remonta á algunos 
_ millares de años. La capa de humus 
á que he hecho referencia, es posterior 
á la formación de dichos bancos, y, 
finalmente, la arena sobre que yacen 
las piedras talladas por el hombre, es 
reciente, y ha sido transportada por los 
vientos fuertes del S. E. y del S. O., 


(1) Description physique de la Bepubiique Ar- 
gentine, vol. II, pág. 167. 
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que son los predominantes en estas 
regiones. Los yacimientos de humus y 
turba, sobre los cuales se suelen hallar 
vestigios de estaciones, son también de 
origen moderno, y la presencia de ob- 
jetos trabajados en contacto con el 
légamo pampeano, es accidental y de- 
bido á la acción denudante de las aguas. 
Cuando los paraderos se hallan en 
estas últimas condiciones, por lo regu- 
lar los objetos están cubiertos por du- 
nas 6 médanos de arena; de suerte que 
para recogerlos es menester esperar á 
que la acción de los vientos haga cam- 
biar la posición de dichos médanos. 
Estos arenales son de origen más 
moderno que los del Cerro. Hace cin- 
cuenta años, en el litoral del Océano, 
desde el Cabo de Santa María hasta 
el arroyo Chuy, gran parte del terreno 
era fértil hasta cerca de la costa, se- 
gún así lo atestiguan varios vecinos, y 
según lo demuestran las ruinas de ha- 
bitaciones que se hallan entre las du- 
nas, que antes debieron estar rodeadas 
de terreno fértil. Hoy, sin embargo, 
las arenas llegan, en la Angostura, 
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hasta la laguna de los Difuntos, y en 
Valizas se han corrido tierra adentro 
cerca de dos kilómetros. Ese fenómeno 
sigue produciéndose por efecto de los 
fuertes vientos polares que predominan 
en la primavera, sobre todo, y sus pro- 
porciones son tales que, en ciertos pa- 
rajes, hay año en que las arenas inva- 
den una zona de trescientos metros 
paralela á la costa. 

Debo advertir, de paso, que es en 
los paraderos cubiertos por los méda- 
nos, como en la Coronilla, donde he 
hallado algunos huesos de mamíferos 
indígenas que sirvieron de alimenta- 
ción á los primitivos pobladores de la 
localidad, como lo indican el haber 
sido fracturados y el hallarse, en su 
mayor parte, algo carbonizados. En las 
estaciones descubiertas, dichos restos 
orgánicos faltan completamente, y esto 
debe atribuirse á la acción de los agen- 
tes atmosféricos. 

Se puede afirmar, por lo tanto, que 
todos los materiales arqueológicos re- 
cogidos en las condiciones que he ex- 
puesto, tienen una antigiiedad que no 
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remonta más allá de algunos centena- 
res de años, y pertenecieron, muy pro- 
bablemente, á las tribus que hallaron 
los españoles cuando por primera vez 
arribaron al Río de la Plata. 

4. Los paraderos que he indicado 
se caracterizan por la ausencia de hue- 
sos humanos y también por hallarse 
los objetos trabajados, normalmente, en 
la superficie del suelo; pero existen 
otras estaciones en que los productos 
de la industria se encuentran sepulta- 
dos en pequeños montículos hechos ar- 
tificialmente, los cuales contienen, ade- 
más, huesos humanos, siendo, por lo 
tanto, verdaderos túmulos. Tales son 
los montículos situados cerca de la ex- 
tremidad occidental del Lago Merín, y 
los que se encuentran en las islas del 
Uruguay, principalmente en la del Viz- 
caino. 

Esos túmulos, geolégicamente ha- 
blando, pertenecen á los tiempos moder- 
nos. Así lo demuestra el yacimiento 
en que se hallan, constituído en gene- 
ral por la capa de humus que cubre 
la formación pampeana. 
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5. Hasta la fecha en que escribo 
estas líneas, no me consta que se ha- 
yan hallado en el Uruguay pruebas 
de la existencia del hombre en los 
tiempos geológicos. 

El señor Ameghino, sin embargo, 
manifiesta que cuando emprendió su 
viaje á Europa, se detuvo de paso en 
Montevideo, y aprovechando el corto 
tiempo que le quedaba, fué á explorar 
las barrancas de légamo rojizo que 
existen en la costa de la bahía, ha- 
biendo tenido la fortuna de hallar una 
punta de dardo en sílex, con la su- 
perficie completamente alterada, de co- 
lor blanco algo amarillo hasta más de 
un milímetro de espesor. En las mis- 
mas barrancas donde recogió dicho ob- 
jeto, había hallado el señor Ameghino, 
anteriormente, fragmentos de un Pa- 
nochtus, por lo cual concluye que su 
hallazgo confirma la presencia del hom- 
bre en el Uruguay, en la época en que 
vivía dicho desdentado (1). 


(1) La antigüedad del hombre en el Plata, vol. 
II, pág. 527. 
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Á mi juicio el señor Ameghino esta- 
blece dicha conclusión con demasiada 
ligereza. 

Yo he tenido oportunidad de exa- 
minar detenidamente las barrancas á 
que se refiere el señor Ameghino, y 
debo manifestar mis dudas acerca de 
la antigiiedad que dicho señor atribuye 
á la punta de dardo que en ellas ha 
encontrado. Las barrancas situadas en 
la costa de la bahía de Montevideo, 
han sufrido remociones continuas, por 
motivos de terraplenes y otras obras. 
Además, esos parajes fueron poblados 
en otras épocas por los indios, quienes 
dejaron en la superficie del suelo ves- 
tigios de su industria. Nada más fácil, 
pues, que el objeto que halló el señor 
Ameghino al pie de la barranca, no 
estuviera in situ, y se encontrara allí ac- 
cidentalmente, como algunos que yo he 
recogido en iguales condiciones y que 
también me alucinaron en un principio, 
pero reconociendo después mi error. 

La pátina que presenta el sílex á 
que se refiere el señor Ameghino, no 
puede servir para demostrar que dicho 
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objeto pertenece 4 los tiempos geoló- 
gicos. Esa alteración, producida por el 
calor, luz, humedad, y sobre todo, por 
la acción del ácido carbónico, se ob- 
serva con frecuencia en los sílex de 
los paraderos, algunos de los cuales 
tienen en la cara que está en contacto 
con la atmósfera, una espesa capa de 
cachalón, mientras que la cara inferior 
se encuentra poco alterada. 

Las observaciones del señor Ame- 
ghino, por lo tanto, son deficientes para 
demostrar la existencia del hombre fó- 
sil en el Uruguay. Esto no significa 
de ningún modo que el hombre no haya 
vivido en nuestro pais en los tiempos 
geológicos. Habiéndose comprobado su 
presencia en el Brasil y, según parece, 
en la República Argentina, es lógico 
inferir que también debe haber existido 
en nuestro suelo; empero, nos faltan 
las pruebas experimentales de ello, y 
hasta tanto no se obtengan, no se debe 
adelantar afirmación alguna al respecto. 


JosÉ H. FIGUEIRA. 
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El caudaloso Uruguay recibe en su 
majestuoso descenso, entre otros sumi- 
sos tributarios el Cuareim, de hermosas 
riberas.. Antes el país extendiase mu- 
cho más allá, entrando por los térmi- 
nos del septentrión hasta la rica zona 
misionera, próvido emporio en días en 
que ni la guerra ni el soldado habían 
hollado sus fértiles y- cultivadas campi- 
ñas, mimadas por los doctrineros jesuítas. 

Pero de esto hace ya mucho, y sólo 
quedan hoy, donde se alzó la ranchería 


(1) Esta poética descripción forma parte de un 
trabajo literario que, con el título de Chirimoya, su 
autor acaba de publicar en la Revista Nacional de 
Literatura y Ciencias Sociales. (Nota del Compi- 
tador. ) 
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indiana, tristísimas ruinas y vegetación 
salvaje, ahogando las huellas de una 
juventud decrépita. Nace el río en las 
sierras de Haedo y separa el Uruguay 
del Brasil durante cuarenta leguas, 
desde que la diplomacia felina y co- 
barde, liebre y tigre, acorraló á la Re- 
pública en un límite estrecho. Vistas 
de lejos, simulan las sierras pardas nubes 
cónicas, y de no larga distancia, espan- 
tado tropel de apocalípticos monstruos. 
Siguiendo al occidente, encuéntranse á 
poco los cerros del Jarao, negros y re- 
redondos como senos etiópicos. 

Frente por frente de ellos, en la parte 
baja, desagua el Catalán, al cual si- 
guen otros muchos arroyos, que contri- 
buyen á fertilizar aquellas tierras vír- 
genes, doradas por el sol. No acabaría 
nunca el pincel de un inspirado artista 
de copiar tonos y notas en aquella tela 
sublime de la Creación. A cada calo- 
ría solar, á cada soplo de aire, sucé- 
dense resplandores serenos y augustas 
palideces: vientos y nubes, 6 ancho sol 
de verano, prestan eternamente matices 
nuevos al pastizal salvaje, á los oloro- 
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sos yuyos, al hosque sombrío y miste- 
rioso como un viejo monte sagrado... 
El imperio floral tiene allí galas opu- 
lentas : derroches de topacios, tapices 
de esmeralda, pequeñas flores de marfil 
aéreas, hondos, impenetrables laberin- 
tos, penumbras recatadas... A veces, 
por el lado del sur, las tierras presen- 
tan el aspecto de planos cenagosos, 
matizados á trechos por ejércitos de 
paja bmva, empenachados de amarillo; 
otros recuerdan tableros verdes, con 
exangraciones de profusas margaritas; 
las más es tierra de ondulaciones sú- 
bitas, excrecencias de basalto, rápidas — 
carreras de monstruos hechos piedra en 
- edades primitivas; dorsos de bestias co- 
losales, inmóviles en el eterno verde 
fulgor. 

De repente, en las anchas riberas del 
río se levanta tupido monte en forma 
de templete de caprichosas y moldea- 
das columnas, en cuyo interior vagan 
graves, silenciosas zancudas. Si se mira 
al norte, los bosques se aprietan y se 
estrujan, y lo que en las zonas infe- 
riores es totora Ó gramínea, es allí ár- 
bol gigante. 
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El andariego avestruz ama la dila- 
tada llanura. En los pantanos revuelan 
los pájaros chicos y los grandes mos- 
cardones. Cuando el crepúsculo dora 
el ocaso enrojecido, siéntese un secreto 
pavor á la entrada de los bosques. Una 
onda imposible de verdor, un ritmo 
extraño, un olor penetrante de praderas 
y la sensación apenadora de la soledad 
invaden por igual las potencias del ser. 
Y si la claridad rastrea por entre los 
árboles muertos, con sus mil brazos 
levantados al cielo, cual llorosos fan- 
tasmas, miedo es lo que baja al espíritu 
en forma de alucinador tétrico ensueño. 
Pero si por acaso no es á la hora de los 
largos ocasos que se va á turbar el hondo 
silencio que reclaman los seres de las 
márgenes, recréase el ánimo y se hin- 
cha de jubilosas sensaciones: ora de ver 
los grupos de alegres espinillos, cual 
juvenil festiva reunión: alzando en el 
aire las frentes doradas y entonando 
bajo el débil azul una canción de amor; 
ora de ver las lianas traviesas jugue- 
tear abrazadas 4 los afosos: lapachos, 
uniendo distintos grupos con voluptuo- 
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sas caricias. Saltando entre piedras res- 
bala el río. Huye con terrores mons- 
truosos, cual perseguida serpiente de 
plateado lomo. Huye siempre; brama, 
se retuerce, se encrespa, se enfurece, 
se detiene un momento, se domina por 
último, y luego precipita más su ca- 
rrera. De pronto en las sierras costea, 
da vueltas, parece que tanteara el cauce, 
y es para salir al cabo mayor y con 
más fuerza, veloz como un galope de 
corceles. Y así va, hasta entrar en la 
sombra solemne de los molles, tendida 
de ribera á ribera. Va silencioso en 
medio de su escolta de verdes guerre- 
ros. Diríase que de cuando en cuando 
se detiene para -ver á lo lejos su guar- 
dia de palmeras, que abren al viento 
su sombrilla de hojas entre un mundo 
de individuos vegetales, que cien mil 
hachas, manejadas por cien mil hom- 
bres, no podrían abatir. 

Fué allí, cerca del Jarao, donde buscó 
campo el ejército. Saltaba el zorzal, 
lira del monte; el negro tordo vagaba 
en giros errantes; lanzaba el benteveo. 
sus notas bufas entre la grande melan- 
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colía del sauce; huía el lagarto, relám- 
pago verde ; la azucena virgen esperaba 
el polen fecundo; la vida pasaba de- 
rramando á manos llenas los gérmenes 
del eterno placer y del eterno dolor. 
Lágrimas azules lloraban las tristes 
glicinas, Ofelias de la selva, y el gran 
sol caía anunciando la tarde, que en 
breve derramaría en lo creado su pomo 
de sutiles venenos. Una luz moribunda 
doraba la copa de los árboles, y la le- 
chuza, de cabeza egipciaca, torpe en 
sus vuelos, daba comienzo á su vivir 
nocturno, mientras el águila pequeña 
en la llanura se perdía como una som- 
bra rápida en las silentes combas del 
espacio. 


VÍCTOR ARREGUINE. 
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El Cerro de Montevideo. 


La Cuchilla Grande, que nace en 
Santa Tecla, en el vecino Estado del 
Brasil, y se extiende por el Departa- 
- mento de Cerro-Largo atravesando 
nuestro territorio de Norte á Sur, y 
cuyas principales ramificaciones están 
en el Durazno, Florida, San José y 
Colonia, vienen á concluir en el Cerro 
de Montevideo. 

La naturaleza, que tan bien ha do- 
tado á nuestra hermosa Capital, ha co-. 
locado en frente de ella esa mole ma- ` 
jestuosa que se alza sobre las aguas 
del Plata como un centinela vigilante. 

El Cerro levanta su cúspide á 142 
metros sobre el nivel' del mar, y desde 
ella la vista domina un radio hasta la 
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Isla de Flores y el Cerro de Pan de 
Azúcar. 

El nombre de Montevideo, que lleva 
nuestra Capital, se dehe al Cerro. 

En tiempo de la conquista, cuando 
recién comenzaban á descubrirse estas 
tierras, se supuso que debía existir al- 
- gún paso que diera comunicación entre 
los Océanos Atlántico y Pacífico, y con 
objeto de descubrirlo zarpó de España 
el navegante portugués Hernando de 
Magallanes con cinco buques. 

Llegado al Río de la Plata y viendo 
la gran boca de este río, creyó que ha- 
bía encontrado lo que procuraba, y pe- 
netró en él costeando la orilla izquierda, 
hasta encontrarse á la altura que hoy 
ocupa Montevideo. Un marinero por- 
tugués, que se hallaba de vigía enca- 
ramado en el palo mayor, divisando 
á lo lejos el Cerro, exclamó: Monte-ví- 
eu; es decir, reo un monte. 

De ahí que al correr de los años esta 
ciudad fuera designada con el nombre 
de Montevideo. 

En la cúspide del Cerro, compren- 
diendo los conquistadores que la po- 
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sición era inexpugnable, establecieron 
una batería cuyos fuegos venían á con- 
verger con los de la fortaleza de San 
Felipe y Santiago, como se denominaba 
á Montevideo antiguamente. | 

Durante la larga lucha de la Inde- 
pendencia, nunca pudo ser tomada la 
fortaleza del Cerro, concretándose los 
patriotas algunas veces á quemar los 
campos para que el humo incomodara 
á su guarnición, y sólo cayó aquélla 
cuando por capitulación se rindió Mon- 
tevideo en 1815 al ejército emancipa- 
dor. Lo mismo sucedió durante la de- 
fensa de los nueve años. 

Actualmente la fortaleza ha sido res- 
taurada convenientemente, colocándose 
en batería piezas de artillería de gran 
calibre, y un regimiento de artillería de 
plaza, compuesto de 100 soldados, la 
guarnecen. 

Al pie del Cerro existe una impor- 
tante villa que habitan más de 3,000 
personas, formando con su distrito una 
población de 10,000 almas, y hay gran- 
des saladeros que representan un capl- 
tal de muchos miles de pesos. Se ha 
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construído también un monumental di- 
que, que tiene capacidad para recibir 
grandes buques. Pertenece á los seño- 
res Jackson y Cibils, y cuesta cerca de 
dos millones de pesos. 

En la cúspide del Cerro hay un faro, 
el primero que se estableció en el Río 
de la Plata. La luz es giratoria y al- 
canza á 25 millas de distancia. 

Hay quienes creen que el Cerro es un 
volcán apagado, por algunos materiales 
encontrados cerca de él, y los que supo- 
nen que el día menos pensado se encon- 
trará en las condiciones de Nápoles y 
su Vesubio al frente; pero esto no pasa 
de fantasía científica. 

Lo que parece indudable es que el 
Cerro ha sido una gran necrópolis cha- 
rrúa. Se sabe que los indígenas ente- 
rraban sus muertos en las cimas de las 
montañas, colocando á su lado las ar- 
mas, útiles y hasta comestibles; y en la 
base del Cerro y sus alrededores se han 
encontrado infinitas boleadoras, puntas 
de lanzas y de flechas, etc., etc. 


CArLos M. MAEso. 
1881. 


Nuestra campaña después 
de 1852. 


La campaña estaba destrozada por 
la guerra civil de 1813 4 1852. Los 
pobladores antiguos habían huido á la 
ciudad y á los pueblos, donde se ha- 
bían reconcentrado, abandonando sus 
haciendas y sus hogares. Se veían de 
distancia en distancia las antiguas po- 
blaciones en taperas, destruídas por el 
tiempo unas, y por el fuego otras. Ra- 
ros eran los ranchos que quedaban en 
pie habitados. 

Las haciendas abandonadas se habían 
asilado en los montes; y las yeguadas, 
con sus crines tendidas al viento, cir- 
culaban espantadas por los campos al 


192 NUESTRO PAÍS. 

menor movimiento que sentían de un 
viajero. Las manadas de perros cima- 
rrones que se habían multiplicado, co- 
rrían sin cesar de un extremo 4 -otro 
de los campos, huyendo despavoridos, 
lo mismo que los demás animales sal- 
vajes. Todo parecía primitivo en la 
campaña pastora del Uruguay, y el 
observador no podía mirar sin tristeza 
aquel cuadro de desolación, efecto de 
la guerra civil. 

Conocí los principales caudillos lo- 
cales, partidarios de la invasión del 
ejército de Rosas, bajo el mando de 
Oribe (1); podría nombrarlos, pero no 
hay para qué; los describiré sencilla- 
mente. 

Eran dueños y señores en su tiempo, 
de vidas y haciendas. Disponían de 
los intereses de los emigrados 6 parti- 
darios de la defensa del país contra la 


(1) El autor pone la presente descripción en la- 
bios de un inteligente é instruído anciano que he- 
mos conocido, el cual se distinguía por su erudición, 
sus originalidades y sus repetidos viajes por el 
territorio de la República y las infinitas llanuras 
argentinas. ( Nota del Compilador.) 


— —_ nA, = A. xs. - ex E. rr dlls. eee AN. ee sa. ee ee 


JUAN L. CUESTAS. 193 


dominación extranjera; grandes curren- 
- das de ganados se hacían por su cuenta. 
Su esplendor y sus riquezas eran pro- 
verbiales, poseían estancias con cantidad 
de haciendas, vestían lujosamente de 
punzó, con grandes alamares de oro, 
el herraje Ó prendas de plata eran de 
proporciones extraordinarias; el caballo 
se encontraba casi agobiado por aquella 
profusión de metal blanco. Las juga- 
das á la taba y á los naipes fueron su 
ocupación favorita, ejecutada al aire 
libre, en las plazas ó en las calles. Todo 
eso fué desapareciendo á medida que 
la civilización avanzaba con la paz. 

La población se encontraba reducida 
por la expatriación al Brasil, si bien 
en 1853 volvían los propietarios á sus 
campos á fin de recoger los restos de 
sus fortunas dispersas 6 destruídas. 

La ganadería, que constituía la ri- 
queza del país, se encontraba muy li- 
mitada: apenas habría dos millones de 
ganado vacuno, la mayor parte alzado 
en los montes, de donde era difícil, 6 
con sólo grandes gastos, reducirlos al 
pastoreo. 


13. 
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Los pueblos parecian aldeas; las ca- 
lles sin’ empedrado, donde los pastos 
crecían á la altura de un hombre; no 
había escuelas, ni templos para el culto. 

No existía administración regular de 
ninguna clase: todo era desorden, im- 
perando la simple voluntad del caudillo 
local. 

Las costumbres en la campaña eran 
las mismas del tiempo de la Indepen- 
dencia: en lugar de avanzar en civili- 
zación, el país había retrocedido con la 
guerra de nueve años. 

No se veía en las secciones rurales 
un pantalón ni una bota fuerte, sino 
el traje campesino primitivo llamado 
bota de potro y chiripá. Los montes 
asilaban á los hombres que habían to- 
mado la vida errante, y se denominaban 
matreros. Las policías estaban en es- 
tado embrionario; uno que otro comi- 
sario celoso de su deber perseguía á 
los matreros, constante amenaza de los 
propietarios que empezaban á reunir 
sus haciendas. 

Las reuniones del paisanaje con mo- 
tivo de carreras, jugadas 6 bailes, con- 
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cluían siempre con escenas sangrien- 
tas, porque las costumbres brutales del 
tiempo estaban lejos de modificarse. Las 
casas de comercio en el campo no po- 
seían sino bebidas alcohólicas, hierba y 
tabaco, y éstos mismos eran raros por 
falta de seguridad. 

Ésta era la situación de la campaña, 
bosquejada á grandes rasgos. 

Cinco años más tarde, en 1858, ya 
se notaba una evolución y un progreso 
sensibles. Los ganados se habían re- 
_ unido bajo la dominación del pastor. 
Se habían construído fábricas para la 
elaboración de los productos de la ga- 
nadería, graserías, salazones. Las fábri- 
cas más importantes vinieron después. 

El capital extranjero concurría gra- 
dualmente, obteniéndose campos en las 
costas del Uruguay, en donde se han 
formado importantes establecimientos 
de cría de ganados de todas clases, 
denominándose con nombres civiliza- 
dores, como el de las «Delicias», «Las 
Rosas», «El Progreso», «La Paz», que 
sustituian los nombres indígenas de 
los lugares. 
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El poblador extranjero, á veces culto, 
y con ideas de un progreso descono- 
cido hasta entonces de nuestra campaña, 
alzaba construcciones de material con 
viviendas confortables; construía gal- 
pones para guardar los productos; la- 
braba la tierra y sembraba trigo, que 
es el grano de oro de la agricultura. 

La civilización se manifestaba ya en 
todo lo relativo á las funciones rurales. 
Empezaba á verse el traje del paisano 
modificado por la bombacha y el cal- 
zado; desaparecían los hombres sin ocu- 
pación; la tranquilidad y el orden iban 
tomando el lugar del desorden. | 

Algunos Jefes Políticos progresistas, 
procedentes de la capital, habían dado 
el ejemplo de organización. Varios pal- 
sanos bien inspirados, que después hi- 
cieron carrera militar, habían concurrido 
con brazo fuerte en la campaña para 
acentuar el orden, persiguiendo á los 
malhechores. 

Pequeños movimientos revoluciona- 
rios de los partidarios inquietos, ya fue- 
sen de la capital 6 campaña, alteraban 
de vez en cuando el orden, pero esta 


JUAN L. CUESTAS. 197 
situación pasaba pronto y volvían los 
esfuerzos del país á objeto de desen- 
volver su riqueza. 

Los únicos movimientos serios revo- 
lucionarios fueron, más adelante, los de 
1863 y 1870, que cada uno duró dos 
años, perdiéndose algunos millones de 
pesos de riqueza rural, siendo lo más 
sensible la pérdida de vidas en una 
lucha cruenta. Así mismo, el país ha 
seguido su marcha ascendente, progre- 
sando relativamente más 6 tanto que 
cualquier otro, debido á sus fuerzas 
productoras. 

La civilización ha cundido en todas 
las clases sociales. Los habitantes de 
la campaña pastora han modificado sen- 
siblemente sus antiguas costumbres, la 
bombacha ha sustituído al traje primi- 
tivo, la alpargata y bota fuerte y el 
saco de corte francés, manufactura ex- 
tranjera, han tomado el lugar del viejo 
vestir. ... 


JUAN L. CUESTAS. 
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El salto del Río Uruguay. 


La catarata 6 salto del Uruguay, 
interceptando bruscamente su hermoso 
canal, y ofreciendo un temible obstáculo 
á su navegación, es indudablemente 
„uno de aquellos accidentes deslumbra- 
dores que inspiran serias observaciones. 

Al desplomarse sus aguas de una 
gran altura, producen un efecto tan 
imponente, como es singular el inte- 
rés causado por los sonidos graves y 
confusos, y por los juegos variados de 
luz y de las ondas espumosas, agita- 
das por los vientos, 6 por el choque 
estruendoso de sus propias moles, 

El ruido de esa caída se hace sentir 
á más de diez millas en días serenos. 
En aquellos en que se despeja la nube 
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que constantemente la rodea, se dejan 
entrever las florestas, las selvas y las 
islas, que en medio de tranquilas co- 
rrientes se dibujan en las márgenes, 
transformando súbitamente ese cuadro 
majestuoso. 

Aunque no tan bellas y escarpadas 
como las cascadas del Bogotá y del Mis- 
souri, la magnificencia, sin embargo, del 
espectáculo que presentan sus agitados 
torbellinos, que se forman y desapare- 
cen sin cesar, y que heridos por los 
rayos del sol reflejan todos los colores 
del iris, es, en verdad, uno de esos mo- 
numentos que hacen inclinar la razón 
orgullosa del observador ante las obras 
de la naturaleza. 

Se observa que esa catarata viene 
anunciándose con la aparición de otros 
pequeños saltos, 6 restingas, sembrados 
en medio del álveo, que lo levantan al 
parecer suavemente hasta llevarlo á un 
mayor precipicio, y vese muy luego, 
que esa sospecha reposa sobre razona- 
bles fundamentos, cuando la profun- 
didad del más amplio y central de 
sus canales disminuye paso á paso, en- 
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cubriendo un plano ascendente que no 
será menor de 3 á 4 grados desde 40 
millas atrás; no obstante que en de- 
terminados parajes se manifieste con 
alternativas que indican ondulaciones 
submarinas, ó inflexiones violentas en 
el plano de su propio lecho. Y así debe 
suponerse, desde que las variaciones 
de la sonda se conforman con esa con- 
jetura. 

Donde ella presenta demostraciones 
evidentes de su exactitud, y donde ese 
mismo nivel ofrece mayores indicios de 
su ascensión progresiva, es á tres 6 
cuatro mil varas antes de saltar por 
sobre las rocas, al parecer porphíricas, 
que forman el veril ostensible de la 
cascada. 

Este veril, despejado en las bajan- 
tes periódicas, muestra claramente que 
arranca del dintel de la margen orien- 
tal, y que termina en la opuesta á 
3600 6 3800 varas de distancia, convir- 
tiéndose desde el centro del río en is- 
lotes breñosos y agrios, matizados con 
plantas y follajes que vegetan entre 
las rocas, abriéndose paso por entre 
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ellas innumerables canalizos que se pre- 
cipitan con menos violencia, amorti- 
guados por las alternativas del álveo. 
Esas islas cobran mayores dimensiones 
á medida que se acercan 4 la ribera 
occidental, á donde, disminuyendo el 
fondo, son menos rápidos los desplo- 
mes, más frondosos y altos sus arbo- 
lados, haciendo más posible su pasaje 
en las grandes avenidas. 

En aquellas épocas, esa escarpa se 
ofrece en perspectiva con una altura 
desde 25 hasta 40 pies, alternativa- 
mente, formando las crestas menos cul- 
minantes, cascadas sucesivas que des- 
criben una voluta variable en proporción 
al volumen de aguas que arrastra el 
cauce. 


JosÉ MARÍA REYES. 
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Piriápolis. 


El miércoles 29 de Marzo 4 las 5 y 
5D de la tarde, la cañonera Suárez, que 
nos había conducido desde Montevideo, 
fondeó en la bahía conocida con el 
nombre de Puerto del Inglés. 

El panorama que la vista descubría 
desde la cubierta del buque era de una 
belleza atrayente: —el Puerto del In- 
glés lo constituye una bahía limitada 
al Este por el Cerro del Inglés, que cae 
á pico sobre las aguas, formando una 
barranca colosal; al Norte y al Oeste 
por una extensa playa que se prolonga 
tierra adentro en forma de una gran 
bolsa limitada al Este por el Cerro de 
los Toros, á continuación del Inglés; 
el Pan de Axúcar, que cierra el fondo 
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del valle, al Norte, y la Sierra de las 
Ánimas, que limita el horizonte al Oeste 
como una inmensa cortina de granito. 
Es en ese valle donde don Francisco 
Piria ha fundado un establecimiento 
colosal, al que ha bautizado con su 
nombre, — rasgo de soberbia que no 
suena mal en aquel sitio, después que 
se ve la transformación operada por su 
esfuerzo y cuando la imaginación co- 
lumbra el crecimiento y la importancia 
que aquéllo tendrá en el porvenir. 
Era la hora del crepúsculo :—las ga- 
viotas volvían del mar en grandes ban- 
dadas buscando el refugio de la costa, 
y un águila suspendida sobre nuestras 
cabezas nos contemplaba desde la al- 
tura, deslizándose horizontalmente en 
largos y pausados círculos por el espa- 
cio. El sol del horizonte doraba las 
faldas de los cerros, y las sombras de 
la tierra obscurecían el fondo del valle; 
el mar tranquilo como un lago mur- 
muraba mansamente en los grandes 
peñascos que forman la base del Cerro 
del Inglés, 6 tendía sus blancos encajes 
de espuma sobre la arena de la playa. 


MANUEL HERRERO Y ESPINOSA. 205 

Á bordo de la Suárez la marinería 
verificó las últimas maniobras de es- 
tilo preparando el buque para pasar la 
noche, y en el instante mismo en que 
el sol desapareció, fué arriada la ban- 
dera de la patria, cuyo descenso con- 
templamos con la cabeza descubierta, 
mientras sonaba el clarín y la tropa 
presentaba las armas. 

Pocos momentos después se elevó 
sobre el Cerro del Inglés la luna llena, 
y el Pan de Azúcar y la Sierra de las 
Ánimas envueltos en el blanco ropaje 
de su luz, poblaron de fantasmas su 
circuito. Cayó sobre la tierra el silen- 
cio de la noche, sólo interrumpido, para 
nosotros, por el golpe de la onda muerta 
al chocar en el costado del buque, á 
cuyo impulso quedóse la Suírex ba- 
lanceándose lenta y suavemente, sujeta 
al diente de hierro hincado en el fondo 
de la bahia. 

A las siete y media de la mañana 
siguiente desembarcábamos en el mag- 
nífico muelle, no terminado aún, que 
por cuenta del señor Piria construye 
don Bernardino Pons en aquel paraje. 
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No habiendo llegado el carruaje que 
debía conducirnos hasta Piriápolis, el 
General Pérez, que era el jefe de la 
comitiva, preguntó al señor Pons qué 
cosas curiosas podíamos ver por allí 
entre tanto que el vehículo llegaba. 

El señor Pons nos dijo con toda 
tranquilidad: — Mi hijo puede acompa- 
ñarlos hasta la boca del volcán! 

—El volcán! —dijo el General Pérez 
con asombro, igual sin duda al de to- 
dos nosotros, que en vano buscamos con 
la vista la más leve señal de humo so- 
bre la nítida línea que dibujaban los 
cerros sobre el azul profundo del cielo. 

No pudimos dejar de aceptar la cu- 
riosa invitación, y guiados por el hijo 
del señor Pons, un espléndido tipo de 
belleza masculina, tomamos el camino 
del volcán, cuya boca quedaba sobre 
el mar, en la falda del Cerro del Inglés, 
según nos dijo nuestro guía. 

El camino, ancho al principio, corre 
próximo á la ribera del mar, bordado 
á entrambos lados de talas y espini- 
llos enanos, mezclados con espinas de 
la cruz, tunas de raras formas y ra- 
quíticos helechos. 


Poco después se angosta hasta con- 
vertirse en senda estrecha, y termina, 
por último, en un hacinamiento de pe- 
fiascos enormes entre cuyas grietas y 
huecos intermedios se revuelve el agua 
del mar poblada de innumerables can- 
grejos. 

Era preciso caminar más de tres cua- 
dras aprovechando los escasos macizos 
que la tierra ha formado entre piedra 
y piedra, 6 saltar de una 4 otra pe- 
queña superficie plana de los peñascos. 

Y así fuimos durante veinte minutos, 
teniendo el mar á nuestros pies y sobre 
nuestras cabezas la falda escarpada del 
Cerro del Inglés, que se levanta lenta- 
mente, en aquella parte, hasta una al- 
tura de 186 metros, es decir, una ele- 
vación una tercera parte mayor que la 
del Cerro de Montevideo. 

Llegamos por último á la boca del 
volcán. Aquél sin duda ha sido teatro 
de una de esas grandes catástrofes geo- 
lógicas que por varias veces cambiaron 
la faz de nuestro globo. 

El aspecto del lugar es imponente: — 
las piedras enormes tienen las señales 
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del fuego que las caldeó un día, y los 
grandes trozos de lava endurecida pa- 
recen esponjas petrificadas. 

El más pequeño pedazo de aquella 
lava 6 la piedra más chica de aquel 
sitio pesan de un modo increíble. 

¿Qué metal les da esa condición? 
¿el hierro?... 

Era preciso salir á la caverna que 
forma el extinguido cráter, para lo cual 
tuvimos que trepar con pies y manos 
por las piedras que le dan acceso, y 
una vez arriba nos encontramos en 
una gruta que podrá dar cabida á diez 
ó doce personas: —el aspecto interior 
es el de un gran horno extinguido, con- 
servando las piedras las señales de un 
fuego elevado al rojo blanco. 

Al fondo de la gruta está el agu- 
jero que puso al volcán en comunica- 
ción con el centro del planeta. Nos acer- 
camos con cautela al borde del abis- 
mo y arrojamos una piedra que nos 
diera idea de su profundidad; cerca de 
un minuto después el eco nos devolvió 
el chapoteo de la piedra en el agua 
dormida. 
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Llenado el objeto de nuestra visita, 
se nos ocurrió consultar á nuestro guía 
sobre la posibilidad de subir hasta la 
cumbre del cerro, y habiéndonos asegu- 
rado que era fácil, resolvimos la ascen- 
sión y nos pusimos en marcha, siguiendo 
el camino por los riscos de la costa, 
para tomar la parte Sur de la montaña, 
pues por aquella del Oeste, donde nos 
hallábamos, era de absoluta imposibi- 
lidad hacerlo por la extensa pendiente 
del terreno. 

Hay en el trayecto de la costa algu- 
nos parajes realmente peligrosos — una 
pisada en falso 6 en alguna piedra 
mal segura, una mirada al abismo 
que se abre á los pies del viandante 
para el que no sea fuerte de cabeza, 
cualquiera de estas cosas, puede ser 
ocasión de que el viajero se despeñe 
cayendo á sitios á los que es imposible 
llegar entero y en los que es muy pro- 
blemático que se pueda prestar soco- 
rro inmediato al que sufra una desgra- 
cia y tenga la suerte de conservar un 
resto de vida. 

Llegamos al fin á pisar la tierra 

14. 
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compacta y dirigimos la yista á la cum- 
bre, pareciéndonos en efecto que su as- 
censión era muy fácil. 

Hacía un cuarto de hora que cami- 
nábamos, cuando llegamos jadeantes á 
lo que nos pareció la cumbre, que re- 
sultó ser un desborde saliente del ce- 
rro; pero vimos una segunda cornisa, 
que era sin duda la altura que buscá- 
bamos. 

Cinco veces sufrimos la misma de- 
cepción de creernos en la parte más 
alta del cerro, y cinco veces nos burla- 
ron aquellas rugosidades de granito, 
colocadas á manera de inmensos esca- 
lones en la pendiente falda. 

Los que de abajo nos parecían mus- 
gos pegados á la roca de la montaña 
resultaron, 4 medida que avanzábamos, 
árboles de frondosa vegetación—lo que 
constituye en la actualidad uno de los 
ramos más activos de explotación en 
Piriápolis. . 

Desde la cumbre del Cerro del In- 
glés la vista descubre un panorama be- 
llisimo:—al Norte y al Oeste despun- 
tan los lomos de las sierras y los picos 
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de los cerros, semejando las ondas pe- 
trificadas de un mar dilatado; al Este 
se ve, en primer término, el extenso 
arenal que forma la ensenada del Por- 
tezuelo, y más lejos la Punta de la Ba- 
llena, sobre cuya línea se destaca la 
elegante cúpula de la soberbia iglesia 
de Maldonado, y más allá, entre las 
brumas del horizonte, aparece la isla 
de Gorriti y la columna blanca del 
faro de Punta del Este; al Sur, por 
último, el observador colocado á 670 
pies de altura sobre el nivel del mar, 
percibe un horizonte de treinta millas 
sobre el majestuoso Río de la Plata, 
cuya apacible y grandiosa calma no 
nos hizo imaginar el poder de sus fu- 
rias con que nos combatió en el día 
siguiente. 

Desde la cumbre vimos llegar á la 
costa el carruaje que debía llevarnos 
á Piriápolis, y descendimos fácilmente 
por la falda Norte del cerro para tras- 
ladarnos á aquel paraje. 


El establecimiento denominado Piriá- 
polis abraza una extensión de 3000 cua- 
dras de tierra riquísima, formada por 
los arrastres que la lluvia ha efectuado 
en los cerros y altas cuchillas que lo 
circundan. Es un valle delicioso, con 
mucho abrigo para las plantaciones y 
regado por grandes cañadas alimenta- 
das continuamente por las vertientes de 
la sierra. 

La dirección general del estableci- 
miento está á cargo del señor Bruno 
De Benedetti, hombre joven y de sim- 
pática presencia, que ha hecho su carrera 
de etnólogo en la célebre escuela de, 
Conegliano. La dirección de las gran- 
des plantaciones de tabaco está confiada 
al químico don Ulises Isola, hombre 
joven también, hijo del venerable cate- 
drático de química don Mario Isola, de 
quien fuimos discípulos la mayor parte 
de los estudiantes de nuestra genera- 
ción. , 

Los señores Benedetti é Isola nos 
esperaban al pie del cerro, y en su com- 
pañía partimos en dirección á Piriá- 
polis. 
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Rodó el carruaje por breve tiempo 
sobre la playa junto al borde del agua, 
para aprovechar la dureza del terreno, 
y al enfrentar el camino que cruza el 
campo de uno á otro extremo, de Norte 
á Sur, el cochero hizo torcer los caba- 
llos, los animó con un grito, y repe- 
chando un ligero accidente del terreno 
pisamos la tierra fértil, y Piriápolis des- 
envolvió á nuestra vista las largas é 
interminables líneas de sus pequeños 
árboles que dibujan en su vasta exten- 
sión todá la grandiosidad futura del es- 
tablecimiento. 

Son primero grandes grupos de euca- 
liptus destinados á proteger de los vien- 
tos del mar al resto de las plantaciones; 
siguen después los pinos de hoja larg: 
y estrecha que deben quebrar la fuerza 
de los pamperos,—- y protegidos por esta 
doble muralla despuntan sus pequeñas 
copas entre los tupidos - pastizales, los 
fresnos y los robles. 

Una pequeña eminencia del terreno 
ha hecho necesaria la plantación de 
otro gran grupo de eucaliptus seguido 
de otro de pinos, á manera de una se- 
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gunda línea protectora que debe abrigar 
á las plantas tiernas, — y detrás de esta 
segunda línea reaparecen los fresnos, 
los robles y los paraísos, tendidos en 
líneas inmensas, á pérdida de vista, hasta 
confundirse con las pendientes del te- 
rreno, junto á las cañadas que lamen 
la base de los cerros. 

Y las plantaciones se suceden á me- 
dida que el carruaje avanza por un 
camino que tiene más de una legua de 
longitud, y á medida que se avanza es 
más grande la admiración que despierta 
la magnitud del esfuerzo realizado, la 
suma de labor que aquello significa, la 
grandiosidad futura del establecimiento, 
la riqueza inagotable con que la madre 
tierra premiará el trabajo estupendo del 
progresista obrero á cuya iniciativa se 
debe la transformación de aquel valle 
delicioso. 

Y detrás de los árboles maderables 
manchan el terreno con su verde obscuro 
los grandes olivares, —y más lejos, en 
un espacio no menor de cien cuadras, 
en las caídas del terreno, donde la hu- 
medad de las corrientes de agua ferti- 


AAA oi] 


liza el suelo de manera prodigiosa, brillan 
con tonos de esmeralda las lucientes 
hojas del tabaco coronadas por las ri- 
sueñas flores rosadas que han de con- 
vertirse en semillas de asombrosa mul- 
tiplicación. 

Y más allá de los tabacales, algunas 
de cuyas plantas tienen más de dos 
metros de altura, donde la tierra em- 
pieza á mezclarse con las piedras que 
forman el núcleo de los cerros, aparecen 
las ciento cincuenta cuadras de viña 
que el año próximo darán sus primeros 
frutos y que, por sí solas, cuando estén 
en plena producción, harán de Piriá- 
polis uno de los primeros establecimien- 
tos de la República. 

Y no se extiende la mirada á parte 
alguna, que no se descubra un trabajo 
de coloso: —los postes que sostienen el 
alambrado del campo son de granito 
arrancado de las canteras del Pan de 
Azúcar; la casa, que al terminarse, 
deberá habitar el dueño del estableci- 
miento, es un palacio de piedra sin igual 
en el país ; el número de árboles planta- 
dos se cuenta por millones, y la cantidad 
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de pies de parra y de tabaco por cien- 
tos de mil. 3 

Llegamos 4 la casa donde esta ins- 
talada la Administración del estableci- 
miento, en el momento que la peonada 
— que asciende 4 cerca de ciento cin- 
cuenta obreros en los distintos ramos 
de la industria que reune Piriápolis, — 
llegaba á almorzar. Recibimos una agra- 
dable impresión observando que las dos 
terceras partes de los obreros son crio- 
llos, dedicados ya al trabajo de la tierra. 

Tanto los señores Benedetti é Isola, 
como el capataz de la peonada, nos hi- 
cieron saber que el peón criollo es de 
excelentes condiciones para el trabajo: 
— inteligente, activo, alegre en todos 
los momentos, como lo revelaban los 
animados corros de obreros orientales 
que mirábamos almorzar, contento con 
un jornal escaso y poco exigente para 
su cobro. ( 

No hay sino una conquista que rea- 
lizar, — nos dijeron, — para convertirlo 
en un peón inmejorable: — es preciso 
desmontarlo; — hay que arrancarle la 
pasión del caballo, que es al mismo 
tiempo la causa de su pérdida. 
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— El caballo le ofrece la facilidad 
del transporte y con ella la sucesión 
de los bailes en los ranchos de la ve- 
cindad, y el viaje á la pulpería, donde 
pierde ó gasta hasta el último centé- 
simo de su jornal, si es que no queda 
endeudado, y despierta en su alma esa 
pasión de la vida vagabunda con todo 
el vigor de una manifestación de la ley 
de herencia, cuando jinete en su tra- 
dicional compañero y á galope tendido 
recorre los campos semi- desiertos, sin 
más objeto que el de pasar el día y sin 
más pensamientos que los que engendra 
su natural imaginación de poeta, los 
cuales traduce de noche en cantos me- 
lancólicos, acompañándose con la gui- 
tarra bajo el alero del último rancho 
que encontró en su camino al morir el 
día. 

Después de almorzar en la casa de 
la Administración, volvimos á subir al 
carruaje y nos dirigimos á El Palacio, 
eomo llaman por allí 4 la eran casa 
en construcción que el señor Piria le- 
vanta para su vivienda. 

El Palacio es realmente digno de tal 
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nombre. —Es un gran edificio que su- 
friría sin temor la comparación con las 
mejores quintas de los alrededores de 
Montevideo y que supera en mucho á 
las mejores construcciones de campaña. 
Su colocación es bellísima, al fondo 
del campo, en el paraje donde los ce- 
rros cierran el horizonte, al pie del 
Pan de Azúcar que levanta allí recta- 
mente su inmensa mole de piedra de 
más de 500 metros de altura sobre el 
nivel del mar. 

Es un cuadrado de edificio de cerca 
de cincuenta varas por cada frente; — 
en cada uno de los cuatro extremos de 
la casa hay torreonos almenados y la 
misma disposición tienen la cornisa del 
segundo piso y el mirador que corona 
la construcción: —toda ella es above- 
dada, y es tal su solidez, que desafiará 
por siglos el embate del tiempo. 

De allí nos dirigimos á conocer las 
grandes canteras formadas por una pie- 
dra especial que se presta admirable- 
mente para toda clase de trabajo y 
cuya labor se efectúa con la mayor fa- 
cilidad, pues basta hacer en ella unas 
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pequeñas incisiones con unos punzones 
de hierro, y dando luego un golpe de 
maza sobre ellas, queda la piedra par- 
tida en la dirección deseada. 

Las canteras están colocadas al pie 
del Pan de Azúcar, en la parte donde 
el cerro es inaccesible, en un paraje 
admirable por su agreste belleza. 

Una enorme piedra desprendida de 
la empinada ladera, abriga por uno 
de los lados el taller de herrería donde 
se fabrican y se templan constante- 
mente los punzones que sirven para 
horadar el granito. 

En la cara inferior de esta piedra 
hay una inscripción en ocre que el 
humo del taller ha borrado casi total- 
mente, pero de la cual conserva una 
copia exacta el agrimensor señor Pfafly, 
según nos lo aseguró el señor Isola. 

¿Qué quisieron trasmitir á la poste- 
ridad los primitivos habitantes de aque- 
llas regiones, cuya presencia, además 
de la inscripción, revelan allí innume- 
rable cantidad de boleadoras y puntas 
de flechas? 

Nada le es posible descifrar al via- 
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jero, de la vida ignorada de aquella 
raza desgraciada, á la que el cantor de 
Tabaré llamó en inspirada poesía : 


j Héroes sin redención y sin historia, 
Sin tumbas y sin lágrimas! 

¡Estirpe lentamente sumergida 

En la infinita soledad arcana! 


Regresamos 4 la Suárez al caer la 
tarde, y aparejando el buque inmedia- 
tamente, zarpamos con destino 4 Mal- 
donado. 

Era la hora del crepúsculo. Las ga- 
viotas volvían del mar en grandes 
bandadas buscando el refugio de la 
costa. El sol del horizonte doraba las 
faldas de los cerros y las sombras de 
la sierra obscurecían el fondo del valle; 
el mar, tranquilo como un lago, mur- 
muraba mansamente en los grandes 
peñascos que forman la base del Cerro 
del Inglés, 6 tendía sus blancos encajes 
de espuma sobre la arena de la playa. 

Cuando cerró la noche y dimos vuelta 
la cabeza para mirar por última vez 
el bello panorama, las líneas de la sie- 
rra se esfumaban en el fondo negro 


A A a. SN Do amet Q Sa et 


rr nro rr rr rr rar rro rre rara ra rcccerarortnoso cr... 


de la tormenta que amenazaba por el 
Oeste, y sólo se oía el respirar afanoso 
de la máquina de la Sudrex, que 4 
cada vuelta de su hélice nos alejaba 
de Piriápolis á razón de sus diez mi- 
llas por hora de marcha. 
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Bicheaderos. 


En los cerritos y otros puntos emi- 
nentes de la Banda Oriental hállanse 
unos montones de piedra en forma de 
pirámide cónica, de dos á tres metros 
de altura. Algunos, á un par de pasos 
de distancia, están cercados por una 
pared de piedra suelta, de una vara de 
alto poco más 6 menos. A esto es 4 
lo que la gente del campo llama bichea- 
deros 6 bichaderos, donde (dice), cuando 
los charrúas temían ser sorprendidos 
en sus aduares, apostaban un centinela 
para atalayar 4 sus enemigos. Es posi- 
ble que los charrúas se sirviesen de 
aquellas pirámides y cercos para bichear, 
pues les proporcionaban la ventaja de 
poder estar escondidos, observando sin 
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ser vistos. Pero, no es verosímil que tal 
hubiese sido sn primitivo objeto. Lo 
probable es que con las pirámides se- 
ñalasen el enterramiento de sus caci- 
ques, y que les pusiesen el cerco para 
significar el respeto con que debian ser 
miradas. 

Suele hallarse más de una pirámide 
en un mismo punto, como en el cerro 
Verde de Valentín, donde hay dos, á 
diez Ó doce pasos el uno del otro. Es 
propensión de los indios hacer sus ce- 
menterios en alto. Los cbarrúas, por 
otra parte, como hordas errantes que 
eran, improvisaban sus tolderías, y no 
es creíble que para bichear, acaso sólo 
un día, cuando eran perseguidos, levan- 
tasen los monumentos de que se trata. 
Los hemos puesto, sin embargo, bajo 
el título de bicheaderos, porque ése es 
el nombre que les dan vulgarmente y 
con que son conocidos. 

En el departamento de Paysandú hay 
un cerro llamado del Bichadero, por 
tener en su cumbre una de dichas pirá- 
mides. 

DANIEL GRANADA. 
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El gaucho. 


Las densas capas de polvo con que 
va cubriendo el presuroso andar del 
tiempo los hombres y las cosas de una 
época, del mismo modo que la nume- 
rosa cabalgata deja como entre espesa 
niebla las casas y arboledas que se 
destacan á uno y otro lado del camino, 
han ido borrando del gran paisaje 
uruguayo lo más resaltante y caracte- 
rístico del lienzo, la nota de calor ca- 
liente que le prestaba vida, animación 
y frescura, puesta por Naturaleza, que 
todo lo combina con acierto, en el tipo 
legendario y castizo del gaucho. 

Los fantaseos de poetas y costum- 
bristas que, con sobrada ligereza, die- 
ron de mano 6 no conocieron la divisa 


15. 


22 NUESTRO PAÍS. 

de Gocthe, «Poesia y verdad», secun- 
dan, sin saberlo, la acción destructora 
del tiempo, y la tradición popular, 
y agrandando desnaturalizando al hé- 
roe con su rica, pero muy general- 
mente burda inventiva, contribuye á 
que sea punto menos que imposible 
reconstruir en la mente la figura del 
gaucho, que aún vive, y esel alma de 
nuestras dilatadas llanuras, y así como 
símbolo de ellas, bien que con distinta 
fisonomía y con muy otra traza que 
sucle verse retratado en estrofas y ro- 
mances. 

Los Martin Fierro y los Juan Mo- 
reira, como las telas de colores falsos 
6 poco firmes, han palidecido con los 
rayos del sol; aparecen cuando el re- 
cuerdo los evoca, confusos y borrosos 
sobre el fondo obscuro de sus hazañas 
estupendas, y aunque todavía aciertan 
4 interesarnos la narración de sus vi- 
das y milagros, que no de otra ma- 
nera pueden calificarse los hechos á 
gue dieron cima, la impresión no es 
duradera, como todo aquello que no 
informa la realidad, aunque sólo sea 
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la artística, Ó que el símbolo no co- 
munica vida extra-terrena. Es necesa- 
rio comprenderlo: los héroes de Her- 
nández y Gutiérrez chochean después 
de una corta y poco lozana juventud, 
y si éstos, con haber vivido en tiempos 
nada remotos, padecen vejez tan pre- 
matura, fácil es colegir que del paya- 
dor, del viejo payador de encrespada 
y luenga melena, calzoncillos cribaos 
y con fleco y bota de cuero de potro, 
en quien encarnó la fantasía todos los 
atributos y especiales dotes del criollo 
por excelencia, poco ha de quedar, y 
efectivamente queda poco: sólo una leve 
memoria, un vago recuerdo que nos lo 
representa con el donaire, el hechizo y 
las tintas y perfiles románticos de sus, 
hasta cierto punto, ascendientes, los tro- 
vadores de la Edad Media. 

¡Ab! sí, ha muerto para siempre el 
poeta perseguido y vagabundo que con 
la vihuela á la espalda, el facón á la 
cintura y cl fuego del alma retratado 
en los ojos, iba de pulpería en pulpe- 
ría, desafiando sin miedo, porque se te- 
nía por invencible en el contrapunto, á 
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cuantos gozaban renombre de payado- 
res; el que tan pronto disolvía á punta 
y hacha una reunión, como dejándose 
llevar de la ternura, rompía en senti- 
das quejas á la primera mirada de una 
criollita querendona, cantándole luego 
su amor como canta el pájaro en la 
rama, sin pretender correspondencia, 
por el gusto de cantar y quejarse. 
Ahora, el payador convertido en can- 
tor y guitarrero, que lo es cualquiera 
que pulse regularmente el instrumento 
y sepa entonar una déeima ó un cie- 
lito, canta todavía en las yerras, en 
los bailes, y más comunmente cuando 
se festeja el cumpleaños de algún mag- 
nate; pero sus cantos no acusan so- 
berbia, sino humildad ; ruega que le pres- 
ten un poco de atención, un si es no 
es quejándose de que, cono en cam- 
pana de palo suenen los repiques de 
un pobre; pide que le ordenen algo 
para demostrar sus buenos deseos cle 
servir, y no es cosa del otro jueves 
que se llame, poseído de un verdadero 
sentimiento de inferioridad, esclavo su- 
miso de aquel á quien se dirige, y más 
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que esclavo aún, la tierra que pisa y | 
el polvo que al andar levanta. 

A la mujer que ama no es fácil que 
enderece sus cantos el gaucho. A esta 
prefiere hablarle 4 solas, 4 la oreja, 
cuando, estrechándola suavemente en 
los brazos, sigue el movimiento caden- 
cioso de una milonga ; porque en acha- 
ques amorosos y en todo lo que es 
capaz de impresionarlo 6 adolorirlo, 
gusta el gaucho del sufrir en silencio, 
del doble dolor de la pena que se calla, 
y d2 aquí que sea preciso estudiarlo, 
para sorprender los sentimientos tier- 
nos que, encallecido y todo, atesora su 
corazón, fuera del bullicio del mundo, 
lejos de toda humana compañía, ro- 
deado de los perros al pie del corpu- 
lento ombú que defiende del pampero 
el miserable rancho, y á esa hora en 
que declina el sol y cesa todo ruido, 
si se exceptúa el blando mugir de las 
vacas que buscan la querencia, y las 
sombras del crepúsculo obscureciendo 
los objetos con sus tintas grises y tris- 
tes, difunden sobre el haz de la tierra 
la misteriosa poesía de los muelles 
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adormecimientos, que impresiona al gau- 
cho hondamente y despierta en lo más 
recóndito de su ser extraños é indefi- 
nibles sentimientos, ansias sin objeto, 
deseos sin nombre que lo llevan como 
de la mano á la morbidez espiritual, 
á las suaves melancolías de las vagas 
aspiraciones no satisfechas, á coger la 
guitarra y entonar con el sombrero á 
la nuca y fija la soñadora mirada en 
el límpido cielo, sus cuitas de amante, 
sus desalientos de pobre 6 las mudan- 
zas de la fortuna, á la que tiene, sin 
embargo, por más firme y consecuente 
que la amistad de los hombres y el 
amor de las mujeres. 

Y en éste y otros parecidos casos 
ó en detalles rápidos, fugaces y al pa- 
recer insignificantes, pero en realidad 
elocuentísimos documentos, se nos re- 
vela la singular idiosincrasia del gau- 
cho. El sentimentalismo rudo, la sober- 
bia, el valor y el desprecio de la muerte 
y la fortuna lo dibujan y coloran con 
líneas firmes y tonos seguros, á me- 
dida que el análisis real funde con su 
calor las nieblas de endemoniado li- 
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rismo que lo desfiguran en la fantasía 
6 representan con abigarrados colores. 

Para sondear el alma del gaucho y 
saber lo que pasa por su cerebro, es 
indispensable examinarlo de cerca, siem- 
pre de cerca; ya en la vida sedentaria 
del propietario chico, sin más compañía 
que el perro y el caballo, ni otra ocu- 
pación que el darle una vueltita & la 
reducida majada y yerbear desde que 
vienen las barras del día hasta que 
cierra la noche, embruteciéndose den- 
tro del rancho, señor de la desierta la- 
nura y que se ofrece á la vista como 
esos arbolitos sin hermanos que nacen 
en las abruptas lomas de los cerros; 
ya peregrinando por montes y sierras 
en la vida azarosa del matrero, que le 
enseña á ser advertido y sagaz, ora ha- 
ciéndole la corte, arrastrándole el ala a 
una linda moza, y más que en ninguna 
ocasión en el momento de lidiar con 
un potro perro que ha hecho medir la 
tierra y tal vez muerto á otros doma- 
dores. 

Crece y se hermosea en este pre- 
cioso instante el abatido cuerpo del 
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gaucho: cobra el tostado rostro valen- 
tísima expresión, y toda su figura res- 
pira gallardía, arrogancia y no sé qué 
natural donaire en el ostentoso des- 
precio que hace de arrostrar la muerte, 
que cautiva y enamora. Miradlo: tran- 
quilo, burlándose de los mordiscos y 
manotazos del furioso aporreao, que al 
contacto de las caronas bufa y patea, 
se defiende de aquellos ataques sin 
huir, con un simple cuerpeo y contes- 
tándole, para mayor gracia, con dono- 
sas exclamacionea y sonoras palmadas. 
—«No lo facilités ni un poquito por- 
que te va á bajar; mirá que es mal 
bicho éste...» —suele decir el mayor- 
domo mientras el domador se arre- 
manga las bombachas, se ata la vincha, 
cuyo objeto es evitar que el pelo caiga 
sobre los ojos, y requiere el rebenque 
de larga y ancha sotera. 
—i¡Bajarme...! sólo que esa maula 
se parta en dos pedazos... y así mesmo 
pue que salga jineteando en uno —con- 
testa; y luego—yo, patrón, cuando mon- 
to no dejo las piernas en las casas, — 
acostumbra á replicar; y como si esta 


CARLOS REYLES. 233 


is . 


bravata le encendiera la sangre, se hor- 
queta de un salto en el bruto, empuña 
las riendas y el cabestro con impaciente 
mano, y en medio de la atención y an- 
sicdad generales exclama al primer cor- 
covo é impetuoso arranque del apo- 
rreao: —¡ Abran cancha, caballeros; de- 
jen que se amaque este loco! —á la par 
que enarbola el rebenque y juega las 
espuelas, las lloronas de afilados pin- 
chos, y grita y no desperdicia modo de 
excitar la ira de la salvaje bestia, que 
al fin, después de un buen rato de vio- 
lentos y descompasados botes, en los 
que esconde la cabeza entre las manos 
y encorva hasta dejarlo hecho un arco 
el flexible lomo, estira el pescuezo, re- 
volea la cola en señal de desaliento, y 
galopa y galopa desatentadamente, cual 
si quisiera librarse de la férrea opresión 
con que las piernas del jinete lo atena- 
cean y martirizan. 


* 
x * 


Tal como se le ve en las estancias 
y en los ranchos, y gracias 4 una mar- 


234 NUESTRO PAÍS. 

cadísima divergencia y hasta oposición 
de temperamentos que lo muestran con 
distintos caracteres, puede dividirse el 
gaucho en dos categorías: el gaucho 
puro, el clásico, y el haragán. 

Iste último aparece en las estancias 
—es regla fija —en calidad de agregao. 
Nadie sabe quién es ni de dónde ha 
venido, pero este no importa para que, 
siguiendo la ley hospitalaria que reina 
en los establecimientos de campo, se 
le dé cama y comida, con tal que preste 
su concurso en los trabajos ordinarios, 
concurso poco valioso, pues el agregao 
no es campero, salvo muy raras excep- 
ciones, ni tiene boleadoras, ni lazo, ni 
sabe hacer uso de tales chismes, y es 
además indolente y poltrón. 

Así que pasa la primera semana, 
empieza á enseñar la oreja. A la hora 
de salir al campo se pierde de vista : 
inútil es que lo Jlamen; sólo después 
que la estancia queda desierta, sale el 
agregao de su escondite, rumbea hacia 
la cocina, y allí, junto al fuego, con el 
sombrero sobre los ojos y abandonando 
el cuerpo en una perezosa postura, 
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mata las horas tranquilamente, tomando 
mate, sin que su pensamiento vaya más 
lejos que la mirada que tiene puesta 
y dormida en los apagados tizones. Y 
de este modo y en igual disposición de 
ánimo lo encuentran sus compañeros 4 
la vuelta del trabajo; incrustado en la 
mugre de la pared y hundido en un 
silencio hostil, del que sólo sale para 
pedir un cigarro 6 bien para formular 
igual 6 parecida disculpa, cuando al- 
guien acierta 4 preguntarle el motivo 
de haberse quedado en las casas. «No 
encontraba el freno; tuve que compo- 
ner una rienda.» 

Por mucho tiempo que more en un 
lugar no descubre, esta clase de gau- 
cho, inclinación por ninguna mujer ni 
cariño por ningún compañero. Su in- 
génita apatía y temperamento linfático 
lo hacen incapaz de sentir un afecto 
hondo 6 un estímulo cualquiera. Esto 
último es la causa de que en toda 
suerte de cosas ocupe un lugar secun- 
dario, pasivo: en los bailes el de es- 
pectador oculto; en las faenas campe- 
ras el humilde cargo de yegiiero, y en 


236 NUESTRO PAÍS. 

las yerras, donde todo gaucho siente 
el prurito de lucirse pialando de volcao, 
y 4 punta de presilla, la modesta fun- 
ción de cuidar las marcas y atizar el 
fuego. 

También encuentra á veces el hueco 
que cada quisque tiene destinado en el 
mundo, en el oficio de carrero, siguiendo 
el paso tardo y fatigoso de los bueyes, 
que junto con el cansado rechinar de 
la carreta, lo convida á dormir... 

Y así, sin trabajar, ú ocupándose en 
humildes tareas, vive el agregado en 
las estancias. Siempre solo y taciturno, 
escondido en la cocina como el galá- 
pago en su concha y sintiendo pesar 
sobre los andrajos que medio lo visten, 
-el desprecio de sus compañeros, hasta 
que un buen día —generalmente cuando 
el sotreta flaco v lleno de mataduras 
que trajo á la llegada, luce, gracias á 
un mes de descanso, macisas carnes y 
lustroso pelo —recoge sus cacharpas y 
se larga con el mismo silencio y mis- 
terio con que se le vió aparecer, para 
seguir de estancia en estancia, y de 
pulpería en pulpería, su destino de 
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vagamundo, de perezoso, á quien una 
broma pesada de la suerte condena á 
vivir en eterno movimiento, ofrecién- 
dolo al viajero en todas partes, en los 
pasos de los arroyos, en los montes, 
en las revueltas del camino, y siempre 
con su aspecto agobiado, triste y mi- 
serable. 

Su vejez es más sombría aún. Olvi- 
dado hasta de los perros, y sin que él, 
por su parte, ame otra cosa que la li- 
meta de ginebra, agoniza lentamente en 
el casucho que la magnanimidad de al- 
gún estanciero le ha permitido construir 
en un rinconcito del monte. Cuando 
muere le rezan los vecinos, no por ca- 
ridad, sino por miedo á las almas en 
pena, un par de rosarios; lo meten en 
un cajón hecho con cuatro tablas vie- 
jas y dan con él en lo alto de una cu- 
chilla, donde muerto y todo continúa 
haciendo el mísero haragán lo que vivo: 
turbar con su presencia la tranquilidad 
del transeunte. | 

El verdadero gaucho, el clásico, es 
ágil y resuelto para cualquier empresa; 
alegre y animoso en las faenas más 
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rudas y prolongadas, y campechano y 
decidor en todas circunstancias y oca- 
siones. Su permanencia en las estan- 
cias se conoce pronto: en la cocina por 
las francas y ruidosas carcajadas con 
que alegra la tertulia del fogón; por el 
ris ras de las soberbias espuelas en 
los patios y corredores, y en el campo 
por el airoso continente y los escarceos 
y pinturerías de los fletes que monta, á 
los cuales les ata la cola, les quiebra el 
marlo, según la expresión de ellos, de 
cien maneras, y tiene siempre primo- 
rosamente tusados y aseaditos. En el 
trabajo se distingue más presto aún. 
Todo lo hace oportunamente y bien. 
Cuando un compañero que se ha que- 
dado á pie es acometido por un toro, 
el lazo de argolla con cascabeles del 
gaucho, y que éste, por pura compa- 
drada, hace sonar en los revoleos, es 
el primero que se desarrolla en el aire 
para caersobre el cornúpeto y guam- 
pearlo; son sus boleadoras las que su- 
jetan como con grillos al ligero avestruz 
que corretea por el campo espantando 
el ganado, y su puñal el que corta el 
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maniador en el supremo instante de 
enredarse á las piernas de alguno y 
de pegar el seco el potro atado 4 él. 
Y no se crea que se atribula 6 vio- 
lenta mucho para llevar á cabo tales 
proczas, no; las hace con desahogo y 
con ciertas forituras y exquisiteces que 
no son hijas del artificio, sino naturales 
manifestaciones de un temperamento, de 
un modo de ser genuinamente suyo y 
que pone de relieve en los gestos y 
actitudes más insignificantes. 

Raras veces se ve al gaucho clásico ' 
empleado de peón. Su desmedido y 
casi salvaje amor á la libertad y al 
movimiento, le hacen preferir el tra- 
bajo por día en las estancias, y fuera 
de ellas la compra de ganado, los aca- 
rreos de tropas y otras comisiones que 
obtiene entre los vecinos, con las cua- 
les asegura la existencia, logra no de- 
pender de nadie y vive contento y fe- 
liz. Jamás le faltan — también se las 
compone — un par de onzas en el cinto, 
media docena de pingos que enfrenar 
y á quienes acomodarles el primoroso 
basto cabezadas de de plata, las ca- 
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ronas de cuero de tigre y los pellones 
de hilo fino: ni dos 6 tres mozas que lo 
quieran, cuando no cuatro, porque, so- 
bre ser agraciado y muy estimadas sus 
prendas morales entre las criollas, es el 
gaucho clásico enamorado y por añadi- 
dura inconsecuente, un poto por natu- 
raleza y otro poco de propósito, pues 
cree que el hombre avisado debe con- 
quistar á muchas antes de rendirse á 
una. Y dejándose arrastrar en la suave 
corriente de esta creencia, y sin tener 
ambiciones que lo agiten ni contrarieda- 
des que sean bastante poderosas para 
abatir sus ánimos, se pasa lo más florido 
de la mocedad, hiriendo corazones, gau- 
cheando alegremente, hasta que, después 
de cumplir los treinta y cinco por lo co- 
mún, empieza á recoger velas y á pre- 
pararse para recibir con decencia los 
quebrantos y achaques de la edad senil. 
De esta madera sale el jinetazo, el 
campero taita, el pialador sin hiel, y a 
veces, aunque con menos frecuencia y 
por causas que execran el natural bueno 
y sano del gaucho, entre las que pue- 
den contarse Jas persecuciones injustas 
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de la policía, los amores contrariados, 
se forma también el quiebra-freno, do- 
nosa expresión que califica con más 
verdad que otra alguna al criollo al- 
borotador y camorrista: á aquel que 
estando en una pulpería y al saber la 
llegada de los milicos que lo persiguen, 
pide otra copa de caña, sé coloca de- 
lante el filoso chafalote, le ata la cola 
á su caballo, monta, y con burlosa 
cachaza sale al trote corto; deseando 
que le den el alto para echar pie á 
tierra y hacerles la pata ancha. 

Pero á tal extremo es difícil que lle- 
gue el gaucho clásico, porque su pa- 
ciencia es mucha y una saludable filo- 
sofía le enseña á jugarle risa á las 
adversidades de la suerte y á los re- 
veses de la fortuna. Un hecho que por 
desgracia se observa muy á menudo, 
pone de manifiesto el hermoso temple 
de su alma. Cuando estalla una revo- 
lución, el gaucho que no huye al monte 
se ve forzado 4 abandonar casa, ha- 
cienda y familia. Él es la verdadera 
carne de cañón: pelea en primera fila; 
los puestos de mayor peligro son para 
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él; pero luego que todo concluye y que 
nadie necesita sus servicios, le dan co- 
mo única recompensa, la libertad que 
le habían quitado, y aquí paz y des- 
pués gloria. 

Á la vuelta del ejército no encuen- 
tra nada de lo que dejó: las vacas las 
ha carneado el enemigo, los caballos 
cayeron en la arreada, la mujer, cre- 
yéndolo muerto, ha huido 4 otro pago ; 
y del rancho que construyó á fuerza 
de trabajos y privaciones, apenas si 
queda otra cosa que la mustia tapera, 
donde empiezan á nacer las margaritas, 
las espinas y los cardos... 

El gaucho contempla un momento 
la desoladora ruina; dedica un recuerdo, 
uno solo, á los bienes que ha perdido, 
y pensando sin duda en que para su- 
frir han nacido los varones, hace un 
gesto de resignación, ahoga su pena 
con un «estaría escrito», y parte al ga- 
lope sin volver la cabeza hacia atrás. 
Eso es todo. 
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Hoy, considerando las ideas nuevas 
y flamantes procedimientos de traba- 
jar que invaden la campaña y que 
matan las viejas y castizas faenas, el 
gaucho vive intranquilo, y aunque se 
ríe de las innovaciones, cuando con- 
templa cubiertos de polvo, como trastos 
inútiles, el lazo y las boleadoras, se le 
petrifica la risa en los labios y una 
profunda tristeza obscurece su rostro, 
comunicándole esa conmovedora me- 
lancolía que tienen las cosas llamadas 
á desaparecer (1). 


CARLOS REYLES. 


(1) Con el beneplácito de su autor hemos re- 
producido el presente trabajo, tomándolo de La 
Correspondencia de España, de Madrid. ( Nota del 
Compilador). 
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El mes de las lluvias. 


(FRAGMENTO.) 


¡Santa Rosa!... Abramos el pa- 
raguas... La gran tormenta se pre- 
para con todo el lujo de la mise en 
scéne que usa la naturaleza en sus 
grandes espectáculos, con todo el es- 
trépito de esa orquesta colosal que 
dispone de instrumentos tan poderosos 
como el huracán que asorda con su 
lágubre alarido, y el trueno que estalla 
con el fragor de cien cañones. Á veces 
pasa la tempestad en uno de esos días 
saturados de electricidad, con nubes 
negras Ó aceitunadas, que el rayo re- 
corta en zigzag rojizo, mientras la llu- 
via azota con furia el suelo, el granizo 
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rompe los vidrios y destroza las simien- 
tes, y el viento dobla los enhiestos ár- 
boles cual si fueran débiles juncos, y 
pasa silbando como una sierpe furiosa. 
A veces dura la lluvia una semana 
entera, de esas semanas tristes é inter- 
minables, en que el cielo color plomo 
no se cansa de lagrimear, en que las 
nubes pardas siguen lentamente á las 
nubes grises, en que no se divisa un 
horizonte que no esté cubierto de nie- 
blas, ni un semblante en que no esté 
pintado el fastidio. Todo está lúgubre 
y sombrío: el cielo, el mar, la tierra y 
los corazones. Y cuando ya parece 
que no se puede aguantar más, que es 
cosa de pegarse un .tiro 6 arrojarse al 
agua, entonces interviene Santa Rosa, 
que lleva un nombre poético y perfu- 
mado: disipa con una mirada la tor- 
menta crónica del invierno, y abriendo 
de par en par las puertas de la prima- 
vera, nos muestra á lo lejos un cielo 
azul y transparente, el cielo de las al- 
mas juveniles, el cielo del amor, el 
cielo de la poesía. 

¡ Venga, pues, Santa Rosa, á concluir 
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de una vez con todo esto! Hace un 
mes que soportamos este tiempo endia- 
blado saturado de spleen, y los mismos 
días insufribles, padres de un constante 
mal humor, que Hugh Conway ha lla- 
mado con toda propiedad Dark Days. 
Hace un mes que las calles parecen 
arroyos fangosos, las esquinas lodaza- 
les, las plazas charcos inmundos. So- 
bre el gris desesperante del cielo, re- 
córtase vagamente la silueta de las 
casas, cuyas paredes sudan la hume- 
dad de que están impregnadas; hume- 
dad que se condensa á lo largo de las 
cornisas y del filo de los balcones, 
para caer, en gotas, sobre los pacíficos 
transeuntes que cruzan aburridos las 
calles sucias, bien arrimados á las pa- 
redes para resguardarse de las lluvias 
y mirando de vez en cuando el cielo 
uniforme, como diciendo: ¿Esto no 
acabará nunca? Hace un mes que no 
se ven sino paraguas abiertos y sobre- 
todos cerrados. Solamente quien tuvo 
impermeable con capucha y zapatos de 
goma, pudo desafiar impunemente los 
rigores del agua, que no ha cesado un 


Se rumano 2,9 
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mareh Tae IA men roma: sim apm 
amize Gl guió. sin Cami ar on 
do) instante de eeri y de rim». 
Hace un mes que las norms son tolas 
Mentiras. we rías y regalas. De pronto, 
á meno dí el manto de nubes se es- 
pa y la ohecotiiad pareve anunciar 
un «ce En vans se recurre enton- 
+ á la loz artificial que empieza 4 
br car amarillenta, en el fondo de las 
tienidla- y detrás de los balcones. La 
ni-bia. una niebla tenne y sutil que 
filtra por todas partes. ahoza la llama 
del ras. envolviéndola en una especie 
de tul blanquecino y opaco. Truenos 
apagados se oven 4 cada instante como 
el sordo rumor de lejanas y prolonga- 
das detonaciones. El relámpago ama- 
rillento ciega en su resplandor instan- 
táneo, v contemplado en la nube, parece 
una palpitación luminoza de la mole 
parda. El mar, sin una ola, permanece 
tranquilo y reposado; y para no rom- 
per la monótona uniformidad del pai- 
saje, es gris como el cielo, gris como 
los muros, gris como los charcos. Pa- 
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rece una inmensa gota de aceite, en el 
cual, al caer la lluvia, se dibujan nu- 
merosos y pequeños círculos, que se 
extienden, se borran y se renuevan 
después infinitamente. 

Más divertida, más curiosa es la 
lluvia que viene: de pronto, que se pre- 
senta cuando nadie la espera. Es cosa 
de ver los rostros de aquellos 4 quie- 
nes el agua sorprende sin defensa. El 
comerciante, que corre en pos de un 
negocio; el que tiene una cita á la cual 
no puede faltar; el empleado para quien 
la hora de oficina ha sonado hace rato, 
ponen cara de fastidiados ante ese obs- 
táculo imprevisto que les corta el ca- 
mino, y que les obliga á buscar refugio 
en las puertas de las tiendas y en los 
zaguanes vacíos. Las mujeres cruzan 
corriendo la calle, evitando los char- 
cos, y dejando ver la blanca enagua 
al levantar la orla del vestido, para 
que no arrastre ni se ensucie en el 
lodo. Los carruajes particulares van á 
toda carrera, salpicando 4 lds que pa- 
san por su lado: es que el 'cochero 
quiere salvar su flamante y lujosa li- 
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brea. Las pesadas carretas apuran su 
marcha de tortuga, y las mulas, con las 
orejas gachas, el lomo empapado, las 
crines chorreantes, soportan resigna- 
damente los palos, loz juramentos y 
las blastemias de los carretilleros. De 
pronto, al oir un trueno más fuerte 
que los otros, una bestia se asusta, se 
detiene y se empaca... ¡Allí de los 
gritos, de las malas palabras, de los 
latigazos repartidos sobre la cabeza y 
sobre las espaldas del pobre animal! 
Los desocupados ríen, el celador mira 
impasible la escena, y el carretillero, 
en medio de la lluvia, sigue pegando 
hasta que se le duerme el brazo. El 
carbonero, sobre su carro, pasa con 
la cabeza metida en una de sus ne- 
gras bolsas, que una vez mojada, des- 
tila sobre el rostro de su dueño una 
tinta parecida á la de los calamares; 
el panadero, apurando su escuálido ca- 
ballo, se guarece bajo un enorme cesto 
redondo, que lo tapa casi por completo. 
Detrás de las ventanas empañadas, se 
ven caras infantiles, ojos curiosos que 
saborean todos los detalles de un cua- 
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dro lleno de animación y movimiento. 
Los pilletes descalzos y con las bron- 
ceadas pantorrillas al aire, se entretie- 
nen en improvisar diques de barro y 
basura junto al cordón de las veredas, 
en cl estrecho canal que siguen las 
aguas pluviales, cayendo amarillentas y 
revueltas en pequeñas cascadas, for- 
mando entre las piedras de la calle 
ríos en miniatura, ensenadas, golfos, y 
á veces terribles remolinos y torrentes 
impetuosos, en que zozobran y se hun- 
den los débiles botes de papel que se 
aventuran en ellos. 
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El palán - palán 


Como otras muchas de nuestra rica 
Flora, es ésta una especie de verda- 
dera importancia por sus propiedades 
medicinales, á pesar de las cuales per- 
manece desdefiada y casi desconocida, 
fuera-del vulgo que la emplea como 
remedio en diferentes afecciones. 

El palán-palán es un arbusto, casi 
arbolillo, muy común, que crece sobre 
los cercos y paredes viejas 6 sobre el 
pretil de las azoteas en todos los pue- 
blos dela República, y que en el mismo 
Montevideo puede observarse en calles 
centrales. Si el medio en que vive le 
es favorable, llega 4 adquirir las di- 
mensiones de verdadero árbol, según 
puede vérsele en la casa - quinta del 
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señor Nicola, donde al pie de un muro 
que da á las calles de Vázquez y So- 
riano existen varios ejemplares arbéreos 
de dicha planta. 

El palán -palán, Nicotiana glauca, 
de las Solanáceas, es congénere de otras 
numerosas especies del mismo Nico- 
tiana que viven en nuestro suelo, y pre- 
senta los caracteres botánicos siguien- 
tes: 

Tallo muy erguido, ramoso; hojas 
lampiñas, suaves, desigualmente aova- 
do-lanceoladas, con peciolos muy largos, 
alternas; inflorescencia en panícula de 
muchas flores; flores regulares con cáliz 
oblongo, gamosépalo, de cinco dientes; 
corola de tubo cilíndrico, largo, un 
poco encorvado, algo hinchado en la 
garganta y pubescente, con limo muy 
pequeño de cinco lóbulos; 5 estambres 
libres insertos en la corola, 1 pistilo, 
fruto pequeño, cápsula bilocular con 
muchas semillas. Las flores son ama- 
rillas y las hojas tienen un color verde 
amarillento, de donde le viene el nom- 
bre específico glauca. Florece en Marzo 
y es muy poco exigente en condiciones 
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de vida, siendo su cultivo por semilla 
facilísimo. 

De época muy antigua son conocidas 
las virtudes medicinales del palán-palán, 
y nuestros paisanos lo usan con éxito 
como calmante en toda clase de dolo- 
res; para los de muelas aplican el co- 
cimiento de las hojas, haciendo con él 
repetidos buches y enjuagatorios; para 
la gastralgia 6 dolor de estómago em- 
plean una cataplasma hecha con las 
hojas frescas, y para el reumatismo 
aplican la misma cataplasma á la parte 
afectada y usan unturas ó fricciones 
de un aceite cocido con las hojas. 

La acción terapéutica del palán- pa- 
lán es, por su modo, análoga á la de 
otras plantas de la misma familia, como 
la belladona, el beleño y el chamico 
6 estramonio, que tanto abunda en nues- 
tro suelo. Como su congénere el ta- 
baco, contiene nicotina y tal vez algún 
otro alcaloide hasta ahora no determi- 
nado, y que probablemente presentará 
analogías de constitución y de acción 
fisiológica con los alcaloides conocidos 
de. las Solanáceas. 
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En la República pu se emplea 
por algunos médicos el palán-palán, 
que ha hecho así su entrada en la Te- 
rapéutica científica, Según dice el doc- 
tor Padilla (Anuario de Medicina y 
Farmacia— 1892 —Buenos Atres), la 
infusión de las hojas de esta planta, 
á la dosis de una copa al día, tomada 
en varias veces, da buenos resultados 
en el reumatismo crónico, y en el agudo 
se combate y calma el dolor y la in- 
flamación aplicando sobre la parte en- 
ferma hojas frescas mojadas en agua 
tibia, 


Sería muy conveniente y oportuno 


que, con estas indicaciones, nuestros 
médicos empleasen en sus clínicas el 
palán-palán, sacando así del dominio 
vulgar para llevarlo 4 la Terapéutica 
racional, un material medicamentoso 
indígena muy digno de estudio. 


A. P. CARLOSENA. 


Mayo de 1895. 
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Kl Hervidero y la Meseta 
de Artigas“. 


Recibe el nombre de Hervidero la 

parte del rio Uruguay en que 4 unas 
veinte leguas al Norte de Paysandú y 
á seis al Sur del Salto, se estrecha de 
tal manera el río entre una y otra 
orilla, que las aguas, no hallando paso 
bastante, se arremolinan y bullen sobre 


(1) Aunque lo suponemos, ignoramos á ciencia 
cierta quién sea el autor de esta somera, pero 
exacta descripción, que entresacamos de otra que 
no hace mucho publicó El Día, relativa al pro- 
yecto del señor Honoré, de erigirle al General don 
José Gervasio Artigas una estatua colosal sobre 
la meseta que se levanta frente á las arremolina- 
das aguas del Hervidero.— ( Nota del Compilador.) 


17. 
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las irregularidades y asperezas de tosca 
y piedra. Á esto debe su nombre el 
paraje: Hervidero de las aguas. 

Frente al Hervidero, hacia el Oriente, 
se eleva una colina espaciosa que do- 
mina los alrededores á tiro de cañón 
antiguo. En este sitio tenía Artigas 
su residencia habitual y su campamento 
atrincherado. 

En el mismo paraje en que se halla 
edificada la azotea y el mirador de la 
estancia que hay allí ahora, estaban 
las piezas en que residía el jefe de los 
orientales, 

A poca distancia se encuentran to- 
davía piedras y cimientos de los de- 
pósitos, de la capilla y cementerio. 
Aquella altura se halla protegida con- 
tra las probables agresiones del enemigo: 
al Sur por el ‘arroyo del Hervidero; 
al Oeste por el Uruguay; al Norte y 
Este por fosas profundas y baterías 
colocadas en ángulos aparentes. 

Hoy se distinguen, todavía claros, 
los vestigios de estas fortificaciones que 
el propietario de la estancia, don Nica- 
nor Amaro, respeta religiosamente, no 
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permitiendo que sea trabajada la tierra 
en los puntos en que se descubren. 

En frente, y á la vista del campa- 
mento descrito existe un alto promon- 
torio sobre el Uruguay, que termina en 
una meseta aislada, cortada á pico en 
su parte alta, y con caída rápida hacia 
el río. Esta altura, muy plana en su 
cumbre, lleva el nombre de Meseta de 
Artigas, y tiene unos 45 metros sobre 
el nivel ordinario del Uruguay. La 
componen poderosos bancos horizonta- 
les de arenisca colorada, que reposan 
sobre toscas de gran consistencia y 
dureza. 

Del lado del Sur se ve la meseta 
perfilada sobre un ancho de unos no- 
venta metros, y del Nordeste sobre un 
ancho algo mayor. Desde su altura se 
divisa la canal del Uruguay hasta el 
horizonte, hacia el Sur, y muy cerca 
del horizonte hacia el Nordeste. 

Subiendo el río en los vapores, se 
ve la mesa de Artigas desde que pasan 
la vuelta de los Uguahi de Entre-Rios 
y las barrancas de Visillac de la costa 
oriental, á unas 6 leguas de distancia. 
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Pr ee rro ere raro rar ronca - 


Desde esta vuelta se distingue la Mesa 
de Artigas con toda claridad, como un 
cabo saliente 4 pique sobre el rio. Al 
aproximarse sigue destacándose la forma 
de la meseta durante dos horas de na- 
vegación hasta pasar frente á ella. 

En este paraje hacen contrastes no- 
tables el color claro y azulado del 
Uruguay, el verdor de la deprimida 
costa entrerriana, la obscuridad de los 
montes que bordean la orilla Oriental 
y el áspero matiz rojo de las barrancas 
de la meseta. 


ANÓNIMO. 


NOTA. Para completar la descripción que ante- 
cede, creemos de oportunidad reproducir las ex- 
presivas líneas que á este paraje consagra el ilus- 
trado doctor don Carlos M. Ramírez en su admirable 
obra de polémica histórica titulada Artigas : 

« Rara será la persona que remontando o des- 
cendiendo el majestuoso Uruguay, no haya mirado 
con la gravedad que infunde el dolor, esa impo- 


nente mesa de Artigas y la colina del Hervidero. ° 


«Hace pocos años visitamos esos campos. La 
hierba crece allí exuberante, abonada por los 
despojos humanos. En la meseta, la pendiente 
por donde la tradición refiere que precipitaban 
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hacia el caudaloso río las víctimas retobadas 6 
enchipadas, se mantenía árida y agreste. Algunos 
arbustos espinosos cubrían las concavidades. La 
superstición no había clevado allí ni una choza: 
las poblaciones se veían lejos de esos lugares. Al 
descender, el silencio del valle se impuso en la 
comitiva, 6 las palabras se articulaban en voz 
baja. Un edificio destruído coronaba la cuchilla 
del Hervidero. 

« Al cruzar por esos sitios, bajando del Norte, 
las tristezas del Averno de Virgilio se agolparon 
á nuestra mente. El barquero Caronte con negro 
garfio cruzando las víctimas entre las márgenes 
del umbrfo Daimán. Ascendida la loma de la 
Purificación, dominamos aquellos bosques de pasa- 
dos dolores, de pálidas enfermedades, de la triste 
vejez, de la harapienta pobreza, del pudor ofendido, 
de la diguidad ultrajada ; donde el miedo, efecto 
del terror, causaba un soporífero sueño, cn cus- 
todia de andrajosos guardianes. > 
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El Salto Chico y el Salto 
Grande. 


El Salto Chico es una restinga que 
atraviesa el Uruguay unos tres cuartos 
de legua más arriba que la ciudad del 
Salto de la República Oriental. Cuando 
baja medianamente el río, queda des- 
cubierta la restinga, produciendo diver- 
sos saltos y caídas de poca elevación. 


El Salto Grande es otra restinga si- 
tuada á unas cuatro leguas más arriba 
que el Salto Chico, en 31° 12’ de lati- 
tud austral. Para que se halle entera- 
mente cubierta, tiene que estar bastante 
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crecido el río, lo que sucede raras ve- 
ces; razón por la cual queda allí inte- 
“rrumpida la navegación la mayor parte 
del año, como en término menor sucede 
en el Sulto Chico. 

La referencia que hace del Salto 
Grande el general don José María Re- 
yes en la Descripción geográfica del 
territorio oriental, y que reproduce don 
Ramón Lista en su opúsculo sobre el 
Territorio de Misiones, nos movió á 
visitarlo y reconocerlo con detención, 
lo que verificamos en tres ocasiones. 
En la primera estando medianamente 
crecido el río. Se forman entonces, ha- 
cia el medio de la restinga y junto á 
la costa oriental, varias masas de agua 
que, más propiamente que cascadas, 
podríamos llamar torrentes. En la se- 
gunda ocasión, estando el río un poco 
bajo, en que desaparecen los torrentes 
de la costa oriental, se ensanchan los 
interiores y forman cascadas de muy 
corta elevación. La tercera vez que lo 
visitamos fué en una bajante extraor- 
dinaria, ocurrida en los últimos meses 
del año 1887 y primeros del subsi- 
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guiente, como no se había visto otra 
semejante en mucho tiempo; estado el 
más á propósito para observar las caí- 
das en toda su plenitud. Las cascadas 
que entonces se forman del lado de la 
costa entrerriana son tres, de uno á 
dos metros de alto por doce 6 quince, 
la mayor, de anchura, término medio; 
pero ninguna impone tanto como un 
torrente que, estando medianamente 
crecido el río, se precipita en la costa 
oriental. Lo que tiene de magnífico el 
Salto Grande para el que, en canoa 
(acompañado del baqueano, so pena de 
morir en sus aguas), y trepando por 
sus negros peñascos 4 riesgo de rom- 
perse la crisma, lo recorre de un ex- 
tremo á otro del río, que serán unas 
diez cuadras orientales, es la variedad 
de caídas, torrentes, pozos, remolinos, 
barrancos, islas y montes enmarañados 
que, desde la restinga superior hasta 
cierta distancia aguas abajo, van im- 
presionando el ánimo del espectador, 
de tal manera que, si al llegar 4 su 
término le preguntasen 4 uno qué es 
lo que está presenciando, contestaría 
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sin vacilar: el Boquerón del Infierno, 
denominación que lleva el más disforme 
y peligrosu de sus canales. 

El río Uruguay contiene un salto 
formidable, llamado también Grande, 
que acaso confundirán algunos con el 
descrito; pero es en las Misiones, cerca 
del Pepirí, en los 27° 10’ de latitud. 


DANIEL GRANADA. 
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Islas flotantes. 


Ed 


Llámase camalote la planta de su 
nombre, y por antonomasia á las islas 
que forman éstas por aluvión, y á las 
fracciones de tierra firme, á veces hasta 
de una cuadra, y aun más, que arran- 
can de cuajo los ríos principales en sus 
` grandes crecientes. 

Circunscribiéndome á la planta acuá- 
tica citada, pues hay otras muchas de 
diferentes formas, pero de iguales con- 
diciones de vegetación, diré del ponte- 
deria, vulgo camalote, que se sostiene 
á flote en virtud de ser los tallos de 
sus hojas en forma de vejiga periforme 
hueca, y posee raíces capilares negras, 
por las que extrae del agua las subs- 
tancias de que se alimenta. 
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El camalote, por lo tanto, es planta 
enteramente acuática, y necesita bas- 
tante agua para su desarrollo, que las 
bajantes dejan al descubierto y donde 
se marchita y muere pronto. 

En los innumerables recodos de los 
ríos, donde el agua es profunda y tran- 
quila, se desarrolla el camalote con 
profusión, y forma una masa enredada 
de raíces que hacen difícil cortarlo, 
para dar paso á las embarcaciones; 
porque el enredo está debajo del agua 
y no en la superficie. 

En ésta las plantas se aprietan tanto, 
por efecto de la multiplicación infinita 
en espacio limitado, que sobre sus ta- 
llos-boyas contiguos, recoge y sostiene 
á flote la tierra que depositan las tor- 
mentas de las Pampas. Sobre ésta 
nacen diversas otras plantas, y pronto 
se forma una isla flotante que basta 
á sostener el peso de los venados, ti- 
gres y otros animales. Algunos fugi- 
tivos de nuestras luchas civiles lograron 
escapar á sus verdugos navegando río 
abajo sobre estas islas vegetales flo- 
tantes. 
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Cuando el rio sube y extiende su 
caudal de agua, cubriendo las orillas 
inmediatas al camalote, éste se encuen- 
tra libre del obstáculo que oponen á 
su marcha las configuraciones de la 
costa, y por poco que el viento lo em- 
puje hacia el hilo de la corriente, em- 
prende su camino triunfal aguas abajo, 
hasta perderse, desmembrándose poco 
á poco en alta mar. Los he visto fuera 
de sonda al enfrentar el Río de la 
Plata volviendo de la emigración. 


Un IsLEÑO. 


1883. 
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El camalote, por lo tanto, es planta 
enteramente acuática, y necesita bas- 
tante agua para su desarrollo, que las 
bajantes dejan al descubierto y donde 
se marchita y muere pronto. 

En los innumerables recodos de los 
ríos, donde el agua es profunda y tran- 
quila, se desarrolla el camalote con 
profusión, y forma una masa enredada 
de raíces que hacen difícil cortarlo, 
para dar paso á las embarcaciones; 
porque el enredo está debajo del agua 
y no en la superficie. 

En ésta las plantas se aprietan tanto, 
por efecto de la multiplicación infinita 
en espacio limitado, que sobre sus ta- 
llos-boyas contiguos, recoge y sostiene 
á flote la tierra que depositan las tor- 
mentas de las Pampas. Sobre ésta 
nacen diversas otras plantas, y pronto 
se forma una isla flotante que basta 
á sostener el peso de los venados, ti- 
gres y otros animales. Algunos fugi- 
tivos de nuestras luchas civiles lograron 
escapar 4 sus verdugos navegando rio 
abajo sobre estas islas vegetales flo- 
tantes. 


